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    Las Princess empiezan el último año del insti enamoradas y felices. Pero un joven actor famoso, un nuevo profesor, una página web y muchas conversaciones a través de Internet les harán descubrir que el amor no es como ellas se imaginaban.


    Pero las mariposas en el estómago y la ilusión volverán con un simple y sincero «Te quiero».
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  Capítulo 1


  
    Fue en ese cine, ¿te acuerdas?,


    en una mañana al este de Edén.


    James Dean tiraba piedras


    a una casa blanca. Entonces te besé.


    Aquélla fue la primera vez,


    tus labios parecían de papel…


    LUIS EDUARDO AUTE

  


  Domingo a media tarde, en un balcón con vistas al parque


  Una ancianita se asoma por un balcón con una regadera de lata vieja. Está regando su pequeño jardín de claveles y margaritas mientras descansa la mirada sobre el parque. El agua refresca las plantas, y por el balcón se cuela la melodía de un tango argentino que suena desde su radio de los años sesenta.


  El sol de la tarde le acaricia el cabello canoso, y su mirada se deja llevar por unas palomas que sobrevuelan el parque haciendo un giro armónico y pomposo hasta que se dejan caer cerca del banco del parque donde una pareja de enamorados les tiran migas de pan.


  —¡Miguel, ven!


  —¿Qué pasa, abuela?


  —¿Ves a esa pareja que está sentada en el banco?


  —Sí. ¿Y…?


  —Pues que a ver si aprendes.


  —Abuela…


  —Eso sí que es amor, y lo demás son tonterías. Me recuerdan tanto al abuelo y a mí cuando…


  —Son Silvia y Sergio, abuela.


  —¿Son amigos tuyos?


  —Bueno… Sí, los conozco.


  —¿Sabes si la chica tiene una hermana?


  —¡Abuela!


  —No te lo voy a repetir: debes salir más de tu habitación y conocer a alguna chica. Si no, te perderás los mejores años de tu vida, Miguel, créeme.


  —De acuerdo.


  —No te creo. ¡Dime que sí!


  —Que sí…


  En el banco del parque


  Después de tres meses de relación, Sergio y Silvia tienen sus pequeñas costumbres de pareja. Son esa clase de costumbres que para los enamorados son casi una ley, una especie de ritual de pareja sagrado. Desde hace unas semanas, todos los domingos por la tarde dan un paseo por el centro.


  Aunque pueda parecer algo cursi y rutinario, siempre hacen el mismo recorrido. Quedan delante de una heladería italiana. Sergio se pide un capuchino para llevar; Silvia, una bola de helado de vainilla. Se cogen de la mano y pasan por delante de las tiendas de ropa cerradas y del viejo cine, donde curiosean la cartelera mientras discuten sobre sus películas favoritas. Después se dirigen al parque, donde ponen fin a su trayecto. La pareja se sienta en su banco de siempre, para charlar y estar juntos antes de despedirse y empezar la semana.


  —Nunca pensé que yo sería de ésas… —Silvia sonríe para sus adentros, y les tira unas migajas de pan a las palomas.


  —¿A qué te refieres?


  —A todo esto… A ti y a mí. ¿Sabes? Desde que estoy contigo cuento los días…, y hoy… ¡Adivina! ¡Hacemos tres meses!


  Sergio le responde a Silvia en silencio, buscando su mano y entrelazando los dedos con los de ella. La chica está relajada. Si Sergio le hubiera acariciado la mano hace unos meses, ella se habría puesto hecha un flan. Es su primer novio formal, y prácticamente todo es nuevo para ella: los besos, las caricias y esas miradas eternas con los ojos brillantes que rezuman amor y felicidad. Hoy sus besos, como cada domingo, saben a café italiano.


  Estos tres meses han sido muy importantes para ella. Es como si hubiera dejado atrás los años de la adolescencia para convertirse en una mujer. Pero no nos engañemos: Silvia tiene diecisiete años, y Sergio, veintiuno.


  —¡Celebrémoslo! —La chica se lanza a sus brazos.


  —A ver… ¡Sorpréndeme!


  —No sé… ¡Hagamos una locura! —Sergio no lo puede evitar, y le hace cosquillas. Silvia se ríe y lucha con las manos juguetonas del chico—. ¡Para, para! No puedo con las cosquillas… ¡Ya lo tengo! —A la chica se le ilumina la cara.


  —Si no me convences, te voy a hacer más cosquillas… ¡Es el precio que deberás pagar! —El chico se acerca a ella lentamente con las manos en forma de garras, como si fuera un tigre.


  —¡No! Más cosquillas no, por favor. ¡Te invito!


  —¿A qué?


  La chica se lo piensa y se sienta en su regazo.


  —A… ¡una cena ROMÁNTICA!


  —Suena bien.


  El chico la abraza y Silvia le ofrece un beso largo y tierno. Sus manos acarician el pelo de Sergio, y ambos enamorados cierran los ojos como si estuvieran degustando un fresón rojo y jugoso.


  En el mismo instante


  Bea vuelve de su habitual recorrido de footing con sus shorts deportivos azules metálicos, mallas negras debajo, y una camiseta azul claro repleta de logotipos. Lo tiene todo cronometrado. Desde el portal de su casa hasta la avenida hay dos kilómetros. Después gira a la derecha, y sube y baja una pequeña colina dentro de la ciudad donde puede correr entre árboles. Tres kilómetros más. Y luego ataja por varios callejones hasta llegar al parque para hacer estiramientos. El recorrido suma un total de diez kilómetros.


  Antes no tenía la costumbre de salir a correr los domingos. Desde que cortó con su chico, los domingos ya no son lo que eran. Ahora improvisa y no se siente mal por ello. Bea es de esa clase de personas que no entienden por qué la gente se aburre. Ella es de las que piensan que si la gente se aburre es porque le falta iniciativa, o bien para salir a correr o bien para, por lo menos, dar un paseo.


  Camina fatigada por el parque mirando su reloj. «¡Nueva marca! ¡Cincuenta y un minutos justos!». Cuando levanta la vista para buscar un sitio tranquilo para poder hacer estiramientos, ve a Silvia a lo lejos. Está en un banco, y besa a Sergio.


  Por suerte, no la han visto. Bea se queda mirando la escena, atónita. El corazón se le acelera como cuando subía la colina. Siente una ola de calor que le recorre el cuerpo, y nota como dos gotas de sudor le bajan directas de la sien a la camiseta.


  Silvia es una de sus mejores amigas, pero no esperaba encontrarse con esta escena, con ella y su ex novio besándose en el parque, y menos un domingo por la tarde. Aunque no se trate de unos auténticos cuernos, y Bea ya supiera que los dos estaban juntos, no los había visto en plan amoroso tan de cerca. Sí que había visto algún pequeño gesto, como una mano que acaricia la otra, una sonrisa, una mirada o un pequeño beso de despedida, pero todavía no los había visto en acción.


  «Estos dos van en serio», piensa mientras se pone a correr hasta su casa de manera disimulada y saltándose los estiramientos. Lo que ha visto la ha dejado con mal cuerpo, aunque es consciente de que su historia con Sergio no funcionaba, y de que ella actuó de la manera correcta. Pero llegar al parque contenta porque acabas de batir tu propia marca y encontrarte con una vieja historia de amor es como para que se te rompa el corazón en mil pedazos y vengan las palomas y se coman todos los trocitos sin dejar ni rastro.


  Bea entiende que si alguien encuentra aburridos los domingos es porque no tiene pareja con quien poder disfrutarlos, y por eso mucha gente se queda en casa. Porque si sales afuera, aunque sea para dar un paseo, siempre corres el peligro de ver a tu ex pareja con otra chica y, evidentemente, más feliz que tú.


  Poco después, en el mismo banco


  —¿Aceptas o no? —pregunta Silvia, con la mirada fija en los ojos de Sergio.


  —Dicho así, ¡no podría decir que no! Pero ¿adónde me vas a invitar?


  —¡Sorpresa!


  —Ya sé. —Sergio se hace el interesante.


  —A ver.


  —Me llevarás al lugar donde nos dimos nuestro primer beso.


  Silvia explota en una gran carcajada. A su mente acuden un montón de imágenes divertidas.


  —¡¡Nooooooo!! ¡Ese sitio da mucho miedo!


  —¿Miedo? —le pregunta Sergio, extrañado.


  —Sí, miedo. ¿No te acuerdas? Era casi de noche, y me llevaste hasta las afueras de la ciudad en taxi. Tú me dijiste: «Sígueme, no tengas miedo», y yo pensaba: «¿Éste es un asesino en serie, o qué?».


  Sergio se ríe.


  —No será para tanto.


  —¿Que no? ¡No sabes el miedo que me da el campo! Y tú vas y me llevas a una zona industrial llena de hierbas feísimas a ver uno de tus grafitis para… ¡declararte!


  —Ahora me dirás que no te gustó el grafiti.


  —El grafiti me encantó, Sergio. Nadie me había dibujado en la vida, y creo que nadie lo hará mejor que tú. Jamás. Pero tienes que reconocer que el grafiti era un poco tenebroso. Yo vestida de colegiala en una pared gris mirando el descampado de una zona industrial abandonada… ¡Ja, ja!


  —¡Oye! ¡Que fue muy romántico!


  —¡Muy romántico! Pero ¡estaba muerta de miedo! —Silvia se ríe—. Tú tenías la pierna escayolada, y caminabas con dificultad. ¿Quién me iba a rescatar si me pasaba algo?


  —¡Yo! —responde el chico, seguro de sí mismo.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo? —le replica ella con tono pícaro.


  —¡Con la muleta! —Sergio se desternilla. Silvia no puede evitar reírse también y fijarse en la manera en que se ríe su novio. En ese instante, siente que realmente está bien con él, que tan sólo necesitan un banco y una tarde para gozar el uno de la otra. A esto se le llama la miel de la relación. Es cuando todo fluye, la confianza del uno en el otro goza de buena salud y parece que no tengas que decir nada para entenderte con tu persona preferida.


  —Sergio, ¿te puedo hacer una pregunta? —dice Silvia después de un silencio largo y cómodo.


  —Dime. —El chico se seca las lágrimas de risa con la manga de su chaqueta.


  —¿Qué sentiste la primera vez que me besaste?


  Sergio se queda en silencio y sonríe mirando al suelo. Es un joven que maneja bien sus emociones. Para él, sin emoción no hay arte y viceversa. Pero, aunque esté acostumbrado a analizar sus sentimientos, esta pregunta lo coge desprevenido. El silencio se alarga un poco más de lo normal. Silvia espera impaciente. El chico piensa.


  —Sentí… Sentí…


  —Sergio, ¡suéltalo ya! —reacciona ella, inquieta.


  —Sentí que… tú… que… se había hecho realidad un sueño.


  —¿Cómo? —pregunta Silvia, sorprendida ante la respuesta tan poco habitual del chico.


  —Ya. No te lo he contado nunca…, pero en los meses que pasé dibujándote en el grafiti, cuando aún no éramos novios, me imaginaba que tu dibujo cobraba vida y me besabas… Así que cuando estuviste ahí y te besé… Flipé bastante, la verdad. ¡Besas mucho mejor que el grafiti!


  Sergio esboza una sonrisa vergonzosa.


  —¿Quieres que te cuente un secreto? Era mi primer beso —confiesa la chica en voz baja.


  —¿QUÉEEE? ¡No me lo puedo creer! ¿En serio? —pregunta él, alucinado.


  —¡Te digo yo que sí! Mi primer beso de verdad… Me gustabas muchísimo. ¡Ay, Sergio, no me mires así, que me muero de vergüenza!


  Pero él no puede dejar de mirarla. No da crédito a lo que acaba de escuchar. ¡El primer beso de Silvia, de su chica, fue con él!


  —Pues me besaste de maravilla —se sincera.


  —Tenía tanto miedo de hacerlo mal…, pero he visto muchas pelis románticas en las que la gente se besa todo el rato. Supongo que eso ayuda, ¿no?


  Esta vez el chico toma la iniciativa y se acerca a ella, intentando reproducir una vez más el intenso momento del primer beso. Silvia se deja besar, y la tarde transcurre entre besos. La pareja cierra los ojos. Las palomas despegan del parque y aterrizan en una azotea cercana. Se oyen los gritos de los niños que juegan en los columpios; el sol acaricia las copas de los árboles mientras los enamorados se besan y crean, sin saberlo, una bonita fotografía que nadie podrá ver nunca.


  Poco después, en la habitación de Bea


  La chica echa el pestillo. No quiere que nadie la moleste. Se arroja a la cama, sudorosa, y no se quita la ropa de deporte. Ver a una de sus mejores amigas besando a su ex novio le ha tocado la moral.


  Tendida en la cama, no hace más que darle vueltas al asunto. Ella actuó de forma correcta, se repite. «Son cosas que pasan, Bea —se dice a sí misma—. La gente se enamora y se desenamora… Ya, pero ¿por qué me llevé yo la peor parte?». Esconde la cara en el cojín.


  Contiene la respiración hasta que ya no puede más. Un pensamiento positivo le viene a la mente: «Tranquila, Bea, no es para tanto; además, tú no eres tan dramática… Sólo Estela hace cosas así».


  Bea respira hondo y se tranquiliza. La verdad es que las cosas no le van tan mal. Ha empezado segundo de Bachillerato y no tiene problemas con nadie, pero…


  —¡¡¡QUIERO UN NOVIOOOOOOOOO!!! —grita, y en seguida vuelve a taparse con el cojín.


  A continuación coge el teléfono móvil. El día en que una necesita un WhatsApp cariñoso es el día en que nadie piensa en ti. Esta ley es casi universal para los que no tienen pareja pero ansían enamorarse.


  La chica repasa la agenda. A alguien encontrará entre sus contactos, ¿no? Desde la A, pasando por la F…, o la M… No hay nadie con quien le apetezca charlar.


  Bea está un poco alterada. Si llamase a alguien, probablemente no sabría qué decirle, y si le contase lo que ha visto en el parque se sentiría muy rídicula e infantil. Incluso si llamara a Ana o a Estela, seguramente se reirían de ella.


  Hace ya unos tres meses que cortó con Sergio. Transcurrido todo ese tiempo, las crisis no tienen razón de ser, sobre todo si cortaste sabiendo que era lo mejor. Pero aun así…


  De pronto, los ojos de Bea se detienen en la letra P. P de Pablo. Su primer amor. Lo suyo con Pablo terminó hace tiempo, pero aún los une una aura de cariño. A veces se envían mensajes tiernos, mensajes que sólo pueden entender los ex que se han querido mucho.


  Bea, que anda bastante ofuscada, está a punto de cometer una locura: escribir un mensaje de esos que, si llevaran pólvora, estallarían en mil pedazos al llegar al satélite encargado de recibir los mensajes de los enamorados y devolverlo a sus destinatarios como una flecha de Cupido.


  Pero está decidida, y escribe letra por letra: «AUN M KIERES?».


  Bea lo sabe. Si lo envía, se convertirá en una bomba de relojería en manos de Pablo, quien no dará crédito cuando lo reciba.


  El momento de enviar un mensaje de este tipo, cuando el texto ya está escrito, es el más tenso. Bea mira fijamente la frase. Su dedo índice está encima del botón de «Enviar». «¡Piensa, Bea, piensa! ¿Lo hago o no lo hago?». Entonces le viene a la mente una conversación que sostuvo al respecto con Ana.


  Ana tiene la teoría de que existe un satélite, que ella llama «guasapero», que filtra los mensajes de amor. Ana dice que nunca se equivoca, y que si envías un mensaje con un texto demasiado intenso puede que se colapse. Nunca ha pasado, pero según Ana podría pasar algún día.


  Los labios de Bea dibujan una sonrisa cuando recuerda esa conversación. «¿Te imaginas que colapso el satélite y, por mi culpa, cae a la Tierra?». De pronto ejerce presión con el dedo índice. Nunca antes había hecho esto. Pero la necesidad de que alguien la abrace y le diga que la quiere se ha convertido, de manera casi inexplicable, en una necesidad vital como dormir, comer y beber. La pantalla del teléfono le confirma que el mensaje se ha enviado. Bea se queda mirando el teléfono. Si salen dos uves verdes junto a su mensaje, significará que Pablo lo ha leído. «Lo escrito, escrito está. Lo enviado, enviado está». Ahora sólo queda esperar la respuesta. De pronto, Pablo aparece «en línea». ¡Lo ha leído!


  En el mismo instante, en un balcón


  —¡Miguel, ven!


  —¿Otra vez, abuela?


  El chico se asoma al balcón. Su abuela sigue con la mirada fija en los enamorados del parque.


  —Dices que conoces a esos chicos, ¿verdad?


  —Sí, abuela. Son Sergio y Silvia, ya te lo he dicho.


  —Están muy enganchados, ¿no te parece? Cuando conocí al abuelo ¡sólo nos dábamos la mano, y gracias!


  —Los tiempos han cambiado, abuela.


  —Eso ya lo sé, Miguelito.


  —Hoy en día, esto es lo más normal del mundo. —Con total desinterés, Miguel se retira del balcón y se dirige a su cuarto.


  —Si siguen así se les van a irritar los labios —susurra la abuela, mientras cierra la puerta vieja del balcón—. Pero ¿qué le vamos a hacer? ¡El amor es el amor!


  Capítulo 2


  
    No corras si te llamo de repente,


    no te vayas si te digo «piérdete».


    A menudo los labios más urgentes


    no tienen prisa dos besos después.


    JOAQUIN SABINA

  


  Domingo por la tarde, en un viejo taller mecánico


  No todo el mundo odia los domingos por la tarde. A Pablo le encantan. Se encierra en su taller sin clientes y se dedica a hacer todo lo que le gusta de verdad y que no puede hacer a lo largo de la semana; por ejemplo, restaurar una vieja Vespa de los años sesenta que pertenecía a su padre. De momento, se ha limitado a desmontarla. El suelo del taller está decorado con el manillar, el sillín, el guardabarros y la guantera. Le gusta ordenarlo todo bien y anotar meticulosamente todos los tornillos y las piezas en una pequeña libretita, indicando el lugar que ocupan en la moto. Cuida cada detalle: todo tiene que quedar perfecto y, para eso, necesita concentración y tiempo. Y claro, los domingos por la tarde son perfectos. Nadie llama, ni nadie molesta, y lo único que rompe el silencio es su respiración lenta y pausada, o el viento que hace temblar la puerta de metal.


  Vestido con un mono gris y las manos llenas de grasa, no puede evitar ensuciarse la cara cada vez que apunta algo con el boli. El taller no es muy grande: a duras penas caben tres coches. A menudo tiene que sacarlos a la calle para poder trabajar. Tiene un pequeño trastero que usa como despacho, y donde también hay un pequeño baño. Además, en el despacho hay un microondas, una neverita y una máquina automática de café, por si le dan las tantas y le entra el hambre. El tiempo parece transcurrir mucho más despacio los domingos, sobre todo en el taller. Y eso le encanta.


  Cuando se dispone a apuntar en su libreta todas esas piezas que no sabe exactamente dónde van, el sonido del móvil rompe el silencio. El joven mecánico saca el teléfono del bolsillo, y lo primero que ve es el nombre de Bea.


  «Qué fuerte, creía que ya no quería seguir jugando conmigo», piensa, como si dudase de que el mensaje sea auténtico.


  A Pablo le gusta jugar con el amor. Es un chico romántico. Bea y él se inventaban historias muy divertidas que los hacían sentir especiales. La última vez que jugaron fue el día en que la chica cumplía dieciocho años. Por aquel entonces lo llamaban «el juego del silencio». Consistía en llamar y limitarse a escuchar. Se decían cosas preciosas… En el cumpleaños de Bea, Pablo le leyó un poema, pero por alguna razón que el chico no logró descubrir, Bea colgó y dejó de contestar a sus llamadas para siempre. El silencio se hizo realidad, y eso le hizo daño.


  «¿Será otro juego? —piensa antes de volver a mirar a la pantalla—. Espero que sí». Y entonces, para su sorpresa, lee:


  
    AUN M KIERES?

  


  Pablo suspira, muy serio, se sienta en el suelo y piensa en lo que tiene que hacer. No le gusta que Bea haya sido tan directa, sobre todo después de esos meses de silencio. Rompe la magia y le corta el rollo. Él prefiere insinuarse, así que la pregunta, lanzada a bocajarro de esta manera, le fastidia un montón. Tal vez se deba a que no tiene clara la respuesta, o a que no sabe con qué intención se lo pregunta la chica. A lo mejor sí está jugando de nuevo con él. Pero es un tipo de juego que a Pablo no le va. No se puede jugar con los sentimientos ajenos. «Ya contestaré más tarde. Ahora…, ahora no lo tengo claro», piensa, y guarda el móvil de nuevo y se dirige a lavarse las manos, sucias de grasa, en un cubo viejo lleno de agua, que ya está algo oscura.


  —Bueno, algo sí tengo claro: acaba de comenzar un nuevo juego —dice en voz alta y en tono misterioso, como si alguien lo estuviera escuchando.


  Coge un bolígrafo Bic, un trozo de papel, se sienta a su viejo escritorio y se pone a escribir.


  Minutos más tarde, en casa de Bea


  «Estupendo. No me contesta ni Pablo». Bea está metida en una increíble espiral de negatividad. Lo ve todo negro, y ahora cree que no debería haberle enviado ese mensaje a su ex. ¿Por qué ha tenido ese impulso, después de tanto tiempo? Decidió dejarse de juegos con él después de su aniversario porque, cuando cumplió dieciocho años, se dijo a sí misma que ya estaba preparada para tener una relación adulta, con un buen chico que la quisiera de verdad. Y Pablo formaba parte del pasado y no hacía más que darle falsas esperanzas. Jugar es divertido si lo haces durante un rato, pero a la larga cansa y confunde. Pero si pensaba eso, ¿por qué le ha mandado ese mensaje tan loco?


  «¡¡Aaaaahhhhhh!!», grita mientras revisa el móvil y confirma que no le ha llegado ninguna respuesta. La pobre está hecha un lío. El romanticismo de Pablo le puede, y eso es lo que echa de menos. Sentirse un poco querida. Con Sergio nunca llegó a sentir lo que sintió por Pablo, y por eso lo considera realmente su EX. A él, y no a Sergio. Todos tenemos un EX que es… ¡el EX! Puede ser el que más te ha marcado, o el que más te ha hecho sufrir, o simplemente el primero. No se sabe muy bien por qué, pero todas las chicas, aunque hayan tenido mil novios, sólo tienen un hombre en la cabeza cuando piensan en su EX. Y aunque le duela reconocerlo, Sergio no la quiso nunca. Fue alguien que escogió a su amiga, alguien cuyo recuerdo la llena de pena. Al pensar ahora en él, no puede evitar ver de nuevo la imagen de Silvia besándolo en el banco del parque, y eso le da rabia, mucha rabia. Tal vez por eso decidió volver a contactar con Pablo: para no reconocer que sí le duele ver a Sergio con una de sus mejores amigas.


  Bea se levanta de la cama haciendo un gran esfuerzo, se va a la cocina a ver si encuentra algo de chocolate y, cuando abre la puerta, descubre a sus padres en una actitud extraña. Sus cuerpos se separan y callan de golpe al verla. Han reaccionado como cuando pillas a alguien robando, o diciendo una mentira, o escondiéndote algo. Parece que a los padres de Bea los hayan acabado de pillar copiando en un examen.


  —¿Se puede? —pregunta, algo incómoda.


  —¿Qué quieres? —contesta bruscamente su madre.


  —Ay, nada, perdona. Sólo quería un poco de chocolate, pero ya veo que molesto —contesta Bea, que hace ademán de marcharse.


  —No molestas, hija. —Su padre la detiene—. Tu madre y yo estábamos… Queríamos…


  La madre mira al padre y le coge el brazo para hacerlo callar, y Bea entiende que sus padres… ¡se estaban enrollando en la cocina! Lo que le faltaba a la pobre: pensar que sus padres ligan más que ella.


  —Ya me voy, ya os dejo solos.


  —Que no, hija, que no es eso —se justifica la madre, sin poder evitar que la chica salga de la cocina malhumorada.


  Y al salir, piensa en la única cosa que puede arreglar su particular domingo negro. Llamar a su hermana Marta. Vive en Londres y es la típica persona capaz de levantar a un muerto de la tumba. Siempre está alegre, siempre tiene cosas divertidas que contar y, aunque a veces sea un poco pesada, se lleva muy bien con Bea.


  Enciende el ordenador, abre el Skype y suspira.


  «Por favor, hermanita, ¡te necesito!».


  Llamando.


  De repente, Marta aparece en la pantalla. Con su cabello rubio, parecido al de Bea pero rizado, gafas de pasta naranja fosforescente, un jersey de rayas muy divertido, y un gorro de lana. Un look muy londinense.


  —¡Qué guapa estás! —exclama Bea. Sabe que ella es la hermana guapa; Marta no es que sea fea, pero no tiene su belleza. En cambio, tiene algo de lo que Bea carece: es diferente. Es una «guapafea». Este concepto se lo inventó Ana en su blog. Todo el mundo habla de las «feasguapas», pero ser «guapafea» es… ¡algo diferente!


  Marta sí que tiene suerte con los hombres. Su novio de ahora es inglés, se llama Cameron y la adora, así que parece que la vida le sonríe.


  —Tú sí que estás guapa, cariño. ¿Qué me cuentas? —contesta la hermana.


  —Hoy me ha pasado algo horrible. Me he encontrado a Sergio… besándose con Silvia.


  Los ojos de Marta se abren. Se quita las gafas y grita:


  —¡¿Cómo?!


  —Bueno, es normal. Ahora son novios. Rompimos el día de mi cumpleaños. No te dije nada porque no quería darle importancia, pero al verlos juntos me he dado cuenta de que sí que me afecta un montón —dice avergonzada, y baja la cabeza.


  —Normal, cariño, es normal que eso te afecte. Las rupturas son dolorosas, y hay que ser muy valiente y muy fuerte para seguir siendo amiga de Silvia. Es normal que te derrumbes al verlo. No eres una superwoman.


  Bea no puede evitar que los ojos se le empañen y, antes de que se le escape una lágrima, dice:


  —No, en serio, me ha dado mucha rabia verlos juntos. —Suspira—. Y luego está Pablo…


  —¿Tu ex ex? —la corta Marta.


  —Sí, hoy le he mandado un mensaje porque me sentía sola y… No sé… No lo tendría que haber hecho. —Bea no puede evitar ponerse a llorar.


  —Cielo, no llores. Creo que voy a tener que coger un avión e ir a verte. No me gusta verte así y, por lo que parece, me tienes que contar muchas cosas.


  —¿Lo dices en serio? ¿Harías eso por mí? —contesta la pequeña, sollozando.


  —Por ti y por los papás. En casa está pasando algo, Bea. El otro día estuve hablando con mamá y la noté muy rara.


  —¿En serio? Pero ¿cómo vas a dejar las clases del máster y a Cameron?


  —Estoy harta de este máster; primero me vine a Londres a aprender inglés, y ya lo hablo a la perfección, y en cuanto a Cameron…


  —¿Qué pasa con Cameron? —A Bea le saltan todas las alarmas.


  —Nada, ya te contaré —contesta Marta, y vuelve a colocarse las gafas como para disimular.


  —¡No me digas que habéis cortado, que me muero!


  —Cariño, no seas dramática.


  —Habéis cortado —sentencia Bea.


  —Pues sí. Me ha dejado por una japonesa que hace sushi, ¿te lo puedes creer?


  —Si es japonesa, es normal que haga sushi, ¿no? —contesta Bea limpiándose las lágrimas con las manos y medio sonriendo. Se hace un silencio en el que las dos hermanas se miran y rompen a reír a carcajadas. A Bea siguen cayéndole las lágrimas, pero esta vez son de la risa—. Ay, hermana, qué desastre. Ven rápido, ¡que te necesito!


  —Lo más pronto que pueda —le promete Marta.


  —Siento lo de Cameron —le dice Bea, esta vez muy seria.


  —Lo sé. Te quiero, mi amor.


  —Y yo. Nos vemos pronto —contesta Bea, y cierra el Skype.


  Bea apaga el ordenador y mira el móvil de nuevo. Esta vez sí tiene un WhatsApp de Pablo. Está claro que su hermana le ha traído suerte. La chica aprieta el móvil con la mano y piensa en voz alta, en la respuesta a su pregunta: «Dime que sí, dime que sí, dime que sí…», pero la respuesta es tan inquietante como sus juegos. El mensaje dice lo siguiente:


  
    Pronto lo sabrás… [image: ]

  


  Bea se queda con la mirada fija en la pantalla y no puede evitar ponerse a llorar otra vez. Es evidente que ella no está bien, pero no llora por eso. Llora porque se da cuenta de que acaba de abrir la caja de los truenos, y esta vez, si pasa algo malo, la culpa será suya.


  Bea intenta desconectar y, después de haber hablado con su hermana, no puede evitar recordar esa entrada de blog sobre la «guapafea» que tanto les gusta a las Princess. Entra en Internet y la busca. «Curiosear el blog de Blancanieves siempre sienta bien», piensa mientras se seca las lágrimas y lee:


  
    Inseguridad


    Había una vez una chica que lo tenía todo.


    Era divertida.


    Inteligente.


    Tenía un príncipe que la adoraba.


    Una familia que la protegía.


    Un mejor amigo que siempre la hacía reír.


    Causaba envidia entre las guapas.


    Y cada vez crecía más la envidia.


    Porque esta princesa no era bella,


    no tenía el pelo largo ni la nariz perfecta.


    Era más bien imperfecta.


    Pero esa imperfección la llenaba de magia.


    Esa magia que la guapa no tenía.


    Entonces, ¿era fea?


    ¡Para nada! Era una «guapafea».


    Algo que ni la guapa ni la fea podrán tener jamás.


    Un don de la naturaleza.


    Esto va dedicado a todas las «guapafeas» que existen.


    Os envidio porque tenéis algo que nos falta a las demás: SEGURIDAD.


    Firmado:


    Blancanieves

  


  Bea se siente mejor. Ana, como siempre y sin saberlo, la ha consolado. Todas nos sentimos inseguras en algún momento en la vida.


  Bea no se lo piensa dos veces y abre el WhatsApp. Esta vez pasa de Pablo. La destinataria es Ana, que está en línea.


  
    Bella Durmiente


    En línea


    He vuelto a leer lo de la «guapafea».


    Tu blog es genial. Te kiero.

  


  Al instante recibe la respuesta de Ana:


  
    Blancanieves


    En línea


    ¡Y yo a ti! ¡Nos vemos mañana en el instituto!


    Primer dia. ¡k nervios!

  


  Bea respira aliviada. Le responde con un emoticón sonriente.


  
    Bella Durmiente


    En línea


    :-)

  


  Los verdaderos mensajes, los que se responden al instante, no están hechos con el lenguaje de la desesperación sino con el lenguaje del corazón.


  Capítulo 3


  
    No sé si quedan amigos


    y si existe el amor,


    si puedo contar contigo


    para hablar de dolor,


    si existe alguien que escuche


    cuando alzo la voz


    y no sentirme sola.


    EL CANTO DEL LOCO

  


  Lunes por la mañana, en casa de Marcos


  No es una Princess, pero lo han aceptado tan bien dentro del grupo que podría ser una de ellas. Dado su carácter sensible, cariñoso y dulce, Marcos se ha ganado a pulso que todo el instituto lo adore, sobre todo desde que salió por la televisión cantando con Estela. No ganaron, pero se llevaron el segundo premio y grabaron una maqueta. Todo el mundo los conoce en el insti, y Marcos se ha convertido en un chico popular.


  No sólo no le importa demasiado ser popular, sino que más bien le incomoda. Marcos es de ese tipo de personas que creen que la fama es una tontería y que odia que las niñas le pidan autógrafos o lo reconozcan por la calle. También le gusta ser el rarito del grupo, y los raritos no son populares. Para colmo, tiene una novia que no destaca precisamente por no llamar la atención. Veremos cómo le sorprende Estela, la más atrevida de las Princess, el primer día de instituto.


  Es la hora de levantarse, y a Marcos le encanta quedarse en la cama haciendo el remolón. Sin sacar la cabeza de debajo de las sábanas para que no entre ni un solo rayo de luz, palpa la mesita de noche con la mano derecha, y toca toda clase de cosas: una vela, una piedra, un lápiz de madera, su libreta y… ¡el móvil! Lo coge y lo esconde dentro de su pequeña cabaña improvisada. Estela le sorprende todos los días con un mensaje de buenos días, y Marcos le escribe un e-mail todas las noches, justo antes de irse a dormir. Es la forma que tienen de decirse que se quieren. Todos los días. A Marcos le gusta mucho despertarse sabiendo que tendrá ese mensaje en su teléfono. Le encanta dormir, y le cuesta horrores levantarse por las mañanas. El chico acostumbra a trasnochar componiendo canciones o leyendo, y no soporta la manera que tiene su madre de despertarlo. Es peor que cualquier despertador: lo levanta a gritos y subiendo la persiana sin ningún tipo de compasión, dejando que entre toda la luz. Pero por suerte, eso no ha pasado hoy.


  Medio dormido aún, enciende el teléfono y deja que la luz de la pantalla se ilumine. Entonces lee: «Tiene un mensaje nuevo». Marcos sonríe y ronronea como si fuera un gato. No lo lee al instante. Sabe que ese mensaje será bueno, y se permite dormir un poco más antes de saborear su pequeña buena noticia diaria. Le gusta esta sensación: Marcos es de esas personas que dejan para el final las cosas que les encantan. No le gusta quemarlo demasiado rápido. No lo quiere gastar. Como cuando se come un flan y se deja todo el caramelo el final porque es lo que más le gusta.


  Minutos más tarde, y sin sacar la cabeza de debajo de la sábana, como si fuera un niño de ocho años que está leyendo a escondidas, lee el mensaje:


  
    Buenos días, príncipe! Espero que hayas dormido bien y te despiertes feliz por la mañana. Te quiero, amor mío :-)

  


  Ni en el mejor de sus sueños podría Marcos imaginarse que algo así le pasaría a él después de la fatídica muerte de su padre. Colegio nuevo, sin amigos… Y de repente, casi sin darse cuenta, se atreve a cantar en público, sale en la tele, conoce a una chica divertida y loca que lo quiere y ¡toda su vida cambia!


  Se da un impulso para saltar de la cama, extrañado porque su madre no haya entrado aún en su habitación a despertarlo. Se viste con la misma ropa del día anterior y, cuando está a punto de entrar por la puerta de la cocina, ve a un extraño en su casa. Es un señor regordete de unos cincuenta años que va vestido con un traje de color marrón que al chico le parece horroroso. Además, lleva un cabello imposible de definir. Sin saberlo, se ha sentado en el sitio de Marcos y se está comiendo sus tostadas con mermelada de arándanos. Está charlando tranquilamente con Marieta, quien le ríe todas las gracias y ni se da cuenta de que su hijo está inmóvil y patidifuso en la puerta de la cocina.


  «¿Qué está pasando aquí? Ni siquiera Atreyu me hace caso», piensa el chico, que observa la escena como si fuera el espectador de un culebrón.


  —¿Estoy soñando? —suelta en voz alta a la vez que se refriega los ojos con los puños. Su madre se sorprende y, antes de que pueda decir nada, el señor raro le sonríe.


  —Buenos días. ¿Y cómo se llama este chico que parece que no se atreve a entrar en la cocina?


  —¿Perdone? ¿Me… me lo dice a mí?


  —Pues claro. ¿Hay alguien más contigo en el umbral? ¿Un amigo invisible? Porque yo sólo te veo a ti —dice el señor, intentando ser gracioso.


  —Cariño, entra, que te presento a mi amigo Florencio. —Marieta sonríe y mira al señor—. Florencio, éste es Marcos. Mi niño.


  La cara del chico es un poema: se ha quedado sin palabras y odia que su madre lo trate como a un bebé. Marieta los mira a los dos con una sonrisa que parece salida de un anuncio de la tele. Forzada y tensa.


  —En seguida he hecho buenas migas con Atreyu. Espero que contigo me ocurra lo mismo —dice el señor rompiendo el silencio y dándole una tostada al perro. Éste se la come en un microsegundo.


  —Es un perro. A todos los perros les gusta cualquiera que les dé de comer. No tiene demasiado mérito, la verdad —contesta Marcos, distante.


  Se hace otro silencio incómodo. Incluso Atreyu deja de menear la cola y mira a su amo en plan: «Tío, te has pasado, ¿no?».


  Marcos no tiene ningún interés en conocer a Florencio. Le parece un señor horrible con un nombre horrible que se está comiendo sus tostadas. Tiene clarísimo que hoy va a desayunar en el bar Piccolino.


  —Bueno, pues encantado —dice en tono irónico. Y luego aclara, aunque sin demasiado interés por quedar bien—: Me voy al insti.


  —Hijo, ¿tan pronto? —pregunta Marieta, nerviosa y a la vez decepcionada, porque le hacía ilusión desayunar con su hijo y su nuevo amigo—. Apuesto a que ni siquiera te has duchado.


  —Me duché por la noche —contesta Marcos, saliendo por la puerta.


  —¡Te he dicho un millón de veces que hay que ducharse todos los días! —grita la mujer, como de costumbre. Mira a Florencio algo avergonzada y se encoge de hombros en un gesto de impotencia.


  Marcos no se lo puede creer. No hace ni un año que se mudaron, después de la muerte de su padre, y parece que su madre ya tiene novio. ¿Y cómo se llama? Florencio. «No me da ni para hacer una canción», piensa mientras camina hacia clase.


  A la misma hora


  Ya hace rato que Estela ha salido de casa, aunque ella sí que se ha duchado. Le gusta levantarse, encender el ordenador, ver que tiene un correo electrónico de Marcos con el «asunto» de Buenos Días y ducharse. Le gusta leer el correo mientras desayuna pero, como le sucede a Marcos, le encanta la idea de despertar y encontrarse el e-mail de su príncipe. Le gusta incluso más que el correo en sí. El de hoy dice:


  
    Buenos días, princesa:


    Son las tres de la madrugada y no puedo dormir. No paro de darle vueltas al tema del grupo. Me encanta nuestro disco, pero creo que podríamos crecer mucho si montáramos una banda. He puesto un par de anuncios en Internet y ya tengo a dos personas interesadas: un bajo y un tipo que toca el trombón. ¿Te imaginas? La de instrumentos y sonidos que hay en el mundo y la de melodías que se llevan tocando desde que el hombre existe. Es increíble, la combinación de notas no tiene fin… como el amor que siento por ti.


    Me voy a dormir feliz, pensando en la suerte que he tenido de conocerte, y te doy las gracias por todo el apoyo que me das siempre. Tengo ganas de ver con qué look me sorprendes hoy.


    Te quiere, tu príncipe. Siempre. :-)

  


  A Estela últimamente le ha dado por llevar pelucas de colores y gafas sin cristales. Hoy le ha tocado el color lila. Parece un dibujo animado japonés. Dos coletas, falda corta, calcetines amarillos hasta las rodillas, zapatos de charol negro y sus gafas de pasta, que dice que se pone para que no la reconozcan. Todo el mundo sabe que eso es mentira, que si algo le gusta a Estela es la fama y que la paren por la calle. La relación entre Marcos y ella cambió el día del concurso. Se besaron por primera vez y declararon su amor en público. Fue el día más importante de su vida. Para Marcos también fue el día en que le dieron su primer beso de amor y, para Estela, el día en que se hicieron famosos. Se apoyan y se quieren, pero tienen diferentes maneras de ver la vida y el arte.


  Estela llega al insti con diez minutos de antelación, porque en este curso es más popular que nunca y le gusta que la gente le diga cosas.


  —¿Estela? —grita a lo lejos una chica que se acerca con una carpeta y un boli—. ¿Me podrías firmar un autógrafo? Me encantas, tía. Tú y tu novio. Sois supermolones.


  —Pues claro. ¿Y te llamas…? —pregunta Estela, toda orgullosa.


  —Teresa. «Pa-ra mi a-mi-ga Te-re-sa con a-mor» —le dicta la chica.


  Estela se siente tan bien y le gusta tanto todo esto que no puede evitar pensar en su ex, su profesor de teatro, Leo. Ya no está enamorada de él, pero le encantaría restregarle su éxito por la cara. Tuvieron una relación muy corta pero muy intensa. Leo sacó lo peor de Estela, pero a la vez la enseñó a actuar y le dio consejos muy útiles para soportar esta dura profesión. Echa de menos esas charlas que tanto la ayudaban a no perderse, y sus conversaciones eróticas a través del chat, pero también está feliz porque ha dejado atrás la angustia y la ansiedad.


  —Gracias… Hasta… pro-nto —tartamudea la fan, que se marcha caminando hacia atrás y mira a Estela como si fuera una estrella del rock.


  Mientras Estela se guarda el boli en la mochila aparece Marcos, que no puede evitar troncharse de risa cuando ve la pinta que lleva su chica.


  —¡Hola, príncipe! ¿Se puede saber de qué te ríes? —dice la chica a la vez que le planta un buen beso en los morros para que no le dé tiempo a contestar y cortarle la carcajada.


  —De nada, Pelucas —responde Marcos al tiempo que mete los dedos en sus gafas sin cristales, haciéndole burla.


  —¿Qué haces? Deja mis gafas. ¡No me toques! —Estela odia que Marcos haga eso.


  —Venga, no te enfades, que era una broma —dice su chico mientras la abraza por la cintura, consiguiendo sacarle una tímida sonrisa—. Primer día de clase. A ver qué tal nos va.


  —Pues nos irá perfecto. Somos populares, tenemos un disco y ¡todo el mundo nos adora! ¡Venga, tira! —dice Estela, y le da una patada en el culo de manera guasona y sin poder evitar mirar de reojo a sus compañeros de clase: está controlando si tiene fans cerca.


  Marcos, que se da cuenta, se ríe y entra en el centro cogido de su chica. Aunque le dan un poco de vergüenza esa actitud y el nuevo look de Estela, le encanta que sea su novia. Si no fuera por el amigo Florencio, su primer día de insti habría empezado genial.


  Capítulo 4


  
    Me muero por conocerte,


    saber qué es lo que piensas,


    abrir todas tus puertas


    y vencer esas tormentas que nos quieran abatir,


    centrar en tus ojos mi mirada,


    cantar contigo al alba,


    besarnos hasta desgastarnos nuestros labios.


    ÁLEX UBAGO

  


  Lunes por la mañana


  Todo el mundo recuerda el primer día de curso, pero no a todos gusta de la misma manera. Están los que odian ese día y quieren que pase lo más rápido posible, y después están los que lo viven con mayúsculas. Si hiciéramos un estudio sociológico, el noventa y cinco por ciento de la población se decantaría por la segunda opción… aunque el cien por cien tiene un nudo en el estómago justo antes de entrar por la puerta.


  Se respiran los cotilleos en el ambiente. ¿A quién no le gusta saber quién repite curso y quién ha pasado por los pelos? ¿O el morbo del nuevo o la nueva? ¿O el típico feo que de repente se ha vuelto guapo?


  La gente habla con frenesí y con un tono más alto de lo normal. Las Princess se encuentran en su nueva clase, dos pisos más arriba. Marcos ya está en el aula con Estela, sentados ambos encima de la mesa del profe. Han llegado más temprano de lo habitual.


  —Caramba, Estela —dice Ana nada más llegar—, pareces otra.


  —Es que… soy otra —responde Estela en tono pícaro y saltando de la mesa.


  Marcos se tapa la boca con la mano para reírse. Sabe perfectamente que a Estela no le gustan este tipo de comentarios. A ella le encantaría que la gente aceptase sus cambios como algo nuevo e inaudito, algo digno de concederle los honores que se merece, y no como la nueva tendencia o un disfraz. ¿Y quién no ha pasado por esto? Es muy diferente conocer a alguien con el cabello ya teñido de lila que… ¡al revés! Cuando se cambia tanto hay que aceptar el riesgo de que te critiquen.


  —Pues a mí me gusta —sonríe Silvia.


  —Es cierto: pareces otra —añade Bea.


  —Supongo que ya ha llegado el momento —dice Estela haciéndose la interesante—. Estoy segura que muchas pensaréis que me he vestido así porque es el primer día de insti y todo eso. Pero no. —Las chicas se miran entre ellas y aguantan la pausa dramática que hace Estela antes de soltar la bomba—: ¡Hoy tengo un casting para una serie de televisión!


  —¡¡Uuuuaahhh!! —exclaman todas las Princess.


  —¿Y por qué no me lo habías dicho? —pregunta Marcos, incrédulo.


  —Porque no quería condicionarte —responde Estela, segura de sí misma—. Son cosas de los actores. Tú no lo entenderías.


  —Pues yo pensaba que a un casting no hacía falta ir disfrazado. En todo caso, si te cogen ya te disfrazarán ellos, ¿no? —Marcos acaba de dejar en evidencia a su novia sin saberlo. A ella no se le ocurre nada que decir.


  —Es verdad. Mi hermana fue un día a un casting para un anuncio de colonia, e iba bien normal —comenta Bea.


  —A ver, que yo me entere… De todos los aquí presentes, ¿quién tiene un casting en la tele? —pregunta Estela, algo a la defensiva.


  —Tú, Estela, tú —contesta Ana en seguida para intentar calmar los ánimos.


  —¿Y alguien de aquí ha hecho un casting alguna vez? —vuelve a preguntar Estela.


  —¡Nooooo! —responden todos a coro, para evitar discutir.


  —¿Entonces? Éste es mi trabajo. ¡Y es mi vida! ¡Y a quien no le guste, que se aguante!


  —Estela, no te pongas así. No lo decíamos con mala intención —intenta mediar Marcos.


  —Vale, pero entonces no habléis de lo que no sabéis. Es que tenéis unos piquitos de oro, ¿eh? Joder.


  Las Princess y Marcos se sorprenden ante la desmesurada reacción de su compañera. Todos saben que tiene mucho carácter, pero para ser el primer día de clase, la chica se ha pasado de la raya. Nadie sabe qué decir. Se crea un silencio incómodo en el grupo. Por suerte, ¡salvados por la campana!, suena el timbre y todos se dirigen a sus asientos. Silvia se acerca a Ana y le dice:


  —Estela se ha pasado un poco, ¿no crees? —Ana asiente con la cabeza. Marcos ha oído el comentario de Silvia y, aunque esté de acuerdo con ella, no le ha sentado bien que sus amigas critiquen a su chica a sus espaldas.


  «En cuanto pueda, le tendré que decir a Estela que se calme… Esto no puede ser», piensa para sí.


  La primera clase


  Este curso va a ser especialmente duro porque es el último antes de ir a la universidad. Todos los alumnos saben que dependen de sus calificaciones para que su futuro tenga buenas posibilidades.


  El aula huele a detergente para suelos, y las mesas están limpias. Todo el mundo elige un sitio para sentarse. Un profesor a quien nadie conoce cruza puntual la puerta. Es un chico joven y decidido. Unos treinta y pocos años. Viste con pantalones vaqueros y lleva abiertos dos botones de la camisa. Lleva barba de dos días, y sus gafas de pasta negra le dan una apariencia muy intelectual. Parece simpático.


  —¡Buenos días a todos! Me llamo Toni. —El profesor escribe su nombre en la pizarra—. Antonio Reyes, según mi DNI, pero me podéis llamar Toni. Soy vuestro tutor y profesor de matemáticas. Como sabéis, éste es el último año que estaréis aquí. El año que viene a esta hora muchos de vosotros estaréis en la universidad, o haciendo algún módulo de formación profesional, o trabajando, o puede que en el paro. Todo dependerá de vuestra actitud. —En la clase se percibe cierto nerviosismo—. Es muy importante que os concentréis desde el primer día, que seáis puntuales y que si tenéis algún problema no dudéis en hablar conmigo. Será un año largo, y os tendréis que aplicar en todas las asignaturas. Es importantísimo que no decaiga la moral. ¿De acuerdo? —La clase no responde—. ¿Entendido?


  Un chico sentado en primera fila levanta la mano.


  —¿Sí? —pregunta el profesor.


  —No quisiera parecer grosero, profesor, pero tiene la bragueta abierta.


  Toda la clase irrumpe en murmullos. Algunos se ríen, y todo el mundo dirige la mirada a la bragueta del profesor, que permanece estático sin mirar si el alumno tiene razón.


  Ana se vuelve hacia Bea.


  —¿Ése no es Crespo?


  —¡Sí! —le responde su amiga.


  —Pues sí que ha cambiado, ¿no? —comenta Ana.


  —Tiene la mala leche de siempre —añade la otra.


  —¡¡SILENCIO!! —El profesor da el primer grito del curso—. Escuchadme bien; sobre todo tú, amiguito —prosigue, señalando a Crespo con el dedo—. Puedo ser muy simpático, o me puedo convertir en vuestro peor enemigo. Si estoy aquí es para que aprendáis, y para guiaros en el difícil camino que supone saber qué queréis ser en la vida. No pienso tolerar ningún comentario despectivo hacia mí ni hacia vuestros compañeros y compañeras. Aquí se viene a aprender y, si no, os podéis ir a vuestra casa. Por cierto, ¿cómo se llama el graciosillo de la clase?


  —Crespo —responde el aludido.


  —Lo siento, pero te ha tocado. Una falta de respeto es un punto menos en la nota final de los parciales. Para aprobar deberás sacar un seis en lugar de un cinco.


  Toda la clase murmura. Crespo se sonroja. Ha metido la pata hasta el fondo. Quería hacerse el gracioso y lo único que ha conseguido es que el profe lo haya fichado desde el primer día.


  —Este profe me gusta —susurra Ana.


  —A mí me da miedo —le contesta Estela, susurrando a su vez.


  —Lo podríamos apodar Míster Respeto —propone Silvia.


  —Chicas… Creo que me he enamorado.


  Todas las Princess se vuelven hacia Bea, sorprendidas. A la chica le brillan los ojos, y no puede dejar de mirar al nuevo tutor.


  Una hora más tarde


  Al final de la clase, prácticamente todas las chicas están enamoradas del nuevo profesor. Es divertido, atento, guapo… y, encima, impone. Lo tiene todo. Pero claro, Míster Respeto no podía dejar marchar a la gente del aula sin darles alguna sorpresa. Suena el timbre y, antes de que todo el mundo salga por la puerta, el profesor da un grito:


  —¡Chicos y chicas, un momento de atención! Antes de iros, que cada uno coja un papel que encontrará dentro de esa caja que hay encima de mi mesa. Cada papel tiene un dibujo, que se repite en tres papeles. Esto quiere decir que, además del vuestro, hay dos papeles más que tienen el mismo dibujo que el vuestro. Tenéis que encontrar a los dos compañeros cuyos dibujos coincidan con el vuestro, y juntos haréis un trabajo en grupo.


  —¿Y en qué consiste el trabajo? —pregunta una de las alumnas.


  El profesor saca un montón de papeles de su maleta y exclama:


  —¡Chico, ponte en la puerta y que nadie salga sin uno de éstos! Aquí encontraréis las normas del trabajo —aclara el profesor, dándole todo el tocho de papeles a uno de los alumnos y saliendo por la puerta sin mirar a atrás—. Hasta mañana, chicos.


  La clase entera enloquece para coger el papel de la caja. Es muy divertido. Hay dibujos de todo tipo. Un pastel con velas, una motocicleta, un corazón, un signo de interrogación y hasta un perro. «Está claro que con este profe nos lo vamos a pasar bien», piensa Bea emocionada, abriendo su papel como si fuera una galletita de la suerte.


  —¡Es un corazón! —grita alegre.


  Su amigo Miguel se acerca a ella corriendo. Como está algo rellenito, llega resoplando.


  —¡Yo también, yo también! —grita exaltado.


  —Tú también ¿qué? —pregunta Bea—. Respira, Miguelito, que te mueres, hombre —se ríe.


  —¡Yo también te quiero, Bea!


  —Pero ¿qué dices, loco?


  —Mira esto. —Miguel le planta el papelito que le ha tocado delante de los ojos—. ¡Tengo un corazón!


  Los dos se ríen a carcajadas. Miguel es tan divertido y tan listo que hacer el trabajo con él es lo mejor que le podría pasar a Bea.


  —Ahora nos falta un corazón más. ¿Cómo lo encontraremos? —pregunta la chica.


  —Ni idea. El profe no ha dicho nada de cómo encontrar a tu media naranja. Pero… tengo una idea —dice Miguel, y deja la mochila en el suelo—. Voy a probar una cosa. —Entonces, se sube encima de la mesa y se pone a cantar—: «¡Tengo el corazón contento, el corazón contento, lleno de alegríaaaaa!».


  Todos se ríen y, a los dos segundos, una mano con un corazón se levanta entre la multitud. La cara de decepción de Miguel es inevitable. Se trata del chico a quien más odia en la clase. Gamberrete, guaperas y nada trabajador: Crespo.


  Bea, que ve la que le viene encima, intenta quitarle hierro al asunto con un poco de humor:


  —¡Dos hombre para mí! ¡Qué bien! —dice, en plan seductora.


  —Sí, el gordo y el flaco. Qué ilusión —suelta Crespo, despectivo.


  —Eso de gordo lo dirás por ti, ¿no? Este año te veo más rechoncho —contesta rápidamente Miguel, que estará regordete, pero a inteligencia y rapidez mental no lo gana nadie.


  —Si yo estoy rechoncho, tú eres una albóndiga con patas.


  —Qué bien, me encantan las albóndigas.


  Bea intenta poner un poco de paz.


  —Chicos, chicos… Un poco de calma, que así no vamos a poder trabajar, ¿vale?


  Bea, mira su corazón y suspira. «Esto tiene que ser una señal. Presiento que este año, por fin, voy a encontrar el amor», piensa mientras mira cómo sus dos corazones no paran de pelear.


  Más tarde, en el parque


  Ana y David se sientan en el banco donde suelen quedar las Princess y contarse sus secretos. En el mismo banco donde Silvia y Sergio se besaron ayer. La pareja se lleva unos cuantos años; además, Ana es de las pequeñas de la clase, así que no todos ven bien esa diferencia de edad. Pero se quieren, y eso es lo que importa. David no sólo es el príncipe de Ana, sino que también es el hermano mayor de Silvia, hecho con el que su novia está más que encantada. Se enamoraron en el curso anterior y les costó reconocer que se querían, sobre todo a David, a quien le daba corte salir con una chica tan joven, hasta que se dio cuenta de que Ana es mucho más madura de lo que parece. Y ella descubrió que, aunque juegue con ventaja, un chico de veintiún años puede tener las mismas dudas, nervios y celos que uno de diecisiete. Lo importante es que te quieran.


  —Lo tendrías que haber visto. Hablaba con tanta seguridad… —cuenta Ana, toda emocionada—. Y nos hizo un juego con papelitos, y tenías que descubrir con quién hacer el trabajo buscando tu dibujo. ¿Te lo puedes creer?


  —¿Cómo no me lo voy a creer, si llevas media hora hablando de ese profesor? —contesta David algo fastidiado de oír tantos halagos de otro hombre.


  —¿Me ayudas con el trabajo? Es un poco complicado. Me ha tocado con Silvia y Estela. Qué casualidad, ¿no? Somos treinta en clase, hay cuatro Princess, y coincidimos tres.


  —Pues sí que es casualidad, sí; pero lo dices como si no te hiciera ilusión —comenta David, preocupado.


  —No, claro que me hace ilu. Sólo que Estela está un poco rara. Ya veo que Silvia y yo tendremos que hacerlo todo. Y sabes que yo no soy muy buena con los números… Me ayudarás, ¿no?


  —¿A ti qué te parece? Yo siempre estaré para lo que necesites. Lo sabes, ¿verdad? No soy tan guapo como tu nuevo profesor, pero… —dice David en tono burlón mientras coge a la chica para que se siente encima de él.


  —Huy, ¿noto un poco de celillos? —sonríe Ana, a quien le hace ilusión que su novio esté un pelín celoso.


  —¿Celos? Ya me gustaría ver si tu profe puede hacer esto. —Y sin decir nada más, acerca sus labios a los de ella y le planta un beso de esos de película. De esos que duran minutos.


  Si un fotógrafo los viera desde lejos, les sacaría una foto preciosa. Ella sentada en el regazo de su chico, y él besándola y con las manos acariciándole la espalda. Por desgracia, quien sí los está viendo no es el fotógrafo que inmortalizaría la bonita estampa que se imaginan de ambos en el parque. Y, en consecuencia, la relación de David y Ana comienza a tambalearse desde ese mismo instante, aunque ellos ni siquiera se lo pueden imaginar.


  Capítulo 5


  
    Susurraste un te quiero, casi sin conocernos,


    con la inocencia de un niño, amarrado a mi pecho,


    y tiraste la llave de mis secretos…


    Desnudaste la luna, sin temor ni censuras,


    mil caricias y un beso, divisiones y sumas,


    que han «llenao» mi cabeza de esta locura.


    MALÚ

  


  Lunes, 21.00 horas


  Bea se acerca al portal de su casa. Está haciendo footing a paso tranquilo. Ha decidido no pararse en el parque para hacer sus estiramientos. El otro día lo pasó realmente mal cuando vio a Silvia y a Sergio, y por eso hoy va a hacer los ejercicios enfrente de su casa. No es un buen sitio, y la chica lo sabe perfectamente, pero está segura de que no recibirá ninguna sorpresa tan desagradable como la del otro día.


  A los cinco minutos de empezar los estiramientos se le acerca un grupo de cuatro hombres. Van vestidos con unos trajes antiguos, con capas negras que les llegan casi hasta el suelo y cargados de instrumentos musicales. Uno lleva una guitarra enorme, otro una muy pequeña, el tercero parece que lleva una pandereta, y el último unas castañuelas. Están mirando el teléfono, y se nota que buscan el número de una casa. Bea sigue con sus cosas.


  —Perdona —se dirige uno de ellos a Bea—. Estamos buscando el número trece de esta calle.


  —El trece es este portal —responde ella, mostrándole la placa que está justo detrás.


  —Ah, gracias. Es que no conocemos esta zona. Somos tunos. No te asustes.


  —No, no… —Bea se sonroja. Los chicos, universitarios, van superbién peinados y afeitados. Se les nota algo nerviosos. La chica sigue a lo suyo, pero sin dejar de mirarlos de reojo. «Por Dios, ¡qué guapos que son!».


  —¡Vamos a ello, tunos! —salta el de la guitarra grande, mientras otro llama al interfono y los demás van afinando los instrumentos—. ¡Shhhht! —El que parece ser el cabecilla hace callar al resto—. ¡Que están a punto de responder!


  Mientras tanto, Bea se pregunta: «Pero ¿qué se proponen?». De pronto se oye una voz en el interfono.


  —¿Sí?


  El tuno más guapo de todos responde:


  —Buenas tardes. ¿Está Bea?


  En el mismo instante, en otro lugar de la ciudad


  Silvia está ayudando a su madre a preparar la cena: algo de verduras al vapor y unos filetes de pollo a la plancha. La madre escucha a Silvia que, entusiasmada, le cuenta el primer día de instituto.


  —Y con Sergio, ¿qué tal? —pregunta la señora Rivero en tono cotilla.


  —Bien es poco, mamá… ¡Estupendo! ¡Acabamos de cumplir los tres meses!


  —¿Y lo vais a celebrar? Tu padre y yo celebrábamos todos los meses que llevábamos juntos. Pero al cumplir el año dejamos de hacerlo…


  —¿Ah, sí? ¿Por qué?


  —Tu padre me pidió que me casara con él —contesta orgullosa la madre.


  —¡Oooh, qué bonito! —exclama Silvia. A su madre los ojos se le llenan de lágrimas de emoción.


  —¿Has pensado cómo celebrarlo?


  —Le he dicho que lo invitaba a una cena romántica. Pero ¡aún no sé dónde!


  —Si quieres un consejo de madre, no hay mejor cita que en casa de uno. En un restaurante acabas siempre hablando de los platos, de los camareros o de las toallas del baño.


  —¡Mamá! ¿Hola? ¡Aún soy menor de edad y no me he independizado! —exclama la chica.


  —¡Pues vete a su casa! —le responde la madre, imitando la voz y el tono que ha puesto su hija.


  —Es que le he dicho que era una sorpresa… No voy a preparar una sorpresa en su propia casa, ¿no? —Silvia hace una pausa como si esperase una respuesta—. No sé lo que voy a hacer, la verdad…


  —¿Qué día habías pensado hacerla?


  —El viernes —responde la chica, sonrojada.


  Entonces entra su padre en la cocina e interrumpe la conversación.


  —¿Qué pasa el viernes?


  —Tu hija tendrá su primera cena romántica con Sergio —le cuenta su mujer sin dejar de cortar las verduras—. Eso quiere decir que tú y yo pasaremos la noche fuera. Me vas a invitar a cenar y al teatro, como en los viejos tiempos.


  —¡Pero si este viernes hay fútbol! —exclama el hombre.


  —¡Maaaamaaaaá! —grita Silvia, muerta de vergüenza. No quería que su padre se enterase de ese asunto. Creía que estaban hablando confidencialmente, pero su madre ha tomando las riendas y parece imparable.


  —Ya me habéis oído los dos. Este viernes, a partir de las ocho de la tarde, la casa será para Silvia y Sergio. No te preocupes, hija, vamos a hacer una comida riquísima.


  Silvia no sabe qué decir. Hacía tiempo que no se sentía tan avergonzada delante de sus padres.


  —¿Qué está pasando? ¡Se os oye desde la habitación!


  «¡Oh, no! ¡Lo que faltaba! ¡David noooo!», piensa la chica mientras su hermano entra en la cocina sabiendo que se va a cachondear de ella.


  —Tu hermana —le dice el padre—, que nos echa de casa para montar una cena romántica el viernes.


  —¿Quéeeee? ¿De verdad? —pregunta David, pero Silvia no sabe qué contestarle. Ha empezado su madre, y ella no quiere ser la culpable de nada—. Mamá…


  —Sí —responde su madre, tajante—, y no se hable más del asunto. Somos una familia y nos tenemos que apoyar. Así que, Paco, tú te vas a encargar de comprar velas e incienso y de limpiar bien el baño. David, quítale el polvo al ordenador y encárgate de hacer una selección musical en MP3 en la minicadena para la velada. ¿Te parece bien, Silvia?


  La chica no sabe dónde meterse.


  —Pues no, mamá. David tiene unos gustos musicales muy raros, y el MP3 ya está pasado de moda. Mejor ponemos la música de mi móvil, si no os importa.


  Su hermano y su padre la miran fijamente, con gesto incrédulo.


  —No sé, mamá… Yo…


  —De acuerdo —zanja la mujer—. Yo me encargaré de la comida. ¡Voy a hacer una cena riquísima! Me ayudarás a prepararla, claro —prosigue, dirigiéndose a Silvia, que sigue sin decir nada. Su hermano sonríe con cara de pillo.


  —Es verdad, Silvia. Mamá tiene razón. No puede fallar nada.


  «¿Y ese cambio de opinión de David?», se pregunta la chica, con la mosca detrás de la oreja.


  —¡Un segundo, familia! ¡Nos estamos olvidando de algo! —Todos miran al chico, parece que va a decir algo importante—. ¡Los preservativos! ¿Quién se encarga de comprar los preservativos?


  Parece que la broma no le ha hecho demasiada gracia a su progenitor, quien, serio pero en tono cariñoso, se acerca a Silvia, la mira a los ojos y le dice:


  —¡Ay, mi hija se nos está haciendo mayor! Pero aún es pronto para hacerme abuelo, ¿entendido?


  Toda la familia se queda callada de golpe y la chica no puede evitar pensar si ya habrá llegado el momento de hacer el amor con Sergio.


  En el portal de Bea


  Ha oído la voz de su padre por el interfono. Le ha dicho al tuno: «Mi hija no está, pero llegará pronto. ¿Quién es?». El chico le ha respondido con evasivas. Bea no sabe dónde meterse. «¡Me están esperando a mí!», piensa, sentándose en el suelo y escondiendo el rostro sorprendido entre las rodillas.


  —Oye… ¿Qué hacemos? —dice el chico de las castañuelas—. ¡Yo he quedado para cenar!


  —Tranquilos, la esperaremos en el portal cinco minutos. Debe de estar al caer —dice el tuno guapo.


  Bea no da crédito a lo que oyen sus oídos.


  «¿Por qué me estarán esperando? ¿Qué quieren? ¡¡TIERRA, TRÁGAMEEE!!».


  —¿Tenemos alguna foto de la chica? Para reconocerla si viene, digo —apostilla el tuno de la pandereta.


  —No, pero me han dicho que está muy buena. La reconoceremos —dice el líder, en tono chulesco.


  Bea no puede evitar sonreír cuando oye eso de que «está muy buena», lo cual llama la atención del grupo.


  —Perdona —le pregunta el líder—, ¿cómo te llamas?


  —Pues no te lo vas a creer… Ejem… Me llamo Bea, pero creo que no soy la Bea a la que estáis buscando, vamos, seguro —miente la chica, que sabe que no hay más «Beas guapas» en su finca.


  —¡Es ella, chicos! —exclama el líder, y toda la banda se pone delante de la chica. El muchacho se pone serio y dice—: Bea, traemos un mensaje de amor para ti.


  —¿Perdón? —La chica se levanta del suelo—. ¿De quién?


  El tuno de la pandereta le ofrece un sobre. Bea lo mira: no hay remitente, pero parece que dentro hay una carta. Cuando se dispone a abrirla, los tunos la sorprenden con una canción.


  
    La mejor manera de decirte te quiero


    es poder cantarte música romántica.


    Poder estrecharte junto a mi cuerpo.


    Decirte mil cosas y llenarte de besos.

  


  «¡Qué vergüenza!», piensa Bea mientras echa un vistazo a la calle para asegurarse de que nadie los mira. Es imposible detener el show. La gente sale a los balcones, e incluso sus padres, llevados por la curiosidad, se asoman a la ventana del comedor.


  
    La mejor manera de decirte


    de manera hermosa lo que por ti siento


    es poder cantarte música romántica


    y con esta música llenarte de besos.

  


  Los tunos siguen cantando con una afinación espléndida. La chica esboza una sonrisa forzada. El sudor de las manos hace que el sobre que le han dado se humedezca. «¡Por favor, que termine ya esta pesadilla!», piensa Bea, mientras los tunos cantan, a coro, un final interminable:


  
    ¡¡¡¡BEEEAAAAA, TEEEEE QUIIIIEEEEERRROOOOO!!!!

  


  En los balcones de sus casas, algunos vecinos aplauden. Incluso los transeúntes que se habían detenido dan unas palmadas. Los tunos saludan a su pequeño público improvisado como si estuvieran en un gran teatro.


  —¿Me puedo ir ya? —les pregunta Bea, avergonzada.


  —No, espera un momento. Ponte aquí. Vamos a hacer una foto para colgarla en nuestro Facebook —dice uno de ellos mientras extrae una cámara digital de su traje.


  A Bea no le da tiempo a reaccionar. Sale en la foto con cara de circunstancias. Después, cada uno de los chicos se despide de ella con dos besos. Bea todavía no sabe si esa experiencia le ha gustado o no. Siente vergüenza pero, como la chica romántica que es, se siente halagada.


  Cuando los tunos se han ido, se esconde rápidamente en el portal. Mientras sube por el ascensor abre la carta y se dice a sí misma: «Nota mental: la próxima vez, no hacer los estiramientos ni en el parque ni en el portal de casa». Lee dos líneas de la carta y en seguida reconoce la letra. ¡Es de Pablo!


  Mientras, en casa de Ana


  La chica ha vuelto de su paseo en el parque con David. Se siente relajada y tranquila. Su primer día de instituto ha transcurrido sin sobresaltos. Ahora sólo tiene ganas de cenar, ducharse, como mucho ver alguna serie, y prepararse para mañana.


  Pero cuando llega a casa se respira un silencio poco habitual. El televisor está apagado, y sólo están encendidas las luces del comedor.


  —¿Hola? —saluda al entrar en la estancia. Ahí encuentra a sus padres, Rita y Antonio, que están muy serios—. ¿Qué pasa?


  —¿Dónde te has metido? —la interrumpe el padre.


  —¿E… en la biblioteca? —miente Ana, insegura.


  —¡Mentira, mentira y mentira! —grita el hombre.


  —Tranquilízate, por favor, Antonio, que nos van a oír los vecinos. —La madre de Ana intenta calmar a su marido.


  —¿Que me tranquilice? Tu hija ha estado con un chico en el parque haciendo cosas horribles… ¿y quieres que me tranquilice?


  Ana suelta un pequeño suspiro. Eso sí que no se lo esperaba. Hace unos meses que está con David, y no les había dicho nada a sus padres, que son muy conservadores.


  —Lo siento, papá; yo… —Ana no tiene tiempo de acabar la frase porque su padre, invadido por los nervios, se levanta y le propina una bofetada que hace que se siente en el sofá. La chica no puede evitar ponerse a llorar. Es la primera vez que su padre le pega.


  —¡Antonio! —grita la madre.


  —Ana, te prohíbo que vuelvas a ver a ese muchacho. Vete directamente a la cama.


  —Antonio, tranquilízate, por favor. —Rita intenta calmar a su marido, quien se muestra como un sargento en medio de una batalla.


  —Ya está, ya me he quedado tranquilo. —Ana hace ademán de retirarse, pero él la detiene—: Antes de irte a la cama, quiero que me des el nombre y los apellidos del chico. Sabemos que es mayor que tú, así que ahora mismo lo voy a denunciar a la policía.


  Ana se tapa la mejilla, que ha quedado marcada por el bofetón y las lágrimas. Su madre se acerca a ella y la ayuda a levantarse del sofá.


  —Luego, Antonio, luego.


  Y, con eso, aunque su marido se quede refunfuñando en el sofá, la acompaña a la habitación.


  —Esta vez sí que la has hecho buena, hija… —dice la mujer en voz bajita.


  —No es lo que parece, mamá —responde Ana entre sollozos.


  —No te disculpes. Voy a intentar calmar a tu padre. Tú estate calladita y no te muevas de aquí. Ya hablaremos mañana. —Rita abre la puerta del dormitorio, pero no entra en él. Ana siente que también está muy enfadada, aunque no se lo haya mostrado como ha hecho su padre.


  La chica se tira en la cama y llora. Sólo piensa en David. Le da mucha rabia que sus padres no la entiendan. Desesperada, se levanta de la cama y enciende el ordenador. Sus sentimientos son una mezcla de pena, rabia, dolor y un amor inmenso hacia David.


  Abre su blog. Quiere escribir una nueva entrada, pero sabe que, dadas las circunstancias, es muy difícil que le salga un texto coherente. Además, si contase lo que le ha pasado, mañana sería la comidilla del instituto.


  Abre el chat del Facebook, y ve que Bea y Silvia están conectadas, pero no tiene fuerzas para contarles lo que ha pasado. Cierra el chat, suspira… y le entran ganas de volver a llorar, ahora con más fuerza.


  «¡¿Por qué a mí?!».


  Capítulo 6


  
    Cómo quisiera poder vivir sin aire.


    Cómo quisiera poder vivir sin agua.


    Me encantaría quererte un poco menos,


    pero no puedo.


    Cómo quisiera poder vivir sin ti.


    Siento que muero.


    Me estoy ahogando sin tu amor.


    MANÁ

  


  Jueves por la tarde, en un piso céntrico y luminoso


  Delante del parque donde se reúnen las Princess, en un cuarto piso sin ascensor, se encuentra el hogar de Miguel y de su abuela Margarita. Es un lugar acogedor que siempre huele bien, por el montón de plantas que hay en toda la casa o por la cantidad de manjares que les gusta cocinar a los dos.


  Se presenta una tarde de estudio, y a Miguel le gusta ser un buen anfitrión. No para de correr de la cocina al cuarto cargado de cosas: todo debe quedar perfecto. La casa es muy grande, unos ciento cincuenta metros cuadrados, aunque casi todo es pasillo, y está decorada con muebles muy antiguos que nadie ha tocado en los últimos cincuenta años. En una punta se encuentra la habitación de la abuela, y en la otra, la de Miguel. A medio camino, la cocina, que es donde pasan la mayoría del tiempo. Es una cocina comedor. Es enorme, hay estanterías llenas de libros de cocina, y junto a ella, una mesa alargada donde podrían comer tranquilamente quince personas. En lugar de sillas, hay dos bancos de madera que hacen juego con la mesa. A ellos les encanta, porque es ideal para preparar sus guisos. Cortar, amasar, mezclar… Nunca falta espacio en la cocina de Margarita.


  —¡Van a quedar encantados, abuela! —comenta el chico mientras monta unos canapés de salmón y queso fresco en una bandeja de metal.


  —¿De quiénes hablas? —pregunta la abuela, que no sabe por qué está preparando su nieto tanta comida.


  —De mis compañeros, que vienen a hacer un trabajo. ¡Si te lo dije!


  —¿Un trabajo? Pensaba que estabas montando una fiesta —comenta Margarita, y acto seguido se lleva un canapé a la boca.


  —¡Abuela, no toques nada! —la reprende Miguel, que no soporta que nadie picotee de sus platos antes de que estén perfectos y acabados.


  —Si le pones una aceituna negra le dará un toque muy bueno, ya verás.


  —Está bien, abuela, pero déjame a mí.


  —¿Viene alguna chica?


  —Sí. Bea.


  —Y no te gusta nada, ¿no? —pregunta la anciana en tono resignado.


  —¡Abuela! Eres una pesada. ¿Quieres dejar ya el tema? El amor no es tan importante.


  —Tienes razón, mi rey. Hay cosas más importantes, como… —La abuela abre el horno, pone cara de misterio y grita—: ¡Las tartas!


  —¡Yupi! ¡Has hecho tarta! Entonces, ¿te acordabas?


  Margarita se ríe y saca el recipiente del horno con cuidado para no quemarse. Es un pastel de manzana con una pinta deliciosa.


  —¡Mmmm! Ya decía yo que este olor a manzana no podía ser de la vecina. ¡Gracias! Qué grande eres, abuela.


  —Pues sí —afirma ella mientras desmonta el molde y sirve la tarta en una bandeja de color amarillo.


  —¿Qué lleva? —pregunta Miguel mientras huele, intentando descubrirlo por sí mismo—. No, no me lo digas, no me lo digas… La textura es como de bizcocho normal, ¿me equivoco?


  —No, vas bien —contesta la mujer, orgullosa.


  —Y luego has colocado la manzana a rodajas encima, con un poco de azúcar moreno y… ¡No me lo digas! ¿Anís?


  —¡Bravo! Pero hay que poner la manzana cuando el bizcocho está casi hecho, para que no se queme. Ése es el truco para que la tarta quede perfecta.


  Miguel abraza a su abuela con un amor que sólo pueden entender las personas que se quieren mucho. ¡Y qué bien huele la abuela! Miguel siempre dice que si su abuela fuera un condimento, sería la canela.


  Por asuntos de trabajo, los padres de Miguel se marcharon a Oslo y decidieron que lo mejor para su hijo sería que continuara sus estudios en España, así que lo dejaron a cargo de la abuela. Los padres de Miguel son empresarios, viajan mucho y celebran un sinfín de reuniones. Tampoco podrían cuidar de él. Vuelven de visita en Navidades y en verano, pero Miguel pasa el resto del año con su abuela, que lo educa con mano firme, pero también con mucho amor. Hace de padre, de madre e incluso de amiga.


  Minutos más tarde


  Suena el timbre, y Miguel sale corriendo de la cocina, todavía con el delantal puesto, emocionado y deseando que la primera en llegar sea Bea, y no Crespo. Contesta al interfono y sus sentimientos hablan por él:


  —Bea, ¿eres tú? ¡Dime que sí, que eres tú!


  —Que sí, tonto, ábreme.


  Bea sube los cuatro pisos de escalera corriendo y, cuando llega arriba, medio ahogada, no puede evitar el comentario:


  —¿Cómo puede ser… buff… que subas y bajes esta escalera todos los días y no adelgaces ni un gramo?


  —Porque como, amiga, porque como.


  —¡Y no veas lo que come la criatura! —grita la abuela desde la cocina.


  —¡Margarita! —Bea se apresura a entrar en la cocina para arrojarse a los brazos de la mujer—. Tenía un montón de ganas de verla.


  —Vamos al cuarto, que te enseño la merienda que he preparado —le dice Miguel emocionado, separando a Bea de la abuela y llevándosela.


  La habitación de Miguel está al final del pasillo. Lo primero que se ve al entrar es un montón de estanterías, todas llenas de cómics. No hay ni un trozo de pared limpia: todo son pósteres, pegatinas y fotos. En el centro del cuarto hay una alfombra con forma de huevo frito. En realidad hay dos. La yema de los huevos hace de cojín, y la clara es de una tela peluda parecida al peluche que es la mar de agradable. A Miguel le encanta coger el portátil y echarse encima a chatear o inventar recetas de cocina.


  Tiene la cama escondida en lo que parece un armario. Es una de esas camas plegatines que se suben hacia arriba. Del techo cuelga una lámpara con calaveras y motivos siniestros llena de velas falsas. En una punta de la lámpara cuelga un potus. Y es que Miguel ha heredado el amor de su abuela por las plantas.


  En el rincón hay una mesa redonda decorada con un mantel de mazorcas llena de canapés. También hay bebidas de cola y naranja, aceitunas, cacahuetes y patatas fritas.


  —Jolines, amigo, ¡cómo te lo curras! —La chica se lanza a por los canapés.


  La cara de Miguel es un poema. Le encanta ver cómo la gente prueba su comida. Le gusta incluso más que la comida en sí.


  —Bueno, antes de que llegue el «amigo» —dice, refiriéndose a Crespo—, cuéntame…


  —¿El qué? —responde Bea.


  —Pues no sé. ¿No ocurre nada?


  Aunque últimamente han estado un poco distanciados, Miguel conoce a Bea a la perfección. En cuanto la ve despeinada, con la coleta de correr y su chándal de los domingos, deduce que la chica está pasando un mal momento. Es intuitivo, sensible y muy inteligente. Siente una predilección por su amiga que, a veces, parece ir más allá de la amistad.


  —Es que si te lo digo me matas —responde Bea avergonzada.


  —Venga, suéltalo —la anima Miguel.


  —Pues le mandé un mensaje a Pablo… Ya sabes…


  —No, no sé —contesta el chico, muy sorprendido y algo a la defensiva—. ¿Y qué le dijiste?


  —Le pregunté si me quería —responde ella con un hilo de voz.


  —¡¿Qué?! —Miguel se atraganta con un canapé y empieza a toser—. Pero Bea, ¿cómo puede ser…? —se lamenta con la boca llena.


  La chica le da unos golpecitos en la espalda y le ofrece un vaso de refresco mientras se sincera:


  —No lo sé. Me sentía sola y triste…


  Miguel se lo bebe todo de un sorbo y escucha.


  —Todas mis amigas tienen novio, y por primera vez en mi vida me siento diferente de las demás. Y no me gusta.


  —¡Bienvenida a mi mundo, amiga! —exclama Miguel mientras abre los brazos como para darle un achuchón—. ¿Hace falta que te recuerde que el año pasado, entre tanto Pablo y tanto Sergio, mi mejor amiga no me hizo ni puñetero caso?


  Bea se queda petrificada. Parece que a Miguel no le afecta nada, porque siempre está de buen humor y se burla de todo. Pero, por lo visto, es mucho más sensible de lo que parece.


  —Lo siento mucho, Miguel. Soy una mala amiga, ahora me doy cuenta —se disculpa Bea—. Me paso todo el tiempo hablando de mí, y ni siquiera te he preguntado qué tal estás. Lo siento.


  —Bueno, tranquila, que tampoco es para tanto —la consuela él, quitándole hierro al asunto—. Y entonces, ¿qué pasó? Sigue contándome. ¿Qué te respondió?


  —Uf… Ayer se presentó la tuna en casa y me cantaron una canción… ¡en el portal! ¡De parte de Pablo!


  Miguel boquea.


  —¿Y qué hiciste? —pregunta el chico, aún sin poder creérselo.


  —Lo pasé fatal… Imagínate. Llego de correr, toda sudada, y veo a unos tunos en la puerta… ¡y me empiezan a cantar en plena calle!


  Ahora ya no es sólo la boca de Miguel la que está abierta, sino también los ojos del muchacho, cuya expresión de asombro no puede disimular.


  —¡Y además me dieron una carta! ¡Cuando vi que era de Pablo, me quería morir! —exclama la chica.


  —¿Y qué decía la carta? —pregunta él con una curiosidad desbordante.


  Bea mira al suelo. Le da mucha vergüenza contárselo. Él es su mejor amigo, sí, pero no es una Princess, y el contenido de esa carta sólo se sabrá en una RPU, una Reunión de Princess Urgente. Entonces, en ese mismo instante, suena el timbre de la puerta.


  —¡Noooooooo! —exclama Miguel—. ¡Cuéntamelo rápido, que viene Crespo!


  Bea mira al chico con una gran sonrisa y los ojos brillantes.


  —Otro día, amigo, Hay que contestar el timbre. —Se suelta el cabello con gracia y luego suspira aliviada.


  —De acuerdo —refunfuña el chico, no muy convencido, mientras se dirige a la puerta—. El mero hecho de pensar que tenemos que aguantar a este tío hace que se me revuelvan las tripas. ¡Ya voy!


  Unos momentos después


  Crespo entra en la habitación y no puede evitar darle un repaso a todo. Con cara de fastidio, deja la bolsa encima de la alfombra de huevo, se acerca a la mesa, se lleva tres canapés a la boca y, antes de tragar, dice:


  —Bueno, ¿quién va hacer el trabajo? ¿Lo echamos a suertes?


  —Hombre, se supone que lo tenemos que hacer juntos —aclara Bea mientras saca unos dosieres que ha preparado para la reunión.


  —Me gustaría mucho —responde el chico con ironía—, pero tengo cosas más importantes que hacer que perder el tiempo con doña Barbie y don Albóndiga.


  Y dicho eso, se zampa dos canapés más de un bocado. Cuando se dispone a coger un tercer canapé, Miguel se interpone entre el plato y él y, con muy malas pulgas, clava la mirada en su compañero.


  —¿Trabajamos o comemos?


  —Trabajamos, trabajamos… —contesta Crespo, que coge el dosier de la mesa y demuestra que es un gallito cobarde.


  —Pero podemos comer un poco de tarta, ¿no, Miguel? —pregunta Bea, que mira a su amigo e intenta desviar la atención, porque Miguel no deja de mirar a Crespo. Parece que el tiempo se ha congelado. El enfrentamiento la asusta incluso a ella, aunque sabe que su amigo no mataría ni a una mosca.


  —Sí, claro —contesta Miguel, que desvía por fin la mirada de su oponente.


  —Tarta de manzana. ¡Qué originales sois las Princess! Se la tendrías que haber llevado a Blancanieves —se burla Crespo.


  Miguel y Bea se miran sin entender a qué se refiere, pero Crespo no tarda en explicarse.


  —Blancanieves y la manzana, ¿no lo pilláis? Vuestra amiga Ana, la Princess escritora… ¡El blog de Blancanieves! —grita el chico para hacerse entender.


  A Bea y a Miguel les sorprende que Crespo lea el blog de Ana y que sepa quiénes son las Princess y qué motes se ha puesto cada una. Lo miran sin saber qué decir.


  —¡Soy fan del blog de Blancanieves! ¿Algún problema? Ella no es una friki como tú —comenta, dirigiéndose al anfitrión—, que tienes un cuarto que da miedo; ni va de superguapa como tú —añade mirando a Bea—. Ana es una chica diferente y sensible, y sus posts son más que simples escritos en Internet. Son como dibujos con signos de puntuación. Es capaz de alegrarte un día triste, y de hacerte pensar. No hay día en que no lea el blog de Blancanieves —suspira finalmente el chico.


  —¡Anda, Crespo, no esperaba que fueras tan sensible! —exclama Bea emocionada, al mismo tiempo que hace ademán de tocarle la espalda para darle una palmada.


  —Yo soy muchas cosas que tú nunca sabrás —vacila el chico, que le aparta la mano de malas maneras.


  —¡Ufff, qué susto! Creía que te habían hechizado, o algo, y que de repente te habías convertido en un buen tipo. Pero ya veo que no —ironiza Miguel.


  —A trabajar, gordito —contesta Crespo.


  Miguel se levanta de la mesa, se acerca al chico y, sin pestañear y mirándolo fijamente, le dice:


  —Si me llamas gordito una sola vez más, te vas a comer la tarta entera, ¿lo captas? Sabes que sin mí y sin Bea eres incapaz de hacer este trabajo, porque eres un zoquete, y seguro que tienes que buscar la palabra en el diccionario porque no tienes ni idea de lo que significa. O sea que o te calmas un poco o nos chivamos al profesor nuevo, que ya te odia, y te planta un cero. ¿Estamos?


  Un ratito más tarde, en casa de los Castro


  Ana no da crédito a lo que le está pasando. No ha dejado de recibir malas noticias desde el lunes. Todo empezó cuando la vieron en el parque con David. Su padre se puso hecho una fiera. No sólo la han castigado sin Internet ni televisión, sino que ahora está supervigilada por su familia y ¡le han incautado el móvil!


  Todos los días tiene que ir a comer a casa, y volver justo después de que terminen las clases. Ayuda sin rechistar a su madre en las tareas del hogar y, como se aburre tanto, lleva los trabajos del curso mucho más avanzados que el resto de la clase.


  En su fuero interno, Ana está destrozada, se siente muy controlada y presionada por sus padres. David no ha dado señales de vida, pero esto es relativamente normal. Entre semana no se ven casi nunca, y no son de esos novios que se llaman todos los días y se dicen que se quieren. Cuando David sepa lo que está pasando, seguro que alucinará.


  El martes, después de la noche fatídica del lunes, no tuvo el valor de contarles a las Princess todo el show familiar. De hecho, durante estos dos días Ana ha estado muy callada en el instituto.


  Las Princess ya están acostumbradas a esa Ana. Ella es la más observadora y reservada. Ayer, miércoles, estuvo hablando un rato con Silvia en la hora del patio. Ésa fue una gran oportunidad para decirle lo que le estaba pasando. Más que nada porque Silvia es la hermana de su gran amor, David. Pero no lo hizo. Silvia le contó emocionada lo de su primera cena romántica con Sergio, y Ana mintió y dijo que tenía el móvil estropeado.


  La verdad es que la chica no sabe cómo lidiar con lo que le está ocurriendo. Ha acatado las órdenes de su familia sin rechistar. No les ha dicho nada a sus amigas, y está pasando un infierno ella sola.


  Hoy, después de salir del instituto, no ha podido más y se ha ido a un cibercafé. Le ha faltado valor para enviarle un e-mail a David. Tenía treinta minutos de conexión, y lo único que ha hecho es releer su blog. Al principio ha pensado en hacer una pequeña entrada, pero finalmente no ha escrito nada.


  Pero lo peor no acaba aquí. Cuando llega a casa, su padre la está esperando con una cara muy seria. Antonio Castro tiene un papel amarillo transparente en las manos. Parece como una multa de tráfico pero, por desgracia, no lo es.


  —Ana, que sepas que tu madre y yo hemos ido a hablar con la policía. Esto no va a quedar así.


  Ana se queda sin palabras y sólo puede pensar en una cosa: RPU.


  Tres horas más tarde, en casa de Miguel


  Ha sido duro, pero al final lo han conseguido: Crespo se ha marchado y, aunque parecía imposible, han adelantado bastante trabajo.


  —¡Por favor, qué descanso! —grita Bea y, dicho esto, se tira encima de la alfombra de huevo con tan la mala suerte que se tropieza con una de las yemas. Miguel salta para intentar salvarla y con un brazo roza el potus, que cae de la lámpara y deja la habitación llena de barro.


  —¡Noooo! ¡Mi potus! —grita Miguel, que intenta salvar su planta sin importarle que la habitación haya quedado hecha un desastre.


  —Lo siento, lo siento… —se disculpa Bea, aunque trata de aguantar la risa al ver a su amigo lleno de barro después una tarde tensa de estudio—. ¡Parece que has salido de una guerra!


  —¡No te rías! —exclama Miguel mientras se tira encima de ella para hacerle cosquillas.


  El chico no lo sabe, pero acaba de pasar la frontera de la confianza. Cuando un chico le hace cosquillas a una chica suele ser porque quiere algo más… Bea se deja hacer, y Miguel la inmoviliza de pronto. Le coge las manos y la agarra fuerte pero sin hacerle daño. Los dos se quedan mirándose a los ojos.


  —¿Qué te pasa? —dice ella, mientras aguanta todo el peso del chico, que está encima de ella—. ¿Tengo monos en la cara o qué?


  El chico no sabe qué contestar. Acaba de sentir el impulso de besar a Bea, pero no ha sido capaz. La chica se ha deshecho de sus manos, y ahora es ella quien está encima de él y le hace cosquillas.


  Alarmada por los gritos, la abuela Margarita abre la puerta de la habitación. Su cara de sorpresa no tiene precio. Bea está encima del gran Miguel haciéndole cosquillas, y la habitación está hecha un desastre.


  —¿Se puede saber qué hacéis? —pregunta sobresaltada al ver todo el desastre.


  —Perdone, Margarita, he sido yo… Crespo se ha ido y el potus…, la lámpara de las calaveras… ¡Me he tropezado! —Bea se levanta a toda prisa.


  —Sí, se ha caído. ¡Pobre potus! —exclama Miguel, mirando al techo.


  Los dos amigos se miran dándose cuenta de que lo que dicen no tiene ni pies ni cabeza, y no pueden evitar ponerse a reír. Primero ella, y luego él. Y al cabo de un segundo, les entra un ataque de risa descontrolado. Bea le da al muchacho un golpe en la espalda y le dice:


  —¡Lo sieeento!


  Y acto seguido, resbala otra vez. Ambos caen al suelo y no pueden levantarse de la risa. Margarita huele los vasos de refresco, buscando algún rastro de alcohol que pudiera justificar tanta tontería y tanta risa. Los dos la miran, secándose las lágrimas sin saber qué decir e incapaces aún de contenerse.


  Unos segundos más tarde, parece que el ataque ha pasado y Miguel promete que lo limpiará todo.


  —Ni hablar, hijo. Tú serás muy bueno cocinando, pero este follón sólo lo puede limpiar alguien profesional. Fuera del cuarto. Los dos.


  Bea y Miguel obedecen mientras aguantan la risa, que amenaza con volver. Al salir del cuarto ven a una señora algo rara con el cabello rojo superrizado y lleno de clips. Lleva una bata de colores que la hace parecer un payaso. Pero no: es la mujer de la limpieza.


  —Chicos, os presento a mi nueva empleada del hogar —dice la abuela—. Ella limpiará este desaguisado en un santiamén. ¡Es muy buena!


  Con la tontería que llevan encima, los chicos ni se miran a los ojos. Saben que si lo hacen les entrará otro ataque de risa loco. No se atreven ni a respirar.


  —Se llama Hermenegilda —dice la abuela en un tono muy serio—. Hermenegilda, éstos son mi nieto Miguel y su amiga Bea.


  Los jóvenes no se atreven a mirar a los ojos a la mujer. Miguel intenta decir algo, y lo único que consigue es que le salga un pequeño eructo. Bea no puede más y suelta una carcajada, seguida por una mucho mayor de su amigo. La pobre Hermenegilda no sabe dónde meterse, y la abuela está que echa humo.


  —¡Miguel, basta! —grita Margarita mientras mira fijamente a su nieto y le señala la puerta con el dedo índice, ordenándole que se vaya.


  —Lo siento, abuela, es que yo… no… —El chico sigue riendo y sujeta su gran estómago con las manos.


  —Eso, Margarita, nosotros… no… —Bea intenta ayudar a su amigo, pero tampoco puede aguantarse la risa y opta por trampear la situación corriendo hasta la puerta de entrada.


  —No se preocupe, señora Margarita, ya estoy acostumbrada a estas cosas. Los críos… Ya se sabe… Y desde pequeña que la gente se ríe de mi nombre. Puede llamarme Herme —comenta bajito mientras empieza a barrer.


  —A estos dos les falta un poco de educación. Lo siento mucho, y le pido disculpas.


  —Son jóvenes, no se preocupe —comenta Hermenegilda, resignada.


  Capítulo 7


  
    Es que me gusta tu cara, me gusta tu pelo,


    soñar con tu voz cuando dices te quiero.


    Me gusta abrazarte, perderme en tu aroma,


    poder encontrar en tus ojos el cielo.


    CHAYANNE

  


  Viernes por la tarde, casa de la familia Rivero


  La familia Rivero no es de esas familias que sólo están unidas cuando pasan desgracias: Más bien todo lo contrario. Hoy es el día en que Sergio y Silvia celebrarán su cena romántica, y todos van a colaborar para que sea un éxito. David tiene entradas para un concierto. No va con Ana porque había quedado hace tiempo en ir con un colega de la uni. Sus padres aprovecharán para salir también y celebrar su velada romántica particular.


  Quien más se ha sacrificado en toda esta historia de amor es Dolores Rivero, la madre de Silvia, que ha preparado una cena de película. Su hija ha llegado de clase con ganas de cocinar, pero la mujer, aún con el delantal puesto y manchado, ya lo tenía todo prácticamente listo.


  La madre parece más nerviosa que la hija, y le ha querido dar una sorpresa. Dolores parece entusiasmadísima, y espera expectante la reacción de Silvia al ver todo lo que ha preparado. La chica está tan impactada que es incapaz de cruzar el umbral de la puerta de la cocina.


  —¡Mamáaaaa! —exclama en tono cariñoso—. ¡Quería ayudarte!


  —Eso ahora es lo de menos. Tenía tiempo y… ¡todo debe ser perfecto! —contesta su madre, que está supernerviosa, emocionada y entusiasmada con la cena de su pequeña. ¡Su primera cena romántica! Coge a su hija del brazo, abre la nevera y le muestra todas las delicias que ha elaborado con tanto amor—. De primero tienes ensalada de queso de cabra, mousse de salmón y crema de calabaza con sésamo.


  —Vale —contesta en voz baja Silvia, que atiende a su madre y está tan nerviosa como ella. ¡No sabe qué decir!


  —De segundo he preparado… —La madre se interrumpe, y no tarda en rectificar—: «Has preparado» solomillo de cerdo con salsa de manzana. El solomillo se sirve frío, y la salsa la calientas en el micro justo antes de servir. Te he cortado ocho trozos, que están en ese tupper. Espero que sea suficiente.


  Silvia asiente con la cabeza mientras piensa si colará que ella ha cocinado tantas delicias.


  —¿Me escuchas, hija? Estate atenta, que esto es importante —le pide la mujer, que nota que su hija está medio ausente.


  —Sí, sí, en el tupper y la salsa al micro —contesta Silvia.


  —No lo calientes todo, que no quedará bien, ¿entendido? Sólo la salsa.


  —Sólo la salsa —repite la chica, como si fuera una aprendiz de cocinera.


  —A ver, ¿qué más, qué más…?


  —¡El postre! —grita el padre desde el salón.


  «Pero ¿será posible? —piensa Silvia—. ¡Qué cotilla, escuchándolo todo!».


  —¡Es verdad, gracias! —grita la madre a su vez.


  «Madre mía… ¡están histéricos!».


  —Aquí lo tienes —dice Dolores mientras saca de la nevera un paquete de pastelería—. Lo siento, no me ha dado tiempo de cocinarlo, pero os va a encantar.


  —Siempre puedes sacar el papel, ponerlo en un plato y decir que llevas una semana con la receta —se burla su hermano.


  Silvia está tan nerviosa que no sabe cómo reaccionar. Mientras su madre se pone guapa para salir y su hermano no para de chinchar, ella se queda inmóvil, en medio de salón. «¿Falta algo?». Los nervios la tienen atacada. Entra en el baño, se mira en el espejo y se da cuenta de lo que falta. «Dios mío, estoy hecha un cuadro. No me he cambiado, no me he duchado, y voy con la misma ropa que he llevado todo el día. ¿Qué me pongo?». Se mira en el espejo y se recoge el pelo con la mano probando diferentes peinados.


  —Tranquila, hija. Te pongas lo que te pongas, estarás preciosa —la anima su padre mientras le da un beso en la cabeza como cuando era pequeña.


  —¡Paco, ya estoy lista! —oye gritar a su madre, que debajo del delantal ya llevaba la ropa que había elegido para salir.


  —Adiós, mamá. ¡Gracias por todo! —le agradece Silvia, y le da un beso.


  —A la una estaremos de vuelta. ¡Disfruta!


  —Y sobre todo, ¡portaos bien! —apunta el padre, mientras sale por la puerta y le guiña un ojo.


  —Buf… ¡Por fin! Creía que no se largarían nunca —susurra Silvia, quien se tumba, aliviada, en el sofá.


  Son las nueve de la noche. Tiene treinta minutos para ducharse, vestirse, poner la mesa y encender velas. Todo tiene que quedar perfecto.


  En el mismo instante, en casa de Ana


  Ana todavía está encerrada en su cuarto y sin saber qué hacer. Su padre sigue con la amenaza de la denuncia a David, y ella no sabe cómo actuar. No le ha dicho nada a su príncipe ni a las Princess, ni lo ha escrito en su blog. Parece que se haya quedado sin fuerzas y que sólo pueda tumbarse en la cama y lamentarse. Está triste, muy triste, y todo le parece muy injusto. «Alguna cosa horrorosa habré hecho en otra vida, porque si no, no me lo explico». Sus padres están en el comedor viendo la tele, como de costumbre, y ella no tiene manera de conectarse ni a Internet ni a nada. Bajar al ciber es peligroso, seguro que la pillan y le cae otra bronca de las buenas. «Únicamente me queda una solución —piensa—: coger el iPad de papá». Es difícil, porque el hombre vive enganchado a él, pero hay un momento del día en que no lo usa: durante la cena. Ana lo tiene claro. Cuando estén todos sentados a la mesa, dirá que le duele la barriga, cogerá el iPad de su padre y se encerrará en el baño. «Sólo serán unos minutos», se dice.


  Quince minutos más tarde, en casa de Silvia


  Vestida y maquillada a la velocidad de la luz, Silvia se encuentra sentada de nuevo en el sofá, pero esta vez con la mesa puesta y las velas encendidas. Lleva un vestido rojo de noche. Es uno de esos vestidos que te compras un día y nunca encuentras el momento de ponerte. Está muy guapa, pero se siente muy rara. Al final se ha decidido por llevar el pelo recogido. Está nerviosa porque hay una cosa que la inquieta, y es el hecho de que Sergio aún no le haya dicho «Te quiero».


  «¿Cuando pasa eso? —se pregunta—. ¿Quién tiene que decirlo primero? ¿Tres meses es pronto o tarde?».


  Para dejar de darle tantas vueltas al tema, decide abrir el ordenador y entrar en el chat. Su sorpresa es inmensa cuando se da cuenta de que las chicas están conectadas. Todavía faltan unos minutos para que llegue Sergio, y hablar con ellas la relajará.


  
    Silvia: Hola chicas. :-)


    Bea: Hola! Tengo k contaros muchas cosas!


    Silvia: Ahhhh. Estoy atacada!


    Estela: Tu cena romántica! Cómo lo llevas?


    Silvia: Muchos nervios. Esperando…


    Ana: Chicas, tengo poco tiempo y os tengo que contar algo muy importante.


    Bea: K ocurre?


    Ana: :-(


    Silvia: Ana, no me asustes. K ha pasado?


    Ana: No os lo puedo contar por chat. Hay que hacer una RPU.


    Silvia: Reunión de Princess Urgente! mañana mismo


    Estela: Mañana tengo ensayo


    Ana: Bufff. No sé si podre aguantar.


    Silvia: Por favor, qué nervios


    Bea: Bueno, pues yo tengo también novedades. Como os he dicho al principio de la conversación


    Silvia: No te enfades, Bea


    Bea: No, es que parece que a nadie le importa lo que me pase


    Estela: Está claro k estamos todas muy sensibles. K alguien ponga fecha y hora.


    Ana: Domingo tarde en mi casa. Estoy castigada.


    Bea: Ok. Os necesito, Princess


    Silvia: Y yo. Os quiero


    Estela: Bye bye


    Silvia: @dios


    Ana: Mua.

  


  En ese momento, en casa de Ana


  Ana sale del baño, deja el iPad en el comedor, entra en la cocina y se sienta sin decir nada. Su padre la mira de reojo, como si supiera que su hija ha estado tramando algo. Ella engulle las lentejas de su madre sin rechistar.


  Minutos más tarde, en casa de Silvia


  Suena el timbre. Silvia se prepara, respira hondo y abre la puerta intentando disimular su ansiedad. Su sorpresa es enorme al ver que no hay nadie detrás de la puerta.


  —¿Hola? —pregunta, un poco asustada.


  Entonces aparece el jack russell de su vecino Marcos, que entra como una bala y empieza a saltar y a lamerle el vestido.


  —Para, Atreyu, ¡no! ¡Paraaaa!


  —¡Hola, vecina! Pensaba pedirte que me acompañaras a pasear al perro al parque, pero creo que no vas vestida para la ocasión.


  —Marcos, ¡qué inoportuno! Pensaba que era Sergio. Estará al caer —le cuenta ella mientras se sacude el vestido.


  —Ya veo que lo tienes todo preparado. Vaya, qué cantidad de comida —dice el chico, que agarra al perro del collar para controlarlo y que no se coma nada.


  —Sí, me he pasado toda la tarde cocinando —miente Silvia—. Venga, ¡largo!


  —Me gustaría ayudar. ¿No te falta nada? ¿Tienes condones? —pregunta Marcos, que ríe, pues sabe que eso pondrá todavía más nerviosa a Silvia.


  —¡Marcos! Yo no soy de ésas —contesta ella, cayendo en la trampa.


  —¿Ah, no? Pues nadie lo diría… Con la velas, la comida, este vestido sexy…


  —En serio, no pienso hablar contigo de esto. Fuera —le ordena a Marcos, y lo empuja hacia la puerta.


  Atreyu lanza un ladrido como si dijera: «No nos has dejado ni un minuto y no me has dado ni un premio». Y es que está acostumbrado a que Silvia lo malcríe con algo de comer siempre que la visita.


  —¡Adiós! —se despide la chica bruscamente, mientras mira la hora en el móvil y vuelve a abrir la puerta.


  —Adiós, vecina, pásatelo bien. —Marcos se marcha sonriendo.


  Silvia mira lo bonita que está la mesa y piensa que su amigo Marcos tal vez tenga razón. A lo mejor Sergio interpreta la cena de otra manera y lo quiere «hacer» hoy. ¡Hacer el amor! Ella es virgen y no está preparada. «Sólo llevamos tres meses. Ni hablar», se dice.


  Vuelve a sonar el timbre. ¡Esta vez sí! ¡Es él! Su príncipe, con su chaqueta de cuero, una camisa negra ceñida, una botella de vino en la mano, y su sonrisa… ¡Y qué sonrisa!


  —¡Guau! —dice Sergio—. Estás preciosa.


  La agarra de la cintura y le da un delicioso beso en los labios. Y Silvia, para sus adentros, no puede parar de repetir: «Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero…». En sus pensamientos lleva mucho tiempo confesándole a Sergio que lo quiere, pero nunca se ha atrevido a decirlo en voz alta. Quizá ésta sea la noche… Ojalá…


  Capítulo 8


  
    No, no me llores,


    no me vayas a hacer


    llorar a mí.


    Dame, dame tu mano.


    Inténtalo, mi niña.


    Quiero verte reír.


    Abrázame fuerte,


    ven corriendo a mí.


    Te quiero, te quiero, te quiero,


    y no hago otra cosa


    que pensar en ti…


    HOMBRES G

  


  Sábado tarde, en el local de ensayo de Marcos


  Marcos abre la reja de su primer local de ensayo. Antes era una tienda de ropa, y los anteriores inquilinos forraron las paredes del almacén de abajo con hueveras para insonorizarlo.


  El alquiler es barato porque lo comparte con otros dos grupos. En la puerta que da entrada al estudio hay una hoja donde los grupos apuntan sus horarios. El sábado le toca a Marcos.


  El chico entra ilusionado y muy motivado. Enciende las luces de neón. En el local reina un silencio listo para llenarlo de notas musicales. El chico respira hondo. «Aquí me siento libre, sí», piensa mientras saca la guitarra de su funda y la enchufa a un gran amplificador. En el local hay una batería de jazz, tres micros y dos amplificadores grandes para darle rienda suelta a la creatividad. En un rincón también hay un pequeño sofá de dos plazas y una neverita para guardar refrescos.


  Hoy es un día muy especial para Marcos. No sólo estrena local de ensayo, sino que además se ha citado con dos músicos, un batería y un bajo, a quienes ha conocido por Internet. Estela está al caer y, cuando vea el local, seguro que se vuelve loca de alegría.


  De pronto suena el timbre. ¡El primer músico ha llegado! Desde el vidrio de la puerta, Marcos puede distinguir una silueta altísima.


  —Hola, soy Dani, el bajista.


  —Hola, yo soy Marcos. —El chico alucina. Dani es un tipo de unos cuarenta años. Es muy alto y delgado. Lleva una camiseta negra con una calavera en el medio. Da un poco de miedo, la verdad.


  —¿Holaaaaa?


  Marcos y Dani se vuelven hacia la voz, que proviene de la puerta.


  —¿Hola? —responde Marcos a su vez.


  —¿Es éste el local de ensayo? —pregunta un chico.


  —Sí. ¿Quién eres?


  —Soy Timo, el de la batería.


  Los tres se saludan. El batería es más bajito que Marcos, y debe de tener unos veinticinco años. Marcos los invita a pasar. Los otros no dicen nada pero, por la manera en que les brillan los ojos, Marcos deduce que les gusta lo que ven.


  —Bien… pues… gracias por venir —empieza Marcos para romper el hielo—. Como ya os he dicho por e-mail, quiero formar un grupo de música para tocar mis canciones. —Los otros asienten, sonrientes—. Falta Estela, la cantante.


  —Lo sé —dice Dani, que saca de la funda un bajo de color rojo.


  —Sí, yo también —lo secunda Timo, que se sienta en la batería para empezar lo antes posible—. Yo ya os he visto.


  —Y yo —asiente Dani, que conecta el bajo en el ampli.


  —¿Cómo? —pregunta Marcos.


  Por lo visto, los otros ya los conocían por el programa de televisión.


  —Bien, pues entonces… Lo mejor será que empecemos con algo sencillo, ¿no?


  Los tres afinan sus instrumentos. El batería hace una demostración de su agilidad con los platillos. Le sigue el bajista, que toca rapidísimo para calentar los dedos. Marcos los escucha con atención. «Son buenos», piensa mientras empieza unos acordes muy tranquilos para que lo sigan.


  Poco después


  En el local suena una balada preciosa. Están todos muy conectados. Se nota que los tres aman la música porque ¡suena muy bien! Marcos empieza a cantar unos versos que había escrito la noche anterior:


  
    Por la carretera va pasando el tiempo,


    donde la verdad es viento,


    y tú, y tú y yo seguiremos caminando


    sin rumbo y sin destino…

  


  En ese instante llega Estela. Ha entrado sin llamar. Siguen tocando. Ella deja su pequeña mochila en el sofá y los observa. Es la primera vez que entra en el local, pero parece que lo haya hecho mil veces.


  Marcos sigue cantando. Le gusta que ella lo vea tocando con los nuevos músicos. Tiene una sensación parecida a la que experimentó cuando se conocieron. Él estaba tocando en la calle, y ella lo admiraba por eso.


  —¡EEOOOO! —grita Estela con mala educación y cortándoles totalmente el rollo.


  El grupo deja de tocar.


  —¡Ey, Estela! Coge un micro. Te presento a Dani y a… —Marcos se acerca a ella para presentarle a sus compañeros.


  —Me podrías haber esperado, ¿no? —le corta Estela.


  —Estábamos haciendo pruebas de sonido. Suena bien, ¿verdad? —se disculpa el chico.


  El bajista se acerca a Estela con algo de chulería y le da dos besos. El batería hace lo mismo, pero parece más amable. La chica les sonríe con una sensualidad poco usual en ella. Marcos se acerca y le da un beso en la boca como para marcar territorio. El chico sabe que los músicos ligan mucho. Si Estela y él hubieran estado solos, a lo mejor no se habrían dado ningún beso. Pero estando con dos desconocidos es mejor dejar las cosas claras desde el principio.


  Estela le sonríe y le acaricia el cabello con cariño.


  —Seguid, seguid… ¡Lo que sonaba no estaba nada mal!


  Dos horas y media más tarde


  En el local hace un calor horrible. Han acabado de ensayar, y todos están sudados y cansados. Aunque parezca mentira, sólo han tocado dos canciones en toda la tarde. Las han repetido como treinta veces cada una para aprendérselas bien. Todos parecen muy satisfechos. Estela se echa en el sofá, agotada.


  —Qué bien —dice, y se bebe una cerveza casi de un sorbo.


  —¡Tíos, sois la bomba! —exclama Marcos, supercontento.


  Dani y Timo recogen sus cosas. Marcos se sienta al lado de Estela en el sofá. Todos comentan lo bueno que ha sido conocerse. Entenderse con la música no es nada fácil, y ellos lo han conseguido en una tarde. Aun así, todos coinciden en que queda mucho trabajo por hacer. Pero de momento la moral está bien alta.


  Los dos nuevos componentes del grupo se despiden de los dos enamorados, y los dejan solos. Marcos mira a Estela.


  —¿Qué… qué te han parecido? —le pregunta.


  —Bien. Son muy majos —responde Estela mientras se cobija en el regazo del chico.


  —¿Y el local? ¿Te gusta? ¡Creo que es perfecto!


  —Sí, no está mal —afirma ella sin voluntad.


  —¿Qué te pasa? —pregunta el chico. Estela no dice nada—. Va… Estelaaaa…, que nos conocemos bien. ¿Qué pasa? —insiste, mientras le acaricia la mejilla.


  —No sé… Es una sensación extraña. He llegado y estabais tocando sin mí.


  Estela recoge sus cosas.


  —Un momento, un momento…


  El chico se acerca a ella y la abraza por detrás. Ella lo esquiva.


  —¡Déjame! —grita.


  —Vale, vale. —Marcos levanta los brazos como hacen los futbolistas cuando les pitan una falta que no han cometido. Tras una pausa para reflexionar, le pregunta con dulzura—: ¿Se puede saber qué te pasa?


  —¡Pues que me molesta que formes un grupo y tomes decisiones sin contármelo antes! ¡Yo no quiero ser tu corista!


  —Oye, que sepas que te estás poniendo un poco insoportable, ¿vale?


  El chico se olvida de las buenas maneras. Cree que la reacción de Estela está siendo exagerada.


  —¿Insoportable yo? —Estela se pone la chaqueta y coge el bolso—. Que sepas que si no fuera por mí no habríamos ido a la tele, no tendrías este local y no tendrías grupo. Sólo te pido que me tengas en cuenta. ¿Es mucho pedir, eh, cantautor? —se mofa con retintín.


  —¡Estela, no te pases! —le advierte Marcos. Pero la chica se dirige a la puerta sin decir nada—. ¡Estela, ven aquí, por favor!


  La chica se vuelve hacia él.


  —Yo no soy como tu perro Atreyu, que cuando lo llamas viene corriendo.


  La puerta se cierra detrás de la chica. Marcos se queda alucinando.


  Por la tarde noche, en el bar Milano


  Silvia ha quedado con Marcos para tomar algo. Cuando llega al bar, ve que él está en la barra con su perro, que yace sentado a sus pies.


  —¡Qué cara llevas! —le sonríe Silvia. El chico parece estar hecho polvo.


  —No me hables…


  —¿Qué te pasa? —le pregunta ella, seria, poniendo una mano en su espalda.


  —¿Sabes? Hoy le he hecho esta misma pregunta a una persona, y casi me muerde. —El chico le da un sorbo a la cerveza—. Es Estela… No sé lo que le pasa.


  La chica se sienta en un taburete junto a él. Marcos le cuenta lo sucedido. No pensaba que su novia fuera de esas personas que te dejan con la palabra en la boca cuando hay un conflicto. Y eso le duele. Le duele mucho. Silvia lo escucha con atención e intenta entender a su amiga.


  —La verdad es que Estela odia los enfrentamientos.


  —Pues no lo parece —contesta Marcos.


  —No, en serio, quizá por eso se ha marchado dejándote con la palabra en la boca. No le gusta mostrarse débil.


  —Es muy complicada, Silvia. No sé si podré llegar a entenderla algún día.


  —Lo que sí es cierto es que, desde que salisteis en la tele, ha cambiado. No sé… Su manera de vestir, de hablar, de dirigirse a las personas… El otro día, en el insti, la vi firmando un autógrafo a una de primero. ¿Crees que era necesario? ¡Es un instituto!


  Marcos niega con la cabeza. Lo que ha pasado en el local es muy raro, y eso le preocupa mucho. Además, Silvia tiene razón. Él también se había percatado, pero como a Estela le gusta tanto llamar la atención, no le había dado importancia.


  —¿Sabes si todo va bien en su casa? —le pregunta su amiga.


  —No lo sé… Creo que sí. No habla mucho de su familia. A veces, de su madre, que siempre está trabajando —dice él. El chico duda—. Esto no pinta bien. Algunas veces pienso que no conozco a mi novia.


  —No dramatices. —Silvia intenta calmar los ánimos del chico—. Ya verás como se arregla todo esta noche.


  —Oye, ¿y si hablas tú con ella? —dice Marcos muy bajito. Y luego le suplica—: ¡Por favor!


  Estela aparece justo en ese momento. Marcos fija la vista en la etiqueta de la botella de cerveza. Piensa que lo mejor que puede hacer es marcharse y dejar que Silvia hable con ella.


  —¿Qué pasa, príncipe? ¿No me vas a decir ni hola? —le pregunta Estela.


  —Hola —contesta él bruscamente, sin apartar la mirada de la cerveza.


  —¿Y cómo estás? —insiste Estela.


  —Pues no sé… Dímelo tú —responde él, con ironía—. Te marchas del local dejándome con la palabra en la boca y ahora apareces aquí como si no hubiera pasado nada. No te entiendo, Estela.


  —Muy bien, yo tengo toda la culpa, y tú no vas a reconocer nada —responde ella con falsa calma.


  El chico se queda pensativo. Es la primera vez que discute con una chica y, además, es su novia. Como no ve otra salida, se levanta precipitadamente del taburete, le da un beso de compromiso a Estela, y se larga con su perro. Pies, para qué os quiero.


  —¡Será posible! —se indigna ella—. ¡Encima se hace la víctima!


  —Se siente dolido —responde Silvia con suavidad.


  —Bueno, da igual, no me entiendes. Me voy a casa… Estoy cansada —le corta Estela.


  —Pues si no lo entiendo, explícamelo. Quiero saber qué te pasa —le pregunta su amiga con sinceridad.


  —Pues lo que me pasa es que no estoy muy bien con Marcos. Lo adoro y lo quiero un montón, pero a veces tengo la sensación de que hablamos idiomas distintos. El sólo piensa en su música y no valora nada de lo que yo hago. Me juzga y me considera una persona superficial por querer llegar lejos o hacer algo en la vida, y toma decisiones sin consultarme. Es verdad que tengo mal carácter y que a veces utilizo un tono que no es el adecuado, pero esto no tendría por qué quitarme la razón. Como él es tan mono y se lleva bien con todo el mundo, pues para toda la gente yo soy la mala. ¿Verdad? ¿A que piensas que soy la mala? —le pregunta Estela, angustiada.


  —No, no eres la mala para nada —responde Silvia con rotundidad—, pero es verdad que tú y Marcos sois muy diferentes… aunque eso no es malo, ¿no?


  —No sé. ¿No lo es? —pregunta la otra, dubitativa.


  Silvia se queda sin palabras. La relación entre dos de sus mejores amigos se tambalea, y no sabe qué decir para ayudarlos.


  Capítulo 9


  
    Son tan fuertes tus miradas,


    elegantes y estudiadas.


    Yo soy sólo un adolescente, pero entraré en tu mente


    pisando fuerte, pisando fuerte.


    Compartiendo las miradas


    con las luces apagadas.


    Empiezo a sentirme yo mismo, a sentirme más seguro


    pisando fuerte, pisando fuerte.


    ALEJANDRO SANZ

  


  A media tarde, en casa de los Castro


  Ana espera impaciente en su cuarto a que empiece la RPU, Reunión de Princess Urgente. Aún está castigada sin salir, sin Internet y sin móvil, pero nadie le dijo que no pudiera invitar a sus amigas a su casa, así que los Castro no han podido ni rechistar.


  La primera en llegar ha sido Estela, como un torbellino y con su máscara de teatro en el bolso. Se muere de ganas de saber qué es lo que le pasa a su amiga Ana.


  Ésta, como buena anfitriona, ya lo tiene todo preparado. Ha encendido las velas, bajado las persianas y puesto todos los cojines de la cama en el suelo para que las chicas estén cómodas. El ritual consiste en que todas se sienten en círculo, con sus objetos fetiche en el centro, se cojan de las manos y se cuenten sus secretos más íntimos.


  Ana siempre pone su diario; Silvia, su primer oso de peluche; Estela, una máscara de teatro, y Bea, la pulsera de plata de su madre.


  —Princesa, ¿me vas a contar lo que te pasa? Me tienes muy preocupada —le pregunta Estela a la benjamina mientras se sienta en el suelo y coloca bien la máscara.


  —Prefiero hablar cuando estemos todas —contesta ésta, muy seria.


  —De acuerdo.


  Estela respeta su dolor y entiende que su amiga tiene un problemón de los gordos. Se imagina que tiene que ver con David. «Se les nota muy enamorados. ¿Qué habrá pasado?», se pregunta mientras mira a Ana y nota que ha estado llorando.


  Las otras Princess no tardan demasiado en llegar. Primero, Bea, y al cabo de unos instantes, Silvia, que llega justo a la hora en que habían quedado. Ni un minuto más ni uno menos.


  —¿Ya estáis todas aquí? Qué puntualidad —comenta Silvia algo decepcionada: es siempre tan puntual que no está acostumbrada a llegar la última.


  Se nota que esta RPU es importante. Todas tienen muchas ganas de que empiece. El resto de Princess pone sus objetos dentro del círculo y Estela, como de costumbre, es la primera en hablar:


  —Bueno, como parece que tenemos muchas cosas que comentar, propongo que cada una haga un pequeño titular para valorar la importancia de cada tema.


  —Tienes razón —dice Silvia, mientras agarra a las chicas de la mano—. Parece que hoy tenemos para rato.


  —Yo estoy bastante feliz. Algunos problemillas con el grupo de música, pero nada importante. Cosas de artistas —les cuenta Estela, que le quita importancia a su discusión con Marcos.


  Las Princess se quedan calladas y se miran entre sí. Se entienden sólo con la mirada, pues la conexión que hay entre ellas es brutal. Es el momento del turno de Bea.


  —Le mandé un mensaje a Pablo preguntándole si aún me quería, y a la tarde siguiente tenía una banda de tunos en la puerta de mi casa que, aparte de cantarme una canción de amor, me dieron esto.


  Bea saca un sobre con una carta y la deja en el centro del círculo.


  —¡Ahh! —gritan las demás al unísono. Bea ha soltado una bomba de las buenas, pero saben que deben dejar hablar a las demás antes de hacer ningún comentario. Le toca el turno a Silvia.


  —La cena con Sergio fue genial, pero no sé si me quiere. Os la tengo que contar todo con pelos y señales.


  Llega el momento más esperado. Ana, que no puede contener la emoción, les dice entre sollozos:


  —Mi padre nos vio a David y a mí enrollándonos en el parque, y dice que ha ido a la policía. Me enseñó un papel amarillo y no sé si eso quiere decir que lo ha denunciado o que…


  —¿Cómo? —pregunta Silvia, incrédula. Les suelta las manos a sus compañeras y se acerca a consolar a Ana—. Voto por empezar la RPU por Ana —insta a las Princess con una mirada.


  —Esto me parece muy fuerte —comenta Bea mirando a Estela.


  —Un momento. ¿Mi hermano sabe algo de esto? —pregunta Silvia, con una preocupación sincera.


  —No, no tiene ni idea. Me da miedo decírselo —confiesa Ana—. Le dije que no me molestara este finde porque tenía que estudiar. También le dije que se me había roto el móvil.


  —Pero ¿cómo va a denunciar tu padre a David? ¿Qué estabais haciendo exactamente?


  —Nada, sólo nos besábamos. Te lo prometo.


  —Pero no lo pueden denunciar por besar a una chica. ¡Es absurdo! —exclama Estela con firmeza.


  —Estoy castigada sin salir, sin Internet… Y eso de la policía… me parece taaan fuerte —explota Ana, esta vez con un llanto mayor.


  —Perdona, pero lo único que quiere tu padre es asustarte, princesa —la consuela Estela bajito, por si al hombre le diera por escuchar detrás de la puerta—. Créeme, es imposible que denuncie a David. ¡IM-PO-SI-BLE!


  —Tú no conoces a mi padre. Y lo que más me fastidia es que ahora tendré que ver a David a escondidas, como si fuera una delincuente. ¡No es justo!


  —¿Me lo dices en serio? ¿Vas a dejarte dominar por tu padre? —pregunta Bea.


  —Pues claro, ¿qué quieres que haga? A ti todo te parece muy fácil porque tus padres molan, pero los míos no.


  —Lo primero que tienes que hacer es hablar con David —dice Silvia—. Yo le puedo adelantar algo, pero tú tienes que solucionar este marrón, y lo primero es decidir si quieres seguir con él o no.


  —Claro que quiero, pero no es fácil. —Ana rompe a llorar de nuevo.


  Estela se acerca a ella, la abraza muy fuerte y le dice:


  —Tranquila, princesa, todo saldrá bien; encontraremos una solución. No llores. —El grupo de chicas se ha quedado algo taciturno. Estela intenta reconducir la reunión—. ¿Os parece que pasemos a Bea mientras pensamos en cómo solucionar lo de Ana? —pregunta mirando a las demás.


  —Me parece bien —responde la anfitriona bajito, limpiándose las lágrimas de la cara y dejándose achuchar por su amiga.


  —A ver, Bea, ¿qué es eso de Pablo? ¿No tenías ya el tema olvidado? —pregunta Estela, que sigue liderando la reunión.


  —Sí, pero el otro día me dio el bajón y la lié parda con mi preguntita. Y ya os he contado cuál fue su respuesta a mi mensaje: me mandó a la tuna para que me cantara una canción de amor a la puerta de mi casa. Pero lo más fuerte no es eso, sino la carta.


  —Por Dios, léela —pide Estela impaciente.


  —A ver si me ayudáis a descifrarla —responde su amiga—, porque no entiendo nada.


  Bea abre el sobre, saca la carta y lee lentamente.


  
    Buenos días, bella dama:


    Mientras trabajo en mi taller, recibo noticias tuyas que me alegran. Te voy a ser sincero. Es la única forma que tengo de expresarme contigo. El «juego del silencio» ya se terminó, y creo que un nuevo juego va a empezar ahora. Te escribo de mi puño y letra para que veas que tengo buenas intenciones, y que mi amor por ti es grande. Sabes que eres la mujer a quien más he querido en mi vida y, aunque parece que como pareja no funcionamos, tenemos una conexión especial.


    El juego que te propongo esta vez va más allá de lo mental. Es más físico. Creo que ha llegado la hora de que avancemos un poco y nos conozcamos más. El romanticismo es muy bonito, pero lo es más cuando traspasa las palabras y llega hasta el corazón, aunque, para poder tocarlo, tengo que entrar en tu cuerpo. ¿Me dejarás?

  


  Todas rompen a reír. Saben que Pablo está hablando de sexo, pero parece que Bea no lo ha entendido.


  —A ver, ¿qué es lo que no entiendes de esa carta? —le pregunta Silvia mientras suelta una pequeña carcajada y mira los ojos azules de su amiga.


  Bea repite el trozo que dice:


  —«Aunque parece que como pareja no funcionamos, tenemos una conexión especial». ¡¿Qué es esta mierda de frase?! —grita, enfadada.


  —En eso te doy la razón. No mola nada —afirma Ana.


  —Un momento, pero ¿tú quieres volver a salir con Pablo? ¿Quieres que sea tu novio otra vez? —le pregunta Estela directamente.


  —No lo sé, no lo sé… Estoy hecha un lío, no sé qué quiere de mí. Me confunde.


  —Pues yo creo que está más que claro. Lo que quiere es… ¡sexo! —grita Estela.


  —¡¡¡¡Ssssssht!!!! —Ana hace callar a las chicas—. ¿Estáis locas? ¿Queréis que mi padre os mate? —Al ver la cara de terror que han puesto todas las Princess, Ana no puede evitar soltar una carcajada. Todas las chicas se echan a reír automáticamente.


  —Princesa, si eso sirve para que sonrías un rato, me pongo a gritar como una loca —le responde Estela con ternura y dándole un beso en la mejilla.


  —Venga, no nos desviemos del tema —dice Silvia, reconduciendo la reunión. Luego se dirige a Bea—: La pregunta es obligada: ¿tú quieres… hacerlo?


  El silencio invade la habitación. Todas las chicas miran fijamente a su amiga, y esperan que ésta responda con sinceridad.


  —No, y ése es el tema. Chicas, me da mucha vergüenza decir esto pero… —Bea hace una pausa, suspira y suelta su mayor secreto—: No soy virgen. Pablo y yo lo hemos hecho más de una vez.


  Las Princess alucinan. ¿Cómo puede ser que Bea haya guardado un secreto como éste? Siempre comentaban que la única que se había estrenado era Estela, y no se podían imaginar que Bea también lo hubiera hecho. Era cierto que nunca había dicho que fuera virgen, pero como tampoco había dicho lo contrario, todas daban por supuesto que lo era.


  —¿En serio? ¿Y cómo fue? —pregunta Ana muy interesada.


  —Fue muy romántico, lo hicimos… en el portal 101.


  —¡El portal 101! —exclama Estela—. Qué fuerte, nunca habría imaginado que conocías el secreto del portal.


  —Pues ya ves —contesta Bea, emocionada—. Tampoco tú nos habías contado nada. Qué guay.


  —¿Se puede saber de qué estáis hablando? —pregunta Silvia mirando a Ana.


  —Sí, que alguien lo explique. ¿Portal 101? Nosotras no sabemos qué es eso —la secunda la otra.


  —Chicas —susurra Estela mirándolas—, os voy a contar uno de los secretos mejor guardados entre la chicas que ya practicamos el sexo. Pero me tenéis que prometer que no se lo contaréis a nadie. Jamás. La gracia de este portal es que lo conoce muy poca gente.


  —Prometido —contesta Silvia.


  —Lo prometo —dice Ana, que está fascinada y por unos instantes no piensa en su problema.


  Estela se pone en plan actriz, y les narra la historia del portal 101.


  —No se sabe exactamente quién fue el primero en descubrirlo, pero el caso es que en el número 101 de una calle, cuyo nombre no revelaré de momento, hay una finca muy grande y recia del siglo XIX donde vive gente muy rica. Como todas las fincas de ricos, tiene una portería maravillosa. No sabemos si es un regalo de los dioses, si los porteros son Cupido, o si el lugar está encantado, pero el caso es que por la noche la portería se queda libre y la puerta está siempre abierta.


  —Ay, qué miedo —suelta Ana.


  —Qué dices, es una autentica monada. Hay un sofá, una cama y una cocina pequeñita. Parece la casa de los Pitufos. Todo está en el mismo espacio.


  —Las reglas, Estela —la interrumpe Bea con gesto cómplice—. Cuenta lo de las reglas.


  —Quien quiera utilizar el portal debe observar cinco reglas de oro. Primera: no puedes coger nada de la nevera ni de los armarios. Segunda: no puedes utilizar las sábanas de la cama. Debes llevar las tuyas. Tercera: está prohibido encender las luces. Y con velas… ¡todo es más romántico! La cuarta: hay que irse al amanecer. Y la quinta: debes mantener el secreto.


  —Muy bien, ¿y qué pasa si yo me lo estoy montando con mi chico y aparece alguien? —pregunta Silvia preocupada, pues ya se está imaginando allí con Sergio.


  —Espera, que todavía no he contado lo más importante —dice Estela en tono misterioso—. Os he dicho que la puerta está abierta, ¿verdad? Eso es siempre y cuando no haya nadie, porque hay un pestillo dentro.


  —Se puede cerrar por dentro, pero no por fuera —apunta Bea—. Es genial.


  —¡Qué fuerte! —dice Silvia—. Y qué romántico, también. ¡Me encanta!


  —Bueno, pues allí fue donde hice el amor por primera vez con Pablo —sentencia Bea—. Fue muy bonito. Nos llevamos sacos de dormir, y las velas para iluminar un poco, y nos pasamos media noche abrazados después de hacerlo. Ésa es una de las cosas que más me gustaban de Pablo. Cómo me abrazaba. Me llenaba tanto… Lo echo de menos.


  —No, amiga, no te confundas —le aclara Estela—: Echas de menos el tener novio y el hacer el amor con alguien. No a Pablo.


  —¿Vosotras qué creéis, chicas? —les pregunta Bea a las demás, pues espera que digan lo contrario.


  —Que Estela tiene razón —dice Silvia mientras mira a Ana, quien asiente con la cabeza.


  —¿Y tú, Silvia? ¿Ya has hecho el amor con Sergio? —le pregunta Bea.


  Silvia suspira, se pone muy seria y dice:


  —Me parece que ha llegado el momento de que os cuente mi cena romántica con Sergio.


  Dos días antes en casa de Silvia


  —Está buenísimo. ¿Lo has hecho tú? —le pregunta Sergio, admirado.


  —Sí… —miente Silvia—. ¿Te gusta?


  —¡Uaa! —exclama el chico—. ¡No sabía que cocinaras tan bien!


  —A mi madre le chifla la cocina… y me enseña todo lo que hace.


  Sergio alza su copa de vino.


  —¡Brindemos! —dice. Silvia coge su copa también—. Por ti y por mí… Por nosotros.


  La pareja bebe mientras se mira a los ojos. Se nota que los dos están algo nerviosos. Silvia siempre había soñado con ese momento. Brindar con su novio como si fueran una pareja de película.


  Durante la cena hablan poco. No es que no tengan cosas que decirse, pero esta situación es nueva para los dos. El silencio no es malo cuando lo compartes con tu pareja. El silencio sólo es malo cuando quieres romperlo y no sabes cómo hacerlo.


  —De postre… ¡Tengo una sorpresa! —dice Silvia mientras se levanta para ir a la cocina, de la que regresa con un paquete de pastelería.


  —¡Silvia! ¿También has comprado un pastel?


  La chica sonríe mientras desenvuelve el paquete con dulzura. La sorpresa llega cuando termina de abrirlo y ven un pastel pequeño de color rosa y en forma de corazón. Sergio no puede evitar echarse a reír. A Silvia se le suben los colores.


  —Bueno… En realidad, lo ha comprado mi madre… —se justifica ella.


  —No pasa nada. Es un pastel hortera, pero a lo mejor está buenísimo. ¡Tu madre sí que sabe cómo quedar bien!


  Silvia sonríe.


  «¡Si Sergio supiera lo bien que sabe quedar mi madre realmente, y que todo esto lo ha preparado ella!».


  Al rato, la pareja ya está sentada en el sofá con las copas de vino. La prueba de la cena se ha superado con éxito, pero ahora viene la mejor parte. Lo que los dos han estado esperando. La mejor parte del romanticismo es esa en la que una comparte la intimidad más simple con su pareja. Estar a su lado tranquilamente sin que nadie te moleste.


  Silvia se ha levantado a poner música chill out en su teléfono móvil para estar más relajados. El chico la espera en el sofá con la copa de vino. Silvia está encantada. Parece una escena sacada de una película súper romántica ambientada en Nueva York. Con paso elegante, la chica se acerca y se sienta con él en el sofá.


  Los dos corazones laten con fuerza, y eso que aún no se han tocado. El sofá es mucho más cómodo que el banco del parque, y sienten que ése es un gran momento de intimidad.


  —¿Cómo estás? —pregunta Sergio para romper el hielo.


  —Bien…, bueno… algo nerviosa. —Silvia bebe de su copa.


  —Sí… Yo también lo estoy.


  —¿Por qué será? Quiero decir… Nos conocemos desde hace algún tiempo, y yo siempre estoy muy cómoda contigo… —reflexiona Silvia en voz alta.


  —Creo que esto es nuevo para nosotros. Ya sabes… Siempre quedamos en el parque o en el bar, y las veces que has estado en mi casa siempre corría mi primo por allí… De alguna manera, se puede decir que ahora estamos solos tú y yo.


  —Ya… Pero esto no está mal, ¿no?


  —Para mí es perfecto. —Sergio se acerca a ella lentamente. Sus labios se acercan y empiezan a besarse. Silvia está muy sofocada, y los besos son cada vez más intensos. Parece que la cosa va en serio.


  En la cabeza de Silvia no deja de repetirse un pensamiento: «¡Por favor, dime que sí, que me quieres!». Para ella ya ha llegado el momento de que pongan palabras a sus sentimientos. Sergio está cada vez más atrevido. Acerca una mano al pecho de la chica. Ella le deja hacer. De pronto Sergio se quita la camiseta y Silvia reacciona apartándose un poco. No es que tenga miedo ni nada de eso, pero es la primera vez que un chico llega tan lejos con ella.


  Sergio nota que Silvia está algo tensa.


  —¿Piensas lo mismo que yo? —le pregunta con mucha delicadeza.


  A Silvia se le iluminan los ojos.


  —¿Lo mismo que tú? —pregunta esperanzada.


  —Sí… —responde el chico mientras la mira a los ojos.


  —A ver, di… —susurra ella.


  «¡HA LLEGADO EL MOMENTO! ¡LO VA A DECIR! ¡LO VA A DECIIIIIIR!».


  Sergio toma aire y Silvia piensa: «Te quiero, te quiero».


  Entonces los dos dicen al unísono:


  —¿Lo hacemos?


  —Te quiero.


  En la RPU


  —¡¿Y qué pasó?! —le pregunta Estela a Silvia, gritándole.


  —Nada. No lo hicimos. Es que… ¡no me dijo que me quería!


  —Menuda noche —sentencia Ana. Y luego añade, preocupada—: Yo nunca pienso en hacerlo con David. ¿Creéis que soy rara?


  —La verdad es que Sergio lo entendió —prosigue Silvia su relato—, pero dejamos de enrollarnos en aquel momento, y no me dijo que me quería. Siento que la he fastidiado.


  —Lo mejor será que te lo quites de encima lo antes posible —apunta Estela—. Pero no te hagas la loca. ¿Hasta dónde llegasteis realmente?


  —Eso, eso. Queremos detalles —la secunda Bea.


  —Pues nada… Nos tocamos un poco —dice Silvia avergonzada.


  —¿Arriba o abajo? —pregunta Estela.


  —Bueno, él más a mí que yo a él —responde la interrogada.


  —¿Y no notaste que la cosa se le puso…?


  —¡Basta! —la corta Silvia—. Ya me siento mal por no haber querido llegar hasta el final. No me presionéis más.


  —Claro que no —dice Ana, que alucina con la conversación que están manteniendo las Princess.


  —Pues yo creo que hay que esperar a estar muy enamorada. Yo lo estaba de Pablo y por eso no me arrepiento, pero no lo he podido hacer con nadie más —suspira Bea.


  —¡Es que eres una romántica! —dice Estela.


  —¿Podemos volver al tema de Ana? —pregunta Bea, que no quiere volver a hablar de ella y sus emociones.


  —Sí, mejor —dice Silvia mientras mira a la pequeña—. Yo creo que tienes que hablar con David y decidir entre los dos qué haréis.


  —Tienes razón. Pero ¿cómo? —pregunta Ana, desesperada.


  —Déjamelo a mí —responde Silvia—. Yo os monto una cita secreta, y antes le pongo al corriente.


  —Y róbale a tu padre ese papel amarillo que te enseñó. Es importante saber si de verdad lo ha denunciado, o si sólo quiere asustarte —dice Estela muy seria.


  Ana ve a las Princess tan unidas para ayudarla que no puede evitar volver a llorar. Todas tienen sus problemas, pero está claro que el suyo los supera todos. Sus padres son demasiado estrictos y ella, que siempre ha sido muy buena niña y ha sacado las mejores notas; ella, que nunca ha hecho nada malo ni se ha metido en líos, no se merece que sean tan duros.


  Se suena la nariz y pregunta:


  —¿Alguien ha traído un portátil? Necesito escribir en el blog.


  —¡Sí, yo! —exclama Estela—. Y tiene la contraseña WiFi memorizada de un día que vine, ¿te acuerdas?


  —¿Me permitís un minuto? —pregunta Ana mientras se levanta, coge el ordenador que le ofrece su amiga y se sale del círculo que forman las Princess. Suspira, se sienta al escritorio y escribe, llorosa, su última entrada en el blog de Blancanieves.


  Nueva entrada:


  
    Injusticia


    La vida es injusta, dirán algunos. Yo lo afirmo rotundamente. Muchas veces nos pasan cosas por nuestra culpa, porque todo lo que hacemos tiene consecuencias. Pero algunas veces no podemos decidir. Y si tú no decides, la consecuencia no es culpa tuya. Como por ejemplo, tu familia.


    Los amigos los escoges, pero la familia no.


    ¿Qué pasa si no te gustan tus padres? Sé que lo que estoy diciendo es muy fuerte, y que igual parezco una insensible, pero en realidad es todo lo contrario. Soy demasiado sensible para soportar a los padres que me han tocado. A menudo pienso que no soy su hija. Me veo tan extraña, tan diferente… Mi abuela Julia sí que era buena conmigo. La echo mucho de menos. A ella sí que la reconocía cuando me miraba a los ojos. Por desgracia, con mis padres no me pasa lo mismo. Y me parece muy injusto. Siento escribir esta entrada tan negativa, pero espero que si algún seguidor se siente igual que yo, me pueda dar algún consejo. Yo quiero a mis padres… Claro que los quiero, pero siento que no soy yo misma cuando estoy con ellos. Mi vida se ha convertido en un evitar discusiones y, para no discutir, pues ya no digo nada. Ahora tendré que mentir para ver a mi príncipe, y eso no me gusta nada. Quiero ser yo de verdad, y gustarles así a mis padres. ¿Qué puedo hacer para que me acepten tal y como soy?


    Firmado:


    Blancanieves

  


  Capítulo 10


  
    No hay nada más bello que lo que nunca he tenido, nada más amado que lo que perdí. Perdóname si hoy busco en la arena una luna llena que arañaba el mar.


    Si alguna vez fui un ave de paso lo olvide pa’ anidar en tus brazos. Si alguna vez fui bello y fui bueno fue enredado en tu cuello y tus senos. Si alguna vez fui sabio en amores lo aprendí de tus labios cantores. Si alguna vez amé, si algún día después de amar amé fue por tu amor, Lucía, Lucía.


    JOAN MANUEL SERRAT

  


  Lunes por la mañana, en casa de Ana


  El despertador suena a las siete en punto. Rita, la madre de Ana, siempre se levanta más temprano para preparar el desayuno. Tras su paso por la cocina, toda la casa huele a café y se oye la radio de fondo con las noticias de primera hora.


  Ana se ha levantado algo más nerviosa de lo normal. Tiene una misión: ir a la caza y captura del maldito papel amarillo que tenía su padre en la mano cuando la amenazó. A la chica la carcome por dentro una gran duda: que su padre haya puesto o no realmente la denuncia. Si resulta que lo ha hecho, Ana habrá metido la pata hasta el fondo.


  Ana se encierra en el baño. «Ante todo, mucha calma», se dice para sus adentros. Su plan es el siguiente: desayunará con sus padres, como todos los días, se irá de casa la primera y esperará en la calle a que su madre y su padre se vayan. Entonces, Ana volverá a entrar y empezará la búsqueda.


  Un rato después, todo va según lo previsto. Los Castro no son una familia a la que le guste hablar mucho de buena mañana. Son más bien callados. Eso le facilita la misión a la chica, quien se mantiene en un silencio tenso durante todo el desayuno.


  La chica sabe que si la pillan le puede caer una monumental. A ningún padre le gustaría descubrir a su hija fisgando entre sus cosas, pero al señor Castro todavía menos. De momento, el destino parece estar de su parte. Antonio, su padre, se marcha de casa diez minutos antes de lo habitual.


  «¡Bien!», piensa la chica. Pero su suerte se trunca en seguida, puesto que su madre se pone a planchar un montón de ropa, algo muy inusual en ella a esas horas de la mañana.


  —Mamá, ¿qué haces? —pregunta, intentando que no se le note el nerviosismo en la voz.


  —¿No lo ves?


  —Ya. Pero… ¿no trabajas hoy?


  —Sí, pero como no tengo una reunión hasta las doce, quiero aprovechar la mañana.


  —Ah —responde Ana.


  La chica se encierra en su habitación. Camina de un lado para el otro. «Piensa, Ana, ¡piensa!». Si quiere resolver el problema del papelito amarillo, debe echarle valor al asunto. Le quedan diez minutos para salir hacia el insti, y está a punto de aprovechar una buena oportunidad. Su madre está planchando en el comedor. Tiene un montón de ropa. Por tanto, no debería moverse de ahí en un buen rato. El papel amarillo debería estar en el escritorio de su padre, en la otra punta de la casa. ¡Ahora o nunca!


  La chica se quita los zapatos para no hacer ruido. Primero se dirige al comedor para asegurarse de que todo sigue en orden. Su madre está concentrada en planchar y plegar la ropa. «Todo controlado. ¡Perfecto!», piensa la chica mientras camina hacia la habitación de sus padres como si el suelo fuera una nube de algodón.


  Cuando Ana entra en el dormitorio, un escalofrío le sube y baja por la espalda. Ahora ya no hay vuelta atrás. El silencio le impone mucho respeto. La chica aguanta la respiración, le tiemblan las manos, y rebusca en el primer montón de papeles que encuentra encima del escritorio. Un sudor frío le empapa la frente. «¡El papel debería estar aquí!». De pronto, y guiándose por la intuición, abre un pequeño arcón lleno de facturas, y lo primero que ve es el papel amarillo que tanto ansía.


  La chica lo deja encima del escritorio. Las manos le tiemblan tanto que, si sigue sujetándolo, le va a resultar imposible leerlo. ¡ES UNA MULTA DE TRÁFICO!


  «El vehículo con matrícula 3533-H estaba estacionado en un badén».


  —Ana, ¿qué haces? —La voz proviene de la puerta del cuarto. Su madre, con la ropa planchada en las manos, la mira fijamente.


  —Eh… Yo… —Ana se queda petrificada. Mira a su madre y al papel repetidas veces. La madre deja la ropa en la cama. La que le puede caer ahora promete ser descomunal. Ana se pone a llorar.


  —¿Qué estabas haciendo? —le pregunta la mujer con tono muy serio.


  —Mamáaaaa.


  La chica se echa a los brazos de su madre, pero el abrazo no llega a su fin. La madre le agarra las manos. Ana sabe que debe dar una explicación.


  —Creí que papá había denunciado a David. Porque dijo que lo haría… y yo… mamá… no podía vivir con eso. ¡YO QUIERO A DAVID! —La chica deja escapar un gran sollozo. La madre la sienta en la cama junto a ella e intenta consolarla; por fin se da cuenta de que su hija lo está pasando realmente mal.


  —Ana, Ana, Ana… Lo que has hecho no está nada bien, y lo sabes. ¿Por qué no me has preguntado?


  —¡Porque te habrías puesto hecha una fiera! —hipa la chica, alzando la voz.


  —Intenta tranquilizarte un poco, ¿quieres? Tu padre no denunciaría a nadie a no ser que te hubiese hecho algo malo.


  —¿Y cómo puedo estar tranquila, con todo lo que ha pasado y lo que me ha dicho papá? Y ahora que me has descubierto, cuando él se entere, me mata.


  Ana no puede dejar de llorar.


  —No te preocupes, que no le diré nada. Esto quedará entre tú y yo. Lo que has hecho no me ha gustado nada, y tienes que prometerme que no volverás a hacerlo; pero, aunque no lo parezca, respeto tu intimidad.


  —Pues entonces ¿por qué os metéis en mi relación? —pregunta la chica, desesperada y confusa.


  —Porque eres pequeña aún, Ana. Y porque eres menor. —Rita hace una breve pausa—. Sé que no lo entiendes, y probablemente no lo entenderás nunca, pero tu padre y yo queremos lo mejor para ti. —La madre abraza a su hija, que se siente indefensa y débil, hasta que la pequeña se calma—. Fíjate en la hora que es. ¿No deberías estar en clase?


  Ana mira su reloj y asiente.


  —Sí, llego tarde. Entraré a segunda hora.


  —Lávate la cara, y mientras tanto te preparo una tila.


  Ana obedece y entra en el baño. Al fin siente que, por lo menos, su madre la entiende un poco más.


  Por la tarde, después de las clases, en casa de Silvia


  La chica está terminando los deberes en su habitación cuando oye algo que impacta en su ventana. Silvia sonríe, porque ya sabe quién es: su amigo y vecino Marcos, que vive en el mismo edificio que ella.


  Se puede decir que iniciaron su amistad charlando por la ventana de sus habitaciones, que dan al patio interior, y desde entonces, cuando quieren hablar o quedar, utilizan ese método de lanzarse algo a la ventana. A veces los dos se ríen porque en un radio de quince metros alrededor de sus ventanas hay gomas de borrar, papeles y un montón de bolas hechas de cinta adhesiva que ambos se han ido tirando a lo largo de estos meses, y que nadie se ha dignado a barrer.


  Silvia abre la ventana.


  —¡Hola!


  —¿Qué tal? ¿Has terminado los deberes? —pregunta el chico.


  —Estoy en ello. Y tú, ¿no tienes ensayo hoy?


  —No. En el local no…


  Silvia se acomoda en la ventana. Hablar a través del patio interior es otra manera de comunicarse. Le recuerda a su abuela, que hacía lo mismo con las vecinas.


  —¿Aún seguís enfadados? —pregunta, refiriéndose a Estela.


  —Allí estamos… Dicen que el tiempo lo cura todo. —Marcos esboza una media sonrisa. Se le nota que no quiere hablar del tema. Ambos callan. Él decide hablar, tiene confianza con Silvia, y la verdad es que necesita la opinión y el apoyo de su amiga—. No sé cómo solucionarlo. Estas cosas se me dan muy mal. ¿Me puedes ayudar?


  Silvia se queda en silencio, buscando alguna idea.


  —¿Y si le compones una canción?


  —Eso está muy visto —suspira el chaval.


  —Será para ti. ¿Le has dedicado ya alguna canción?


  —Bueno… Hemos cantado juntos y eso, pero una canción para ella, para ella, dedicada a ella, pues no. Pero sí que le he escrito canciones, ¿eh?, ya sabes, pensando en ella. Sólo que no se las he enseñado aún. Quizá tengas razón, sí. Debería escoger una y cantársela. —Marcos asiente. Parece que la idea le gusta—. Pero yo no sé si ahora estoy para ensayar…


  —¿Cómo que no?


  —Digo en casa, Silvia. Mi madre tiene un «amigo» todo el día por aquí, y me da vergüenza tocar.


  —¿Tu madre tiene novio? —pregunta la chica en tono pícaro.


  —Creo que sí, y es un pesado. —Marcos se vuelve hacia el interior de su habitación, pues ha oído un ruido. Luego añade en un susurro—: Acaba de llegar.


  —Bueno, ¿y? —pregunta Silvia encogiéndose de hombros.


  —Tres…, dos…, uno… —Antes de que Marcos llegue a «cero» se oye una voz.


  —Marcos, ¿estás ya en casa?


  El chico agacha la cabeza en un gesto que quiere decir: «¡Otra vez, no!».


  —Silvia, ya ves el panorama. Tengo que dejarte. ¿Bajo más tarde y me cuentas lo de tu cena romántica?


  —Me da un poco de vergüenza, pero sí, está bien. ¡No me vendrá mal un punto de vista masculino!


  Silvia cierra la ventana de su habitación mientras oye a su amigo decir «Yaaaaa vooooooy» con tono tedioso.


  En el mismo instante, en otro rincón de la ciudad


  Sergio y su primo Manu están matando zombis como locos en su PlayStation. Manu está especialmente viciado con este juego. Después del trabajo se pasa una media de tres horas al día matando personajes imaginarios con su querida consola. Y aunque Sergio se ve a sí mismo como un artista, también disfruta jugando a matar muertos vivientes. Aunque parezca mentira, compartir ese juego los une mucho, porque aprovechan esos ratos de ocio para hablar de sus cosas. Aunque son muy diferentes (a Sergio le gusta el arte y casi nunca ve la tele; Manu, que es todo lo contrario, disfruta con el fútbol, los chistes entre amigos y tragarse todas las películas, series y programas que echen en televisión), además de primos, se consideran muy buenos amigos.


  —¿Y cómo te fue el otro día con Silvia? —pregunta Manu sin despegar los ojos de la pantalla.


  —Bien —zanja Sergio, que intenta matar todos los zombis posibles.


  —¿Bien? ¡Ésta no es una respuesta! ¿Hubo tema o no hubo tema?


  —Noooooo hubooooo temaaaaaaa —contesta el otro, que sabe a la perfección que su primo se refiere claramente al sexo.


  —Pues vaya, ¿no?


  —Oye, no te pases. Cenamos de lujo, y después estuvimos un rato en el sofá, ya sabes. Además, no tengo por qué contarte lo que hago y lo que dejo de hacer con Silvia.


  Por unos instantes, los dos primos vuelven a concentrarse en la partida, pero esa pequeña conversación ha abierto una brecha entre ellos. Sergio piensa que, por mucho que Manu sea su primo y que vivan juntos hace más de un año, no tiene por qué meterse en sus asuntos personales; al menos, no con esa falta de respeto.


  —¿Y tú? ¿Cómo vas con el tema mujeres? —pregunta Sergio para devolverle la pelota.


  Manu no dice nada y sigue con su juego. Pero el silencio dura pocos segundos.


  —¡Mira, por tu culpa! ¡Nos han matado!


  —¡No te pongas así! ¡Es sólo un juego! —dice Sergio mientras deja el mando encima de la mesa—. Oye, lo siento, ¿vale? Y relájate un poco, que estos zombis te están comiendo la cabeza.


  —Déjame en paz, ¿quieres?


  —A ver, Manu, ¿qué pasa? ¿Es por mi comentario? ¿Cuánto tiempo hace que no…? Vamos, ¡que no estás con alguien!


  —¿Y tú? ¿Cuánto tiempo hace que no…? —Manu se la devuelve.


  Sergio piensa.


  —Pues… hummm… no lo recuerdo.


  —Entonces estamos empatados.


  A Sergio le sale una pequeña carcajada espontánea, a la que le sigue una de Manu. Se ríen tanto que Manu pierde otra vez la partida. Pero esta vez le da igual. Ya han vuelto a ser los de antes.


  La conversación ha servido para que Sergio se decida.


  «La próxima vez que vea a Silvia no dejaré escapar la oportunidad, que ya llevamos tres meses», piensa, mientras vuelve a coger el mando de la Play.


  Hora de cenar, en casa de los Castro


  Ana está muy tensa. Ha tenido un día muy duro, y ahora a lo mejor puede suceder lo peor. La cena familiar se puede convertir en un calvario. Su madre le prometió esta mañana que no se chivaría a su padre de lo sucedido, pero Ana la conoce muy bien: Rita no sabe estar callada.


  —¿Está rico, Antonio? —pregunta la mujer mientras la chica intenta centrar toda la atención en el plato. «Cuando mamá dice cosas así es que quiere decir algo importante… ¡Ay!», piensa la chica mientras finge que disfruta de la comida.


  —Le falta un poco de sal —responde el padre.


  «Ya está, éste es el fin», se dice Ana. Sabe que cuando su padre contesta de esa manera es que no está de muy buen humor.


  —He pensado una cosa, Antonio —prosigue su madre.


  «¡No, mami, no! Por favor…».


  —¿El qué? —pregunta el señor Castro a la vez que rebaña el plato, muestra de que sí le ha gustado la comida.


  —He pensado en levantarle el castigo a la niña —suelta su mujer mientras lo mira fijamente. La «niña» se queda muda—. Por lo menos, el de Internet. Lo necesita para los estudios.


  Ana sigue sin abrir boca. Si dijera algo, lo echaría todo a perder. Los ojos se le ponen vidriosos, pues le resulta imposible retener las emociones que lo sucedido durante estos últimos días le han hecho sentir.


  —Ah, estupendo: le dejamos vía libre, y así ella puede seguir haciendo lo que le venga en gana y chatear con su amiguito y tener cibersexo o comoquiera que se llamen todas esas guarradas que los jóvenes de hoy en día hacen por Internet y…


  —Basta, Antonio. Ya basta —le ordena Rita con gesto grave—. Sabes perfectamente que a mí tampoco me gusta esa relación, pero si la niña quiere chatear con él lo hará igual, ¿o no hay ordenadores en el instituto?


  Ana se echa a llorar. Le duele mucho que se hable de David de esa manera. Además, le indigna profundamente, porque sus padres no conocen a su chico. No saben ni cómo es, ni quién es en realidad, ni lo feliz que la hace, ni cuánto la cuida. Ana no sabe cómo hacer que lo entiendan.


  —Lo hablaremos en otro momento —dice el señor Castro—. No quiero oír hablar más de ese chico, ¿estamos?


  Ana niega con la cabeza porque no puede aguantar el dolor que le produce la actitud de su padre y, en un arrebato y para impedir soltar todo lo que piensa, porque sabe que eso no haría más que traerle nuevos problemas, se levanta de la mesa y se encierra en su habitación.


  —¡Ana, ven aquí ahora mismo! —la llama su padre para que se vuelva a sentar a la mesa. Rita intenta acallarlo acariciándole el brazo, pero él se zafa de manera brusca. Está realmente enojado. Es la primera vez que Ana deja la mesa a media cena, y a sus padres con la palabra en la boca.


  En el mismo instante, en el portal de Marcos y Silvia


  Aunque le dé mucha vergüenza hablar de su cita romántica, Silvia cree que la opinión de un chico al respecto le puede servir de mucha ayuda. Marcos es sensible y muy discreto, y seguro que no le contará nada a nadie.


  —¿Vamos hacia las palmeras? —le pregunta él a la vez que agarra al perro con la cadena para que no se escape.


  —Sí, vamos, que allí Atreyu puede correr a su aire. ¿Verdad, Atreyu? —dice Silvia, y le acaricia la cabeza al perro.


  En menos de cinco minutos ya están en la zona ajardinada. Los chicos se sientan en unas piedras y empieza la conversación que tanto preocupa a Silvia.


  —Bueno, ¿qué tal fue? —pregunta Marcos mientras tira una pelota lejos para que Atreyu vaya a buscarla y se entretenga con ella—. Porque no sueltas prenda.


  —Fue genial. La cena, deliciosa. Ya llevamos tres meses… y es tan mono…


  —Pues si fue tan bien, ¿por qué no te veo feliz, vecina?


  El chico ha dado en el clavo. Marcos la conoce cada día más, y sabe que hay algo que no va. Algo que no la deja dormir, ni estudiar ni pensar… Algo que la tiene angustiada y preocupada. Y aunque adore a su chico y se sienta tremendamente afortunada, no puede evitar percibir que algo falla.


  —El hecho es que… que… no sé si me quiere —le confiesa la chica.


  —¿Por qué piensas eso?


  —¿Tú crees que a los tres meses es pronto para decirle a alguien que lo quieres? —pregunta Silvia.


  —No es ni pronto ni tarde. El momento llegará cuando menos te lo esperes. Esas cosas tienen que salir de manera natural. Yo ya ni recuerdo la primera vez que le dije a Estela que la quería.


  —Ése es el problema, Marcos. Que yo ya se lo he dicho.


  —¿Y qué es lo que te inquieta? ¿Que no haya sido él el primero?


  —Es que… —responde ella avergonzada, y baja la cabeza— ni siquiera me contestó.


  —¿Cómo?


  —Fue todo muy raro —se acelera Silvia—. Estábamos en el sofá enrollándonos, y los dos nos miramos a los ojos y no dijimos a la vez lo que pensábamos. Yo le dije que lo quería, y el que quería, pero… ¡hacerlo! ¡Que quería hacerlo, Marcos!


  —Mira, Silvia, si quieres mi opinión, creo que no es para tanto, que querer hacerlo es bonito.


  —No, si encima no lo hicimos. No estoy preparada —se sincera Silvia. Por su mejilla resbala una pequeña lágrima.


  Entonces Marcos, que ve que su amiga está realmente afectada por el asunto, le pide ayuda a su perro para que la anime.


  —¡Atreyu! —grita.


  El perro aparece de entre los matorrales con la pelota en la boca, salta encima del regazo de la muchacha, suelta la pelota y empieza a lamerle toda la cara. No se sabe muy bien si es porque las lágrimas son saladas o porque no pueden soportar que la gente sufra, pero el caso es que a los perros les encanta lamer lágrimas.


  —Atreyu es el mejor antídoto cuando uno está triste —dice Marcos—, aunque, para serte sincero, creo que no es para tanto. Es normal que Sergio quiera hacer el amor, y también es normal que tú necesites tu tiempo. De verdad, es normal, sobre todo porque él es unos años mayor que tú y tiene experiencia, y tú no. Y por eso estáis así, en esta situación en la que él va un paso por delante de ti en ese asunto. No le des tanta importancia, en serio. Confía en mí. Si te quiere de verdad, que yo creo que sí, no le importará esperar.


  —¿Tú crees? —le pregunta la chica esperanzada, mientras se limpia la cara con la manga.


  —Pues claro. Y te digo otra cosa: se pueden hacer muchas cosas geniales sin llegar hasta el final. A veces, incluso es más divertido que hacerlo. Puedes acariciar, jugar, lamer, morder, gritar, sexo por Internet… ¡o por teléfono!


  —Vale, vale… Ya lo he entendido. —A Silvia sigue incomodándole un poco hablar del tema—. Pero ¿y lo del «Te quiero»?


  —Te lo dirá cuando menos te lo esperes. Créeme —sentencia Marcos.


  La pareja de amigos guarda silencio un rato. Los dos reflexionan acerca de la conversación. Marcos mira a Silvia, pero no le salen más palabras de consuelo. Es como si de pronto hubiera pasado un ángel.


  —¿Vamos? —suspira ella.


  A continuación, Marcos silba para llamar de nuevo a Atreyu, que ha vuelto a perderse entre los matorrales, le ata la correa y, con Silvia a su lado, emprende el camino de vuelta a casa. Después de todo lo dicho, apenas hablan durante el trayecto.


  A Silvia no se le va de la cabeza lo que le ha dicho su amigo.


  «¿Y eso del sexo por Internet? —se pregunta—. Podría ser un buen principio. Claro que no sé si sería capaz».


  Entrada la madrugada, en casa de Ana


  La joven Princess, tirada en la cama, sin poder dormir y contenta porque por fin ha recuperado la conexión a Internet, entra en su blog y lee con atención su última entrada, titulada «Injusticia».


  Se pone triste porque se da cuenta de lo dura que ha sido con sus padres, y de lo que pasa cuando uno escribe en caliente. No se siente muy orgullosa de ello, pero la verdad es que tiene muchos comentarios, y todos son positivos:


  
    Anónimo


    Todo mi apoyo para ti. No eres la única que te sientes incomprendida.


    Felicidades por el blog.


    Responder


    Esther


    Pasa de tus padres y lucha por lo que tú consideres justo. Ahora te sientes pequeña, pero dentro de nada tendrás dieciocho años, y harás lo que te venga en gana.


    Responder


    Crespo


    Leo tu blog todos los días, y tengo que confesarte que este post me ha impresionado. Me he sentido muy identificado. Somos más parecidos de lo que tú te crees.


    Responder

  


  «¡Un momento! ¿Crespo? ¿El Crespo de clase? ¿El que casi se me declaró el año pasado?», se dice Ana sin podérselo creer.


  Se queda pensativa durante un momento, vuelve a leer el comentario e inmediatamente le da al botón de «Responder».


  
    Ana


    Muchas gracias, Crespo. Qué sorpresa encontrarte por aquí. Es bonito descubrir que no soy la única que se siente diferente de su familia. [image: ]

  


  No sabe ni por qué lo ha hecho. Pero es verdad que Crespo es un incomprendido. La mayoría de la gente lo odia, pero, después de leer ese comentario, Ana no puede evitar pensar que quizá, sólo «quizá», estén todos equivocados.


  Capítulo 11


  
    Ésta es la historia de un corazón


    que andaba por el mundo buscando


    una razón, una razón para vivir,


    una razón para morir,


    una razón para seguir latiendo


    al ritmo que marcaba el viento.


    JARABE DE PALO

  


  Martes por la tarde, en el parque


  Hoy, al salir de clase, Silvia y Ana se han marchado corriendo a casa a estudiar, mientras que Bea y Estela han decidido acompañar a Miguel a casa mientras dan un paseo. Como éste vive justo delante del parque, pueden quedarse en el banco charlando un ratito antes de irse a sus respectivas casas. Bea está pendiente de su hermana, que debería haber llegado hoy, pero parece que la espesa niebla londinense no ha dejado que el avión pudiera salir. El parque es un buen lugar para hacer tiempo mientras espera la llamada de sus padres.


  Los tres amigos comen pipas, sentados en el banco, y están algo ausentes.


  —¡¡¡Me aburrooooo!!! —grita Miguel mirando a Bea, quien a su vez mira a Estela, que está un poco chafada.


  —Yo también me aburro. Esto de estar enfadada con tu novio no mola nada —dice Estela, que se levanta del banco y se sienta en el suelo, apoyada en un árbol, de espaldas a ellos y jugueteando con el móvil.


  —Pues nosotros que no tenemos novio, ¿qué? —pregunta Miguel indignado, porque no ha tenido novia en la vida, y no por eso está todo el día de morros.


  —Lo siento, en realidad estoy así porque tengo un casting y no recuerdo dónde es, y… ¡estoy de los nervios! —se disculpa Estela, que intenta encontrar la dirección buscando en el teléfono.


  Justo delante del banco, de espaldas a ella, se encuentra la finca donde vive Miguel, y en el cuarto piso está la casa de su abuela Margarita. Los chicos están distraídos mirando a la nada, cuando de repente Miguel divisa a una mujer grandota que sale del portal de su casa. «No, no es —piensa el chico mientras observa a la mujer—. Huy, sí, ¡sí que lo es, sí!», se dice a sí mismo. Se trata de la mujer de la limpieza, o «empleada del hogar», como dice su abuela. «Qué vergüenza que nos vea, después del papelón que hicimos —piensa el chico—. Que no venga hacia el parque, por favor», suplica Miguel para sus adentros, al tiempo que le da un codazo a Bea para que ésta preste atención.


  —¡Noooo! —susurra Bea, quien mira fijamente a la mujer—. ¡No puede ser!


  —Pues parece que sí que lo es —murmura Miguel, que mira al suelo, disimulando.


  Estela está tan concentrada en su móvil que no les presta ninguna atención.


  —No voy a soportar otro ataque de risa. Todavía me duele la barriga de la última vez —comenta Bea mientras esboza una sonrisa.


  —Cállate y no mires —le ordena su amigo.


  No cabe duda: la mujer se dirige hacia ellos. Probablemente vaya a coger el metro, pues la parada está junto a la entrada del parque.


  —Que viene, que viene —advierte Miguel mientras agacha la cabeza.


  Al oírlo, Estela levanta la cabeza y, para sorpresa de sus amigos, exclama:


  —¡Mamá! ¿Qué haces aquí? ¿Adónde vas tan cargada? —le pregunta mientras se levanta de un salto y se acerca a la mujer para ayudarla con las bolsas—. Sabes que el médico te tiene prohibido llevar peso.


  —Nada… Unos recados, hija —se justifica su madre, y le da dos besos.


  Petrificados en sus asientos, Bea y Miguel se miran, incapaces de reaccionar ni de articular palabra. El ataque de risa, que podría haber empezado hace apenas unos instantes, se ha cortado en seco. «¿La mujer de la limpieza es la madre de Estela?», piensan ambos, temerosos de que la madre de su amiga le cuente a ésta su metedura de pata.


  —Estelita, ¿no me vas a presentar a tu amigos? —pregunta la mujer poniéndose bien uno de los clips de la cabeza y arreglándose el pelo.


  —Claro que sí, mamá. Él es Miguel, y ella, Bea. Van conmigo al insti —contesta la chica.


  —Sí —dice Miguel, cortado y muy avergonzado—. Nos conocemos del insti.


  —Ella es mi estupenda madre —dice Estela, y le hace una reverencia a la mujer como si fuera una reina. Se nota que la quiere mucho—. ¡La Herme!


  —«Herme» de Hermenegilda —apunta la madre con una media sonrisa dirigida a Bea y a Miguel—. Es un nombre particular, sí, que le hace gracia a mucha gente, pero es el mío y me gusta —añade—. Bueno, os dejo, que tengo mucho trabajo en casa.


  —Voy contigo, mamá, que tengo un casting y así pillamos el metro juntas y hablamos un poco —dice Estela. Coge las bolsas a su madre y, antes de irse con ella, se despide—. ¡Hasta luego, chicos!


  —Hasta luego —contestan bajito sus amigos, avergonzados.


  Esperan a que pasen los treinta segundos de rigor para comentar lo que ha sucedido. El primero que habla es Miguel:


  —¡Qué fuerte! Ahora entiendo de dónde ha sacado Estela el talento para ser actriz. ¡Cómo ha mentido la señora!


  —¡Y nosotros! —apunta Bea—. Me siento fatal.


  —Pero ¿tú sabías que la madre de Estela limpiaba casas? —pregunta él, sorprendido.


  —No. A mí siempre me había dicho que tenía una empresa —le contesta Bea, igual de sorprendida.


  —No lo entiendo, ¿por qué debería mentir sobre eso? ¿Tú crees que se avergüenza de ella? No me lo puedo creer viniendo de Estela, y más después de haber visto lo cariñosa que es con ella…


  —No sé, no sé por qué ha mentido, pero lo mejor será que no le contemos esto a nadie, ¿te parece? —dice la chica muy seria. Si Estela miente, por algo será.


  Aunque a Bea no le gusta nada la idea de que su amiga sea una mentirosa, no puede evitar defenderla. Ante todo es una Princess. Y si miente, tendrá sus razones.


  —Vale —contesta Miguel.


  El móvil de Bea corta la conversación. Es un mensaje de su madre. Por lo visto, su hermana Marta está a punto de aterrizar. Bea se levanta de un salto como si la impulsara un resorte, que no es otro que las ganas de ver a su hermana después de tantos meses. Así pues, se marcha corriendo, sin ni siquiera despedirse de Miguel, quien se queda solo en el banco, comiendo pipas y pensando en lo que le dirá a Herme la próxima vez que se la encuentre limpiando su alfombra de huevo.


  Dos horas más tarde, en la zona alta de la ciudad


  Aunque Estela llega puntual a la hora en que la han citado, se encuentra con una cola de más de cien personas. La gente habla mucho, parece que la mayoría ya se conocen de otros castings, y ella se siente un pelín fuera de lugar. Aquí es una más entre un millón. Hay personas mucho más conocidas que ella y, si alguno la reconoce, tampoco le dirá nada. En el mundo de los famosos, no se lleva el conocerse en plan fan. Mientras observa a las otras chicas piensa en si dará el papel. «Dios mío, son todas preciosas… Seguro que haré el ridículo. Está claro que buscan a una chica muy guapa». Inmersa en ese pensamiento, la sobresalta una mano que le da unos golpecitos en la espalda. Estela se vuelve y casi se queda sin respiración al ver al protagonista de la serie juvenil de moda Amores de colegio.


  —¿Eres la última? —pregunta el joven actor.


  Estela se queda sin palabras. Ha visto a ese chico un millón de veces en la tele y ni en sus mejores sueños se habría imaginado que algún día lo pudiera conocer. Es guapísimo, alto, con unos ojos azules increíbles y un piercing en la ceja. Es mucho más delgado de lo que aparenta en la serie. Lleva una camiseta ajustada que le marca pectorales, y tiene un cuerpo de escándalo. Se nota que va mucho al gimnasio. Tiene un look un poco gay, pero al estilo de muchos actores de moda. Estela sabe que le gustan las chicas, pues lo sigue en las revistas y en Internet. Por eso sabe también que hace poquísimo que lo ha dejado con su última novia, la presentadora de un programa de una tele autonómica.


  —¿Hola? —insiste el actor con una media sonrisa, pues se ha dado cuenta de que la chica se ha quedado embobada.


  —Perdona, perdona —dice Estela mientras vuelve al mundo real—. Tú eres Alejandro el de Amores, ¿verdad?


  —Pues no. Ése es mi personaje —le aclara el chico, y se ríe—. Yo soy Félix. Encantado. —El chico le planta dos besos.


  —Félix, claro, claro. Puff… Qué metepatas soy a veces, ¡perdona! —le contesta la chica, reponiéndose y recuperando algo de su desparpajo habitual—. Yo soy Estela.


  —Qué nombre más bonito, Estela —¿coquetea? el chico.


  —¿Y qué haces aquí? ¿Vienes por el anuncio? —pregunta, algo menos nerviosa.


  —¿Anuncio? ¡Noooo! —niega el muchacho con un tono un poco chulesco—. Yo vengo por la serie. Creo que te has equivocado de cola.


  —¿En serio? Claro… Por qué vendrías tú a presentarte para un anuncio de colonia para chicas —dice ella, con la sensación de que no para de meter la pata.


  Félix, que se percata de que Estela es una novata en esto de los castings, le explica cómo funcionan. Está harto de hacer pruebas, y encantado de ayudarla.


  —Mira, esta agencia funciona de la siguiente manera. Lo primero que tienes que hacer es pasar por la entrada. Ya verás que hay una mesita con unas hojas encima. Coges la hoja donde está apuntado el nombre de tu casting, que creo que es «Anuncio colonia». Ahí escribes tu nombre y número de teléfono, y luego vas a esa otra cola. Si encuentras sitio, te recomiendo que te sientes, porque suelen tardar lo suyo en llamarte. Mira —dice, mientras señala a una chica morena que entra con una carpetita—, ésa es Sandra, la coordinadora.


  —¡Atención, escuchad todos! —brama la chica—. Empezamos. Elena Fuentes, Mireia Gaitán y Laura Ruiz, podéis pasar.


  —De acuerdo. Ya veo. Muchas gracias —le agradece Estela, quien hace ademán de marcharse hacia la mesa—. Gracias, Alejandro. ¡Ay!, ¡jo!, digo, ¡Félix!


  —Que tengas suerte con el casting. Claro que, con lo guapa que eres, algo me dice que no la vas a necesitar —dice el chico, guiñándole un ojo mientras ella echa a andar, muy despacito y hacia atrás, sin poder apartar la mirada de los ojos azules del actor.


  —Gr… gra… cias —tartamudea. No está acostumbrada a que la llamen guapa. Eso siempre se lo dicen a Bea, o a Silvia, pero a Estela los chicos no suelen piropearla así. «Pero ¿qué narices me pasa? ¡Parezco tonta! Buf, ¿cómo se puede tener una mirada tan penetrante? Me tiene hipnotizada».


  —¿Tu novio también se dedica a esto? —le pregunta el chico, que parece que no quiere que Estela se marche.


  —No, si no tengo novio —miente ella—. Esto…, bueno…, voy a firmar el papelito.


  «¡Madre mía, o estoy soñando o Alejandro de Amores me está tirando los tejos!», se dice mientras escribe su nombre en la hoja, y piensa en lo bien que le vendrá para el casting este chute de autoestima.


  Mientras, en el aeropuerto


  Marta baja del avión sabiendo que esta vez es para quedarse. Lleva más de un año fuera, y las cosas no han salido exactamente como tenía planeado, pero la alegría de recuperar a su familia y ver a su hermana Bea es tan grande que eso le hace olvidar todas las penas. Se abre la puerta de donde salen todos los pasajeros, y entre la multitud sobresale un cabello rubio muy rizado. Marta es muy alta, pero como no lleva las gafas y está un pelín cegata, va mirando a derecha e izquierda sin saber muy bien adónde dirigirse.


  —¡Es ella, es ella! —grita Bea.


  —Qué guapa está —comenta su madre.


  —¡Aquí, Marta, aquí! —grita Bea, saltando.


  Entonces sí. Entonces Marta la divisa, deja el carrito con todas las maletas en medio del pasillo y corre a abrazar a su hermana pequeña. La madre va a buscar el carro, que pesa un montón, y antes de que su hija le pueda dar un beso empieza la retahíla de preguntas: «¿Cómo estás? ¿Has comido bien? ¿Piensas quedarte mucho tiempo? ¿Qué te apetece cenar?».


  —Para, mamá, ¡que la estás agobiando! —la corta Bea.


  —Ay, perdona, es que estoy tan contenta de tener a mis dos niñas juntas otra vez… —dice la mujer, y las abraza.


  —¡Qué bien! —exclama Marta mientras las llena de besos—. Cómo echaba esto de menos.


  Entonces ella, que es una chica muy directa y sincera, respira hondo, mira a su madre y a su hermana y dice:


  —He suspendido el proyecto final del máster, he cortado con Cameron y vengo para quedarme. Para siempre, ¿ok?


  —Ok —le contesta su madre, muy seria. Sabe que durante la cena lo hablarán todo, y que ése no es el momento de hurgar en las heridas.


  Bea tira del carrito y las tres se disponen a buscar el coche que las llevará a casa.


  Más tarde, en casa de Estela


  Lejos del centro, casi al final del recorrido del autobús 37, y justo en la última parada de la línea verde del metro, viven Estela y su madre. Su padre desapareció hace tiempo, así que todo el peso de la economía doméstica recae en la madre, y últimamente los números no le cuadran. Estela tiene cuatro hermanos, pero ya se han independizado y viven en pareja, o con amigos, y muy raramente pasan por casa.


  En esos instantes, la mujer anda haciendo cuentas con una vieja calculadora, y Estela, que intenta animarla y distraerla de sus preocupaciones diarias, le cuenta cómo le ha ido el casting.


  —Mamá, tengo el presentimiento que este casting… ¡es el definitivo! Me van a coger seguro. Lo he hecho genial.


  —Ay, hija, ojalá. Pero no quiero que dejes los estudios, ¿de acuerdo?


  —Tranquila, sólo será un día de rodaje, y los seiscientos euros nos vendrían muy bien para pagar la reparación de la caldera, ¿no? ¡Estoy harta de ducharme con agua fría!


  —¡Seiscientos euros! —exclama la mujer, sorprendida—. ¿Sabes cuántos pisos hay que limpiar para cobrar seiscientos euros?


  —No quiero que lo hagas, mamá —dice Estela—. No quiero que limpies más.


  —No veo el porqué. Es un trabajo muy digno.


  —Pues claro que lo es. Sabes que, si hace falta, voy yo a limpiar también —responde sinceramente Estela—, pero no estás bien de la espalda, y la salud es lo primero. Déjame a mí, me estoy haciendo famosa y presiento que voy a triunfar. Y si eso pasa, no habrá más derramas, ni agua fría, ni nada. Volveremos a contratar gente, y la empresa de limpieza volverá a ser lo que era. ¡Tú serás la jefa, y tu lumbago lo agradecerá!


  Madre e hija se funden en un gran abrazo. Es cierto que hubo un tiempo en que tenían un negocio familiar de limpieza. Todo funcionaba a la perfección hasta que los precios empezaron a subir, las clientas a bajar, la casa a romperse… y, poco a poco, todo se fue desmoronando. Estela se siente un pelín culpable, porque su madre se ha deslomado para pagarle las clases de teatro y cree que tiene la obligación moral de trabajar, triunfar y ganar dinero. Le duele verla trabajar tanto, y su madre lo sabe, y por eso la mujer disimuló delante de sus amigos cuando se encontró con ella en el parque. Madre e hija se protegen entre ellas.


  Capítulo 12


  
    Te quiero, te quiero,


    y eres el centro de mi corazón.


    Te quiero, te quiero


    como la tierra al sol.


    JOSÉ LUIS PERALES

  


  Miércoles por la mañana, en casa de Bea


  Hacía mucho tiempo que los Berruezo no coincidían en el mismo hogar. El padre siempre está de viaje, y la hija mayor ha estado un año viviendo en Inglaterra. Pero esa mañana, todo será diferente. La primera en levantarse ha sido Marta, que con los nervios de la vuelta a casa ha dormido fatal. A las siete de la mañana ya está en la cocina preparando el desayuno para todos. ¡Le hace tanta ilusión! Había echado mucho de menos a la familia. El ruido del exprimidor de naranjas ha despertado a Bea, que tiene su cuarto junto a la cocina.


  —¿Qué haces? Si es muy pronto —bosteza mientras se limpia los ojos con los puños.


  —Calla y ayúdame. Pon rebanadas en la tostadora —le responde Marta mientras coge un par de huevos de la nevera.


  Bea, con los ojos medio cerrados y a cámara lenta, coge el pan y le dice a su hermana, que parece que va a batir los huevos:


  —¿Tortilla? ¿Estás haciendo una tortilla?


  —Son huevos revueltos. Y en vez de hablar tanto, ¡ayúdame! Estoy preparándoles un desayuno sorpresa a papá y a mamá.


  Bea se despierta de golpe. La idea le encanta, y no duda ni un segundo en ayudar a su hermana.


  —Vale, ¿qué hacemos? Tostadas, zumo y huevos revueltos.


  —Un poco de café y estos pastelitos de chocolate que he traído de Londres. Se llaman fairy cakes.


  —¡Qué pinta! Son como mini magdalenas de chocolate —dice Bea, tentada de comerse una.


  —Sí, en Inglaterra también las llaman minimuffins o cupcakes. Pero a mí me gusta más fairy cake, porque significa «pastel de hada».


  —¡Ay, hermana! Qué divertido es que vuelvas a estar en casa. Cómo echaba de menos tus juegos y tu alegría.


  —Esto lo hago porque no quiero que nuestros papis se olviden del romanticismo, después de tantos años juntos. Y un poco de magia no viene nunca mal —dice Marta mientras coloca los pastelitos en la bandeja.


  —¡Qué dices! —contesta incrédula Bea—. Pero si son la pareja más unida que conozco.


  —Sí, y a veces yo creo que nuestras relaciones con los hombres son un desastre precisamente por eso.


  —¿Tú crees?


  —Sí —contesta Marta seria mientras enciende el fuego—. Buscamos un amor demasiado perfecto. Lo tenemos idealizado.


  —Pero ser romántico mola, ¿no? A mí me gusta.


  —Sí, vivimos el amor de una forma muy intensa. Eso es genial cuando todo va bien, pero si va mal… —Marta hace una pausa en la que se le ponen los ojos vidriosos—, puedes llegar a enloquecer de dolor.


  —Has sufrido mucho con la ruptura, ¿verdad?


  —Mucho.


  —Lo siento.


  —Lo sé. Pero no te preocupes por mí. Ahora vamos a la habitación de papá y mamá y, cuando huelan este desayuno, se van a quedar de piedra.


  —Humm… Qué bien huele el café mezclado con el pastel de hada —comenta Bea mientras coge la bandeja.


  Las dos hermanas recorren el pasillo descalzas y en silencio para que sus padres no las oigan y sea una auténtica sorpresa. Pasan por delante del comedor y llegan al fondo del piso, donde se encuentra la habitación de sus padres. Como si tuvieran ocho años otra vez, Bea aguanta la bandeja con el superdesayuno, y Marta abre la puerta, enciende la luz y grita:


  —¡Sorpresa!


  Pero la sorpresa se la llevan ellas cuando se dan cuenta de que en la cama sólo duerme su madre, quien, como es evidente, se ha despertado sobresaltada del susto y no sabe qué decir para disimular.


  —Niñas, ¿qué hacéis?


  —¿Y papá? —pregunta Bea.


  Marta deja la bandeja encima de la cama y pregunta, muy seria:


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Dónde está papá?


  Entonces aparece el padre por la puerta con cara de recién levantado, y con el sentido del humor que lo caracteriza, y responde:


  —¡Papá estaba en el baño! ¿Acaso no puede uno hacer pipí sin que lo echen en falta? ¿Y ese desayuno? —pregunta, mientras coge un pastelito de chocolate.


  —¡Ha sido idea de Marta! Vamos a desayunar los cuatro en la cama, como cuando éramos pequeños —dice Bea mientras se mete bajo las sábanas y abraza a su madre.


  Marta, que es mayor y mucho más espabilada, sigue pensando que allí pasa algo raro.


  —Papá, ¿has dormido en el sofá?


  A la pregunta de Marta le sigue un silencio sepulcral. La alegría de Bea se desvanece al notar cómo el cuerpo de su madre se pone rígido.


  —¿Mamá? —susurra Bea de manera infantil, mientras mira a la mujer.


  Su padre deja la magdalena a medias en la bandeja, se sienta en la cama y le dice a su mujer:


  —Lucía, creo que ha llegado el momento.


  —Sí, será lo mejor —contesta ella.


  —¿Qué pasa? Me estáis asustando. No estarás enfermo, ¿no? —pregunta Bea con un hilo de voz.


  —No, hija; estamos todos bien de salud. Sólo que tu madre y yo hemos tomado una decisión que tenéis que saber. Ha sido muy duro. Es una decisión muy meditada, y lo último que queremos es haceros daño. —El hombre hace una pausa larga, mira a su mujer y dice—: Vuestra madre y yo hemos decidido separarnos.


  Lucía rompe a llorar, incapaz de decir nada. Su marido la consuela cogiéndole la mano, aunque tiene la mirada perdida. Bea, que sigue abrazada a su madre, pregunta:


  —Pero ¿qué ha pasado? No lo entiendo.


  —Yo tampoco. No sé si lo voy a poder soportar. Justo ahora que venía porque necesitaba estar con vosotros… ¡con mi familia! ¡No es justo! —grita Marta.


  —Ya lo sé, amor mío —dice su madre entre sollozos—. Pero ¿quién te ha dicho que la vida sea justa?


  —¿Cómo puede ser? ¿Es que no os queréis? —pregunta la hija mayor.


  —Claro que sí, y mucho —contesta Lucía—. Lo que pasa es que ya no estamos enamorados. Quizá empezamos demasiado jóvenes, no sé… Sentimos que llevamos demasiados años juntos. Queremos conocer a más gente.


  —¡Sois unos egoístas! —la interrumpe Bea con un grito.


  —Hija, lo siento —dice su padre mientras la mira, apenado.


  —Si lo sintieras no te separarías. Y ahora, ¿qué? ¿Te vas a ir? ¿Nos abandonas? —hipa la pequeña.


  —Todavía no hemos decidido lo que haremos. Vosotras ya no sois unas crías, y también nos gustaría saber vuestra opinión, hablar y decidir entre los cuatro.


  Bea se levanta de malas maneras y sale en estampida hacia el lavabo, a encerrarse a llorar. Al salir, se encuentra a su hermana Marta sentada en el suelo delante de la puerta. También ha estado llorando. Se abrazan.


  Ocho y media de la mañana, en la puerta del instituto


  El horrible timbre suena con puntualidad. Los estudiantes entran lentamente, arrastrando los pies, sin muchas ganas y medio dormidos aún. Ana y Silvia esperan para entrar las últimas.


  —¿Entramos ya? —pregunta Ana.


  —Esperemos un poco más, ¿no? —dice Silvia, que parece desmotivada.


  —Pero es que ahora hay clase de mates.


  —Por eso mismo, Ana…


  —Por eso mismo deberíamos estar en clase —sentencia la otra sin entender la resistencia de su amiga.


  —Vaaaaleee. Te propongo una cosa: yo voy subiendo y te guardo el sitio mientras tú esperas un rato aquí —dice Silvia con ironía.


  Ana sigue desconcertada. ¿Qué le pasa a Silvia? Entonces, unas manos le tapan sus ojos. Ana enmudece. Ese tacto…, esa fragancia…, ese calor… ¡Es David!


  La chica lo abraza con fuerza y lo llena de besos. Eso sí que no se lo esperaba.


  —¡Cómo te he echado de menos! —le murmura a la oreja.


  —Silvia me lo ha contado todo. —El chico le sonríe con complicidad y ternura—. Me tienes que perdonar, Ana; he estado tan liado con los exámenes y el baloncesto que, aunque no habláramos tanto como antes, no pensaba que… —Ella lo acalla con un beso—. ¿Cómo va por casa?


  —Buff… Están que se suben por las paredes. ¡Me han prohibido que nos veamos!


  —Lo sé, lo sé… Silvia me lo ha contado. ¡No hay derecho! Vendré a verte todos los días aquí si hace falta. Oye, ¿desayunamos juntos?


  Ana piensa en ello un rato. Serán sus primeros novillos.


  Silvia, que los ha dejado solos en seguida y ha subido al aula de mates, observa cómo se van desde una de las ventanas y, aunque ellos no la vean, sonríe. Por su amiga haría esto y mucho más.


  Abrazados, la pareja sale tranquilamente del instituto. Están agarrados con tanta fuerza que parece que sea el último día que pueden estar juntos.


  En un bar, cerca del instituto, Ana le cuenta a David todo lo sucedido. No puede evitar exaltarse y llorar por lo ocurrido. El chico la escucha con suma atención.


  —Seguir así es insufrible, pero no sé qué podemos hacer… Supongo que aguantar y esperar —suspira ella a modo de conclusión.


  —Esperar ¿a qué? ¿A que tus padres te pongan un chip para saber dónde estás en cada momento? ¡Por favor, Ana! —le replica David algo desesperado—. ¡Que no estamos en el siglo pasado!


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Rebotarme? ¡Yo no soy una rebelde!


  David calla y piensa. Ana lo mira, vuelve a lanzar un suspiro, se levanta y se dirige hacia la barra para pagar los cafés.


  —Esperaremos, ¿vale? —concluye, volviendo la cabeza para asegurarse de que el chico le está prestando atención—. Déjamelo a mí. En una semana se habrán calmado. Créeme.


  David asiente con resignación. Ana recoge el cambio y vuelve a sentarse junto a él. Lo abraza y le da un beso. Debe volver a clase. El chico se queda en el bar. Piensa en todo lo que le ha contado su novia, y no, no está de acuerdo con ella.


  «Sólo hay una solución: llamar a sus padres y aclarar este malentendido de una vez por todas».


  Más tarde, en clase de mates


  Bea lleva toda la mañana esquivando a las Princess. No quiere hablar del problema que tiene en casa, porque tampoco se lo quiere creer. Algo le dice que, si no lo cuenta, no será verdad. Que volverá a casa y sus padres estarán como siempre y pensará que lo ha soñado. Se sienta al fondo de todo en clase y se dedica a hacer dibujitos. Cuando está triste dibuja, y no se le da nada mal. Aunque dibuja cosas sin demasiado sentido: una casa, un corazón, su nombre en letras grandes… Como dibuja cuando está nerviosa, para calmarse, repasa el trazo tantas veces que a veces ha roto incluso el papel. Hoy será un día totalmente perdido. No escucha, no atiende, no está.


  Hoy, a Míster Respeto le ha dado por poner un examen sorpresa. Típico de él. Le gusta sorprender a los alumnos de vez en cuando y, aunque es un profe enrollado, se muestra duro también.


  —Chicos, hoy habrá examen sorpresa. Dejad las cosas debajo de la mesa y coged un boli. Sólo uno. Nada de teléfonos, ni calculadoras, ni relojes. ¿De acuerdo?


  Bea sigue ausente. Oye voces, pero no sabe muy bien qué dicen. Guarda las cosas de manera automática y siente un calor nada propio de la época del año en que están. De repente, el profesor le planta el examen encima de la mesa.


  —Firma aquí, Bea —dice.


  Ella coge el bolígrafo, mira el papel y se da cuenta de que lo ve todo desenfocado. Los números se mezclan. No ve nada… Aturdida, levanta la vista. Toda la clase la está mirando, y el profe le dice:


  —Bea, ¿estás bien?


  Y ella se echa a llorar.


  —No, no estoy bien —contesta entre sollozos.


  Las Princess se miran. Les había parecido raro que no se sentara con ellas.


  —¿Sabes qué le pasa? —le susurra Estela a Ana.


  —Ni idea. ¿Sabes algo, Silvia? —pregunta Ana a su vez, mientras se vuelve hacia su otra amiga.


  —No, pero me da mucha pena.


  Mientras el murmullo en clase crece, el profesor coge a Bea del brazo y se la lleva afuera.


  —Miguel —dice antes de salir por la puerta—, te dejo de encargado. Que nadie copie.


  —¡Hecho! —grita el chico orgulloso.


  Al salir, Toni le ofrece un pañuelo a Bea para que se seque las lágrimas. Le coge de la mano con mucho cariño y se la lleva a la sala de profesores, que está vacía. Bea no puede ni hablar, está en estado de shock. Toni la sienta a la mesa y abre un armario, del que saca un par de tazas.


  —A mí también me sentará bien un té para relajarme un poco —dice mientras llena las tazas de agua y las mete en el microondas.


  —Gracias —contesta Bea de manera apenas audible.


  —¿Me puedes contar lo que te pasa? No hay prisa. Tenemos una hora.


  —Lo siento.


  —No lo sientas. Aunque no estoy seguro de que se tomen muy en serio a Miguel como mi sustituto, la clase está controlada. No creo que, con el examen, haya lío. ¿Quieres que te confiese algo? No va a puntuar. Así que puedes estar tranquila.


  Bea sonríe.


  —Así me gusta. Verte sonreír —dice el profe mientras saca las tazas del microondas, añade una bolsita de té a cada una de ellas y le ofrece una a ella.


  La verdad es que la chica se siente mucho mejor. Este profesor es un auténtico encanto, y encima es monísimo. Cuando ríe, se le marcan unos hoyuelos supergraciosos en las mejillas, y tiene unos ojos verdes muy bonitos. Y su barba de dos días tampoco está nada mal. Pero lo mejor es que, en apenas diez minutos, ha conseguido que se le pasen los sudores y los nervios.


  —Ya me siento mejor, gracias.


  Toni no dice nada. Sólo la mira. Confía en que la chica le confiese lo que le ha pasado sin que él tenga que sonsacarle demasiado. Un minuto y medio de silencio: eso es lo que tarda Bea en explicárselo.


  —Mis padres se van a separar.


  —Vaya —dice Toni mientras se inclina hacia ella para que la chica siga desahogándose.


  —Ha sido de golpe. Yo no me lo esperaba, porque mis padres son…, eran la pareja perfecta. ¡Es tan injusto…! Seguro que piensa que soy tonta por ponerme así por una cosa tan normal, ¿verdad? Hay muchos alumnos cuyos padres están separados, y seguro que ninguno le ha montado este show.


  —¿Estamos aquí para hablar de los demás alumnos y del resto del mundo, Bea? No, no le restes importancia a tu problema. Son tus padres, y es normal que estés triste y que te cueste encajarlo. ¿Estás muy unida a ellos?


  —Mucho. Es que no lo entiendo. Son la pareja ideal.


  —A veces las cosas no son lo que parecen.


  —Ya. Supongo que sí. Que yo me creía que eran una pareja especial, unos padres diferentes de los de mis amigos, que siempre andan peleando o se divorcian… Pero son como todos los demás.


  Ante esa idea, el darse cuenta que probablemente había idealizado a sus padres y el amor, la relación que tenían, Bea vuelve a soltar unas lágrimas. Toni se acerca a ella y la abraza bien fuerte.


  —¡Eh, no! Sssssht, no pasa nada —la consuela—. Han sido la pareja ideal durante un montón de años, y eso está genial, pero, por desgracia, a veces el amor no dura toda la vida. Y no pasa nada. Las relaciones empiezan y acaban. Unas duran más años, y otras, menos. Y las hay que duran para siempre. ¿Sabes qué voy a hacer? Te voy a dar mi teléfono por si estás triste y necesitas hablar. Puedes llamarme a la hora que quieras, ¿de acuerdo?


  Con gesto tímido, la chica se separa de su profesor y lo mira a los ojos. Y, justo en ese mismo instante, se da cuenta de que este profesor es más que un profesor…


  «¡Me gusta!».


  Capítulo 13


  
    Cuando te beso


    todo el océano me


    recorre por la venas,


    nacen flores en mi cuerpo


    cual jardín


    y mi amor así mejora.


    Soy feliz.


    DAVID BUSTAMANTE

  


  Por la tarde, en el Milano


  Bea, Miguel y Crespo han quedado para programar el trabajo en grupo. Después de lo que pasó la última vez en casa de Miguel, han decidido que lo mejor será un terreno neutral como el bar Milano. De esta manera, si están en un lugar público, se evitarán enfrentamientos.


  Bea llega a la cita con media hora de antelación. Se siente triste y no quiere estar en casa. La noticia de la separación de sus padres le provoca un dolor inmenso. No deja de pensar en cuando era pequeña, y en cómo celebraban entonces las Navidades, las comidas, las risas, los villancicos, la emoción de abrir los regalos y las caras satisfechas de sus padres mientras las observaban a ella y a su hermana. Le invade una sensación extraña. Se aproximan momentos de cambios: está en el último año de instituto, sus padres se van a separar, no tiene novio y no sabe cómo se resolverá todo este lío.


  Miguel también aparece en el bar un poco antes. Ve a su amiga en la última mesa, garabateando en su agenda, y se acerca a ella con una sonrisa en la boca.


  —¡Hola! —la saluda—. ¡No pensaba que hubieras llegado ya!


  —Habíamos quedado, ¿no? —responde ella con desgana.


  —Sí, sí, me refería a…


  —Ya, tranquilo. Ya te he entendido.


  —¿Estás bien? —pregunta el chico.


  —Sí, sí.


  La respuesta de Bea no lo convence en absoluto.


  —Ya… ¿Estás segura?


  La chica sigue con sus garabatos, en silencio. Los ojos se le humedecen y, sin poder hacer nada para evitarlo, se desmorona. No es capaz de contestar ni un simple «no». Miguel se sienta a su lado con actitud comprensiva. Bea solloza, y el chico la consuela con la mano en la espalda.


  —Si te cuento una cosa, ¿no se lo dirás a nadie? —hipa ella.


  —Claro, Bea. Confía en mí.


  —Mis padres se van a separar.


  Por toda respuesta, Miguel la abraza y suelta un profundo suspiro. Luego dice:


  —Lo siento mucho. Sé un poco cómo te sientes, porque mis padres también están separados… Separados de mí, quiero decir. No es lo mismo, pero…


  —Ya está —zanja Bea mientras se seca las lágrimas de un manotazo—. Supongo que no es para tanto —dice, intentando quitarle hierro al asunto—. No quiero llorar más, estoy harta de llorar…


  —Si necesitas llorar, hazlo. No te cortes. ¡Llorar es bueno! —dice Miguel con la mejor de las intenciones.


  —Pero es que llevo todo el día así —dice ella—. Ya no puedo más… Me siento tan abandonada y sola… —Su voz se pierde y vuelve a sollozar.


  —¡Así! Sácalo todo. ¿Sabes? Dicen que cuando lloramos es que nos estamos vaciando de todo lo malo, de todo el dolor que nos han causado o que hemos sentido, para volver a llenarnos con experiencias nuevas y positivas.


  —Bueno, dentro de poco vendrá Crespo —dice Bea esbozando una sonrisa—. ¡Eso sí que es una experiencia nueva!


  El chico ríe y la achucha con cariño.


  —Sí, hacer el trabajo con Crespo es toda una experiencia…, pero no puedo decir que sea positiva, ja ja. Oye —cambia de tercio—, tengo una sorpresa para ti. —Miguel hace un pequeño silencio para crear expectación—. ¡Tengo una oferta de dos por uno para ir al cine! Mira, si la reunión dura media hora nos dará tiempo a ir a la sesión de las seis y media. Así desconectamos un poco. Invito yo. ¿Sí?


  —No sé…


  —Nuevas experiencias, ¿recuerdas? —dice el chico, intentando convencerla.


  —Vale. Pero la película la elijo yo.


  Miguel sonríe y se sonroja. Es la primera vez que invita a una chica al cine.


  —¿Eso quiere decir que tenemos una cita?


  Cuando oye la pregunta, a ella se le dibuja una sonrisa. Miguel es un auténtico buen amigo, siempre está ahí cuando lo necesita. Y aunque sea por él, la chica va a esforzarse por intentar estar un poco más alegre y olvidarse de las lágrimas, que ya se está secando con la manga.


  Y entonces aparece Crespo. Llega quince minutos tarde, pero ambos agradecen el retraso, porque así Bea ha podido calmarse, y de este modo consigue disimular su tristeza con una sonrisa de bienvenida. Si hubiera llegado puntual se la habría encontrado hecha un mar de lágrimas.


  —¿Me he perdido el chiste? —dice Crespo, que nota la complicidad entre los dos amigos.


  —No, es que has llegado tú —responde Miguel con ironía.


  Crespo se sienta delante de ellos y saca la agenda.


  —Bien, ¡pues a trabajar!


  —¿Qué te pasa hoy? ¿Te has vuelto empollón de pronto? —sigue pinchándole Miguel.


  —Quiero ir a entrenar, ¿pasa algo? ¿Y tú, qué? ¿Hemos quedado en el bar para que puedas comerte una hamburguesa tranquilo? —le ataca Crespo.


  —¡No vayas por ahí, Crespo! —salta Bea en defensa de su amigo—. Hemos quedado para trabajar, no para lanzarnos puyas. Porque todos queremos sacar una buena nota, ¿no? Así que ¿quién empieza con la lluvia de ideas?


  Los chicos deben hacer un trabajo relacionado con Internet. El tema es libre.


  —¿Por qué no hacemos un trabajo sobre el sexo en la red? —sugiere Crespo.


  —Yo lo enfocaría más hacia la publicidad en Internet —comenta Miguel.


  —¿Por qué no hacemos una página web directamente?


  La idea les entusiasma tanto a Crespo como a Miguel. ¡Claro!, poner en práctica un trabajo en el que el profesor sólo espera teoría. ¡Lo van a sorprender! Además, les apetece poner en marcha el proyecto porque, ya que hacen un trabajo para el instituto, prefieren que sea algo que los motive y de lo que saquen provecho.


  En tan sólo media hora llenan dos hojas en una libreta con posibles ideas y enfoques para el trabajo de clase. Saben que necesitarán echarle algunas horas más, y esperan que se note en el resultado. Pero lo primero es lo primero. Miguel se va a encargar de hacer una lista de ideas, Bea del diseño web, y Crespo, de redactar el proyecto.


  —Bueno… Ya tenemos deberes para ir trabajando cada uno por su cuenta, así que ¿me puedo marchar ya? —Parece que Crespo tiene mucha prisa.


  —Sí, sí, ya te puedes marchar —confirma Miguel.


  Entones Crespo lo mira fijamente y dice:


  —¿Sabes qué pasa? Que es la hora de la merienda… ¡y sé que tú no te la saltas por nada del mundo, glotón!


  Por desgracia, Miguel está acostumbrado desde pequeño a este tipo de comentarios. Ya no le afectan. Además, tampoco tiene nada que envidiarle a Crespo; es un cavernícola. Sí, hoy, justamente hoy, Miguel siente que no tiene nada que envidiarle a su compañero. ¡Todo lo contrario! Es él, el glotón, el zampabollos, quien tiene una cita con una chica estupenda.


  Un poco más tarde


  Ana sale de estudiar en la biblioteca, donde ha aprovechado para sacar en préstamo un par de documentales de animales que verá por la noche. Anda algo más animada. A lo lejos, reconoce a alguien que camina en dirección hacia ella. Afina la vista para confirmar que es quien cree que es. «Pues sí —piensa la chica—. ¡Es Crespo!».


  El chico también la ha reconocido. Es una situación curiosa: dos personas que no se conocen lo suficiente como para saludarse desde lejos efusivamente, pero que tampoco son tan desconocidos como para no decirse ni adiós. Crespo tiene la típica reacción de los cobardes: se hace el distraído. Pero es evidente que se han visto, y eso cohíbe a Ana. La distancia entre ellos es cada vez más corta. De manera innata, Ana le sonríe. Y entonces la chica toma la decisión: aunque resulte algo forzado, va a saludarlo. Después de todo, es un compañero de clase y, además, es cuestión de educación. Sin embargo, no cuenta con que Crespo seguirá la táctica de hacerse el loco para pasar junto a ella mirando hacia el otro lado. Ana podría sentirse ofendida, pero hay algo en la actitud del chico que le revela que, en realidad, el encuentro le ha dado vergüenza. Que se ha cortado, vamos. ¿A que va a resultar que ese gallito que es Crespo en clase esconde a un chico realmente tímido? Ana está dispuesta a descubrirlo, así que da marcha atrás, anda un par de metros hacia él, le da un par de golpecitos en el hombro con el dedo índice y exclama:


  —¡Distraído!


  El chico se vuelve.


  —¡Hey, hola! No te había visto —intenta justificarse.


  —Ya —contesta Ana, decidida a dejarle pasar esa mentira para no comprometerlo más—. ¿Qué haces?


  —Voy a entrenar, y después tengo que empezar con el trabajo ese de grupo.


  —¿Ya tenéis tema? —pregunta ella interesada.


  —Sí, se me ha ocurrido hacer una página web, y a Bea y a Miguel les ha encantado —responde el chico con chulería.


  —¡Qué buena idea! Yo con mi grupo ni he quedado —contesta Ana, sonriendo.


  —Nosotros queremos sacar buena nota. Es el último año de curso. Es un año crucial en nuestras vidas.


  Las palabras de Crespo no son muy propias de él. ¿Estará intentando impresionarla?


  —Sí, tienes razón —responde ella. Y luego pregunta, curiosa—: ¿Y tú qué parte del trabajo vas a hacer?


  —Me ha tocado hacer el informe. Explicar por qué hacemos una página web, y no una aplicación para ligar con blogueras de éxito —dice Crespo con picardía.


  —Pues a mí es la parte que más me gusta de los trabajos: ¡redactar! —dice Ana sin hacer ningún caso de la flor que le acaba de lanzar el muchacho.


  —¡Y yo que no sé ni por dónde empezar! Además, entre los entrenamientos y las clases no sé cuándo voy a sacar tiempo para hacerlo. —Crespo calla y piensa—. ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Claro —responde Ana con amabilidad.


  —Si tengo alguna duda, ¿te puedo pedir ayuda? Tú eres la empollona…, quiero decir… una de las más inteligentes de la clase, y a lo mejor, si puedes, me vendría bien que… me echaras una mano. De hecho estoy buscando una profesora particular para que me ayude a hacer los trabajos y a prepararme los exámenes.


  Ana se queda sorprendidísima. Crespo parece otra persona muy distinta fuera del insti.


  —¡Huy, pero yo no puedo hacerlo, Crespo! ¡Vamos a la misma clase!


  —¡Te pagaría! Va… ¡Dime que sí!


  Ana se ríe. Le parece muy gracioso que el payaso de la clase le pida que le dé clases particulares.


  —No vayas tan rápido. Si quieres, un día podemos intentar estudiar juntos, y si además tienes alguna duda, puedes contar conmigo.


  —¿Eso es un sí? —le sonríe el chico.


  Ana se encoge de hombros.


  —Pues supongo que sí… —responde. Crespo la mira suplicante, y la cara del chico vuelve a hacerla reír—. Vale, sí.


  Más tarde, en una calle cualquiera de la ciudad


  David se dirige a casa después del entrenamiento. Mira el reloj y piensa: «Es la hora». Coge su móvil y marca el número de casa de Ana. Respira hondo.


  —¿Sí? —responde una voz masculina.


  «Es su padre; muy bien. ¿Preparado? Ahí vamos», piensa el chico.


  —Buenas tardes. Siento molestarle, soy David, el amigo de Ana. —El chico deja un tiempo para que su padre diga algo, pero el hombre no dice ni pío—. Bien, pues… le llamaba para ver si sería posible quedar con usted y su mujer para hablar de lo que pasó en el parque y también de mi relac…


  El padre lo interrumpe.


  —Sabes que mi hija es menor de edad, ¿verdad?


  —Sí —responde David con un hilo de voz.


  —Pues entonces no hay nada más que decir.


  —Sí, pero… espere un momento… Yo sólo… —David se queda con la palabra en la boca: el padre de Ana ha colgado. La verdad es que, después de este primer contacto, David se da cuenta de lo que debe de estar pasando su novia, con este padre tan severo y controlador. David va de camino a casa, y piensa. Lo de Ana se ha convertido en su lucha personal. «Si Mahoma no va a la montaña, la montaña vendrá a Mahoma… ¡porque lo digo yo!». Al chico sólo le queda una alternativa, la última carta, así que cambia de dirección: Ha decidido presentarse en casa de Ana para hablar de tú a tú con los padres de la chica. ¿Será capaz de decirles, una vez allí, que está enamorado de su hija y que va a vivir ese amor contra viento y marea?


  Capítulo 14


  
    Ya no persigo sueños rotos,


    los he cosido con el hilo de tus ojos,


    y te he cantado al son de acordes aún no inventados.


    Ayúdame y te habré ayudado,


    que hoy he soñado en otra vida,


    en otro mundo, pero a tu lado.


    LOS SECRETOS

  


  Martes por la noche


  Son casi las diez de la noche, y Bea llega a su casa cansada. Vuelve de ver una película horrible en el cine del centro con Miguel. Aunque ha pasado un rato agradable con su amigo, sigue sin querer hablar con sus padres. Está muy resentida por el asunto de la separación y siente una rabia intensa en el vientre.


  Abre la puerta de su casa sin hacer mucho ruido, pero su hermana, que llevaba un buen rato esperando su regreso y andaba pendiente de la puerta principal, aparece en seguida en el recibidor para darle un gran abrazo. Bea hipa de nuevo. Está hipersensible. Marta la acompaña a su habitación.


  —¿Están papá y mamá? —pregunta la pequeña.


  —Mamá está durmiendo. Ha dicho que no se encuentra muy bien. Papá aún no ha llegado del trabajo —responde Marta con cariño, acariciándole el cabello.


  Bea prende un par de velas y un pequeño incienso en su habitación. Marta, que se ha sentado en la cama, la observa desde allí.


  —¿Estás mejor? —Bea no contesta a la pregunta. Su silencio habla por ella—. Que sepas que yo siento lo mismo que tú.


  —¡Qué mierda! —suelta Bea mientras se cambia de ropa. Necesita hacer deporte.


  —Es una pena, pero estas cosas pasan —dice Marta para intentar calmar los ánimos de su hermana.


  —¿Estas cosas pasan? —la interrumpe su hermana—. Pues ¿sabes qué te digo? ¡Que se lo podrían haber pensado mejor antes de formar una familia!


  —No grites, que mamá está descansando.


  —¿Y a mí qué si mamá está descansando o no? Yo llevo todo el día llorando. Y lo que más rabia me da es que no he podido ni contárselo a mis amigas porque me muero de la vergüenza y de la pena. ¡Porque yo siempre alardeaba de los padres tan perfectos que tenía! —exclama Bea. Luego se hace una coleta y saca una caja de debajo de la cama y, de ella, unos patines.


  —¿Te vas? —pregunta Marta.


  —Necesito aire. Aquí me ahogo —contesta Bea con frialdad.


  Su hermana se le acerca por detrás y le pone una mano en el hombro.


  —Si te lo tomas así sufrirás mucho más, créeme. Tampoco se trata de que te dé igual, eso ya lo sé. Lo que te quiero decir es que no estás sola, me tienes a mí y, por supuesto y aunque ahora te parezca increíble porque sientes que te han fallado, tienes a papá y a mamá.


  Bea se calza los patines y sale de casa. Sabe que su hermana tiene razón, pero la sensación de impotencia la empuja a ser más visceral que de costumbre. Está viviendo emociones que nunca creyó que llegara a experimentar, y se siente tan desolada que le resulta imposible controlar su rabia. Todo su mundo se desmorona: su ideal del amor, ese amor que hasta ahora creía, gracias a sus padres, que era para toda la vida… Todo se derrumba.


  En cuanto pisa la calle empieza a patinar a toda velocidad. Algunas lágrimas se deslizan por sus mejillas y, aunque el viento se las lleva, no se lleva la pena con ellas. Bea quiere comprensión y cariño. Pero no todo el mundo le puede dar esa comprensión y ese cariño que necesita. Y, ahora mismo, sólo le viene a la mente alguien que sí puede darle todo eso: él. No se lo piensa dos veces y se dirige hacia la casa del chico.


  En el mismo instante, en otro rincón de la ciudad


  David está decidido. Después de haber hablado por teléfono con el padre de Ana y de que éste le colgara, quiere aclarar la situación de una vez por todas. Nunca ha estado en casa de su chica, pero sabe dónde vive. Y allí se encuentra, dispuesto a ir a por todas. Por Ana. Por el amor que siente por ella.


  Un vecino le abre la puerta de la escalera. David no llama siquiera al ascensor, lo que tiene que decirles a los padres de Ana no admite demora, así que sube la escalera corriendo. Llega al rellano y…


  … Suena el timbre en casa de Ana.


  —Seguro que es la niña —dice su madre, dirigiéndose hacia la puerta principal—. Le he dicho mil veces que compruebe que lleva las llaves antes de salir de casa.


  Rita abre la puerta y, si bien se encuentra cara a cara con un chico que nunca le ha sido presentado, no tiene duda de quién es.


  —Buenas noches —saluda David.


  La mujer sigue perpleja.


  —¿Qué quieres? —sisea. No cree que la presencia del chico allí sea una buena idea.


  David la mira, expectante. Se oyen los pasos del padre de Ana recorrer el pasillo y decir: «Rita, ¿quién es?». Su mujer mira a David apremiándolo a que se marche, pero él espera en la puerta. Está resuelto a hablar con los padres de la chica. Y aunque el hombre tarde pocos segundos en cruzar el pasillo, la espera se les hace eterna a su mujer y a David, que están completamente en silencio en la puerta. Al final aparece Antonio, que va vestido con una bata de color azul, vieja y horrible, y unas zapatillas marrones de abuelo. En cuanto ve al chico, se pone en guardia.


  —Buenas tardes, no quisiera molestarlos. Sé que esto puede resultarles algo violento e incómodo, pero he venido para decirles… porque necesito, necesito decirles que yo también… yo también quiero lo mejor para su hija. Soy el hermano de Silvia, una de sus mejores amigas, y nos conocemos desde hace mucho tiempo. Sé que ésta no es la mejor manera de presentarme ante ustedes, pero sólo quiero arreglar esta situación, porque Ana está sufriendo mucho. Y, bueno… yo… y probablemente ustedes… también.


  —¿Sabes que Ana es menor de edad? —repite el padre con autoridad.


  —Sí.


  —¿Sabes que podríamos denunciarte? —Antonio parece decidido a hundir el coraje del chico.


  —Sí, también lo sé. —David mira suplicante a la madre: a lo mejor ella es más comprensiva con su situación—. Señora, yo sé que quieren mucho a su hija. Tanto como los quiere ella a ustedes. Y yo… yo… pues también la quiero. Más que a mí mismo.


  Lo que no saben ni los padres de Ana ni David es que ella lo está escuchando todo desde el hueco de la escalera. Ha faltado muy poco para que coincidiera con su novio en el portal. La chica no se lo puede creer. No pensaba que él fuera capaz de hacer una cosa así.


  «¡Se está declarando delante de mis padres!», piensa, entre avergonzada y orgullosa.


  —No estoy aquí para decirles cómo deben educar a su hija, pero he venido para pedirles que me dejen verla.


  David ha dejado claro su propósito con mucho honor.


  Ana no sabe si salir de su escondite y echarse encima de él, por ser el mejor novio del mundo, y así enfrentarse juntos a sus padres, o esperar y ver cómo se desarrollan los acontecimientos.


  —Mira, chico, todo lo que dices me parece muy bien —ahora le toca hablar al padre—, pero en esta familia hay unas normas. Es cierto que no podremos controlar a Ana durante toda su vida, pero andar por ahí besándoos como chimpancés no es nada bueno, ni para ella ni para la familia.


  —Lo entiendo, no se volverá a repetir. Le doy mi palabra.


  David lo intenta todo para conseguir que los padres de ella acepten su relación.


  —Es que no se va a repetir —zanja el padre—. No queremos que vuelvas a ver a nuestra hija nunca más.


  Al oír estas palabras, que retumban por el eco de la escalera y le llegan al corazón, rompiéndoselo en dos, Ana sale del rincón como si la empujara el mismo Cupido lleno de rabia.


  —¡Os odio! —grita con todas sus fuerzas, y sale corriendo escaleras abajo.


  —Así que todo esto ya lo teníais preparado —dice el padre, asintiendo con la cabeza—. Como la niña no esté aquí para la cena, te la cargas.


  —No, no —responde el chico sorprendido.


  —Vete a casa, chico. En serio —le aconseja la madre, apenada por todo lo sucedido mientras cierra la puerta lentamente.


  David no entiende nada. ¿Qué ha hecho mal? Baja la escalera llorando. Tiene la sensación de que ha perdido el amor de su vida por una estupidez de mayores.


  Al rato, en casa de Pablo


  Bea ha llamado al timbre, y el chico está a punto de bajar. Durante la espera, se seca las lágrimas y se arregla la cola del pelo. Bea está decidida. Cuando él baja, le da un gran abrazo muy cariñoso. El chico, que no esperaba un saludo tan efusivo pero que intuye su significado, puesto que conoce muy bien a Bea, le pregunta si todo va bien. Y así es como ella le explica lo de sus padres, aunque intenta hacerlo de modo desenfadado para que no se note cuánto le afecta.


  Bea está allí porque siente que sólo algo de amor puede calmar su ansiedad, el dolor que le ha provocado la ruptura de sus padres, de su familia. Por eso, a los cinco minutos del encuentro, la chica se lanza a los brazos de su ex novio y le da un beso de esos interminables que suelen darse las primeras veces que besas a alguien que te gusta mucho. Pablo se deja besar y luego dice:


  —No creí que la sorpresa de los tunos te hubiese impresionado tanto. Vaya… Ahora te estoy preparando otra sorpresa —dice Pablo con media sonrisa ladeada: quiere mantener el misterio. Bea le devuelve la sonrisa—. ¡Oye, que lo digo en serio!


  Y dicho esto, el chico le devuelve el beso.


  Pero recibir ese beso hace que Bea reflexione. El chico que tiene enfrente es su ex, el Pablo de siempre. Cierto, ha sido ella quien lo ha besado primero y, por tanto, él le devuelve el beso ahora, pero la verdad es que el último beso le ha sobrado. Ella no ha ido allí a liarse con Pablo en el portal de su casa, como hacían antes, ni tampoco quiere volver con él. Sólo quería un beso, un abrazo. Sentir el amor de alguien que la quiere tal y como es, y Pablo era el único que le podía ofrecer ese cariño que tanto ansiaba. Pero parece que no ha entendido nada.


  —Mira, perdona… Mejor no… Gracias por escucharme y por este rato. La verdad es que lo necesitaba —dice Bea a modo de despedida.


  —A ti —responde el chico acariciándole el cuello y demostrándole así que tiene ganas de más. Bea gira levemente el cuello, lo suficiente como para zafarse de la caricia del chico. Éste reacciona—: ¿Te vas ya?


  Bea, nerviosa, no sabe qué decir.


  —Es que… Nos vemos, ¿vale? ¿La próxima vez que me llegue otra sorpresa?


  —Eso está hecho. —El chico la besa de nuevo.


  Y Bea… Bea se deja besar para no hacerle un feo. Y mientras él, ajeno a todo lo que bulle en la cabeza de ella, cierra los ojos y disfruta del beso, la chica piensa: «Ya la he liado otra vez».


  En casa de Estela


  La chica aún no ha cenado, ni tampoco piensa hacerlo. No tiene hambre. Está demasiado concentrada delante del ordenador haciendo los deberes del insti. Además, sigue inquieta. Aún no la han llamado del casting que hizo, y le habían dicho que la llamarían esta semana, sí o sí.


  «Ojalá me cogieran… ¡Sería fantástico!», piensa. Estos últimos días en el instituto les ha hablado del casting a todos los amigos y conocidos. Se siente un poco en deuda con la gente porque todos le preguntan si ya la han llamado, y eso a Estela le encanta. A su modo de entender es como si se preocuparan por ella, y Estela no quiere fallarles a sus «fans». Y bueno, tampoco quiere quedar como una fracasada. Si lo ha contado es porque, en el fondo, cree que la van a coger.


  La chica se imagina su vida como si fuera un verdadero éxito. Yendo de hotel en hotel, de rodaje en rodaje, la gente reconociéndola en la calle, amigos por todas partes, fiestas interminables y premios en los que empezaría los agradecimientos con un: «Le doy las gracias a mi mamá por haber estado allí…».


  Tiene esta fantasía al menos cuatro o cinco veces al día, pero sólo hoy se ha dado cuenta de que en su fantasía no la acompaña Marcos, sino otro chico. ¡El chico del casting, Félix! Se sonroja al pensarlo.


  Pero el rubor de sus mejillas no la frena, y decide buscar al actor en Facebook.


  Buscar a una persona normal en Internet no cuesta demasiado, pero cuando se trata de un actor de éxito, uno puede perderse entre tanta información. Cuando pone «Félix de la Torre» en Google, aparece en la pantalla:


  
    Aproximadamente 8.210.000 resultados (0,17 segundos)

  


  La red está llena de páginas sobre Félix. Clubs de fans, LinkedIn, Facebook, Twitter… Pero parece que todo es oficial. Da la impresión de que ni el propio Félix contesta a los mensajes. «Cuando uno es muy famoso, tiene a alguien que le lleva todos estos temas. Será difícil llegar a él», piensa Estela, que no se da por vencida y sigue buscando.


  La encuentra media hora más tarde. Por fin. La página personal de Facebook de Félix. Sólo tenía que poner «Félix Torre», sin el «de la».


  Estela no se lo piensa ni un segundo y le pide amistad. Seguro que es él. Tiene pocas fotos y pocos amigos para ser tan famoso: sólo 437. Se nota que el chico no acepta a cualquiera. Estela sabe que es muy difícil recibir una respuesta, pero cruza los dedos y reza para que así sea.


  «Por favor, dime que sí, dime que sí…».


  Y de repente, cuando apenas han pasado unos pocos minutos…


  ¡Félix ha aceptado su solicitud!


  «¡Qué rápido! ¿Significará esto algo?», se pregunta emocionada.


  De pronto se despliega una ventana del chat. ¡ES UN MENSAJE DE FÉLIX!


  
    Félix: Eres la chica del casting del otro día?


    Estela: Sí. Te han dicho algo?


    Félix: No. Por cierto, te puedo hacer una pregunta?


    Estela: Dispara


    Félix: Es verdad que no tienes novio?

  


  «¿Qué? —piensa Estela—. ¿Está intentando ligar conmigo?».


  
    Estela: Pq lo preguntas?


    Félix: Estoy haciendo un estudio sociológico privado. Quiero saber cuántos de mis amigos y amigas son solteros… [image: ]


    Estela: Si quieres que te dé mi móvil sólo tienes que pedirlo.

  


  Estela se ha adelantado al supuesto propósito de Félix. En el campo del chat se lee «escribiendo». La chica está expectante. Si se dan el teléfono será el primero de los famosos en su agenda.


  
    Félix: No te tengo tanta confianza. Nos conocimos el otro día.


    Estela: Entonces pq preguntas si tengo novio?


    Félix: Porque te veo demasiado guapa para no tenerlo


    Estela: Y tú?


    Félix: No


    Estela: Eres gay?


    Félix: Jajaja. Nooooooooo!


    Estela: Oye, que no pasaría nada si lo fueras eh?


    Félix: Ya… ya… Que yo no tengo nada en contra de los gays. Y tú?


    Estela: A mí no me gustan las chicas. [image: ]


    Félix: Pero tienes novio o no lo tienes?


    Estela: Eso te va a costar el móvil…

  


  El siguiente mensaje que tiene en el chat es del teléfono de Félix. Estela no tarda ni un segundo en apuntárselo en su agenda. Descubre que tiene WhatsApp y le envía un mensaje:


  
    Bella Durmiente


    En línea


    Ahora ya estamos más conectados [image: ]


    Félix


    En línea


    Hola! Hemos cambiado de canal! Jejee.


    Bella Durmiente


    En línea


    Sí!


    Félix


    En línea


    Y la respuesta a la pregunta es…

  


  La chica tarda unos segundos en contestar.


  
    Bella Durmiente


    En línea


    ¿Tú qué crees?


    Félix


    En línea


    Que… ¿no?


    Bella Durmiente


    En línea


    [image: ]

  


  Estela acaba de firmar un pacto con el diablo sin saberlo. Eso ha sido un coqueteo en toda regla. Pero le ha costado una mentira, y de las gordas.


  Un poco más tarde, en casa de Bea


  La chica entra descalza en casa. Lleva los patines en la mano y está sudada. Sólo quiere ducharse, comerse una tostada con pavo y queso e irse a dormir.


  La casa está tranquila. Parece que todo el mundo duerme. Entra a oscuras en su habitación y, al encender la luz, ve un paquete de color rojo en la cama. Se acerca. ¿Será un dulce de pastelería? La chica lo abre. En efecto, es un pastel de golosinas con sus nubes rosa, moras de color rojo y negro, una flor verde de azúcar, y un montón de chuches con formas de gusanitos, dientes de Drácula y Peta Zetas.


  A un lado del pastel hay una nota.


  «Seguro que lo ha enviado Pablo», piensa ella. Pablo es el único admirador formal que tiene. Además, le ha dicho que le había preparado una sorpresa.


  —Han llamado a la puerta y, cuando he abierto, tenían este paquete para ti —dice su hermana Marta desde la puerta de la habitación.


  —¿Te he despertado? —pregunta Bea, preocupada al verla en pijama, con cara de sueño y despeinada.


  —No, no. Iba al baño. ¿Qué es?


  —Un pastel de chuches. —Bea abre la tarjetita que acompaña al regalo y lee en voz alta lo que hay escrito en ella—: «La vida a veces es amarga pero, si te fijas bien, siempre hay algo dulce en el camino. Me ha encantado ir al cine contigo. Un beso».


  Capítulo 15


  
    Nadie como tú para hacerme reír.


    Nadie como tú sabe tanto de mí.


    Nadie como tú es capaz de compartir


    mis penas, mi tristeza, mis ganas de vivir.


    LA OREJA DE VAN GOGH

  


  Jueves por la mañana, en clase de mates


  Míster Respeto aparca su clase de mates para hablar de filosofía. Con su don de palabra y su gracia, consigue que toda la clase permanezca en silencio y lo escuche con atención.


  —Chicos, ¿sabéis qué se busca a través de la filosofía? —pregunta el profesor de manera retórica, sin esperar que nadie le conteste—. Se busca la respuesta a preguntas inquietantes acerca de la verdad, el ser, el bien y el mal. El mundo, en definitiva. Platón pensaba que existía un mundo muy diferente a éste. Él lo llamaba el mundo de las ideas. Es un mundo donde todas las ideas son perfectas. Ideas como la belleza o el amor… Si os fijáis, cuando las personas hablamos sobre la belleza o sobre el amor, no nos entendemos nunca. ¿Será por eso que parece que no hay amores eternos? ¿O lo que antes nos parecía bello, con el paso de los años, nos parece feo?


  «Es como un actor haciendo un monólogo de Shakespeare», piensa Estela, que escucha atentamente, como el resto de sus compañeros.


  —Platón decía que nosotros, las personas, participamos de este mundo de las ideas, pero no vivimos en él —continúa Míster Respeto—. Por eso participamos de la idea de belleza y de la idea del amor. De esta manera surge el amor platónico. Un amor perfecto que es inalcanzable para nosotros porque, para Platón, no existía la perfección en la Tierra.


  Bea escucha atenta mientras dibuja un corazón en el libro de texto. Lo repasa una y otra vez, pero es incapaz de poner el nombre de ningún chico.


  —¿Por qué estudiamos filosofía? —pregunta el profesor—. Yo os lo diré. La filosofía existe porque el hombre es curioso, y lo es desde siempre. Todo lo quiere saber, todo lo quiere entender, y cuando esto no ocurre, se desespera. No podemos estar todos los hombres de acuerdo en todo, ni todas las personas hacen cosas que nosotros podemos entender. Desde mi punto de vista, lo más difícil es ponerse en la piel del otro, y a veces… Bea, ¿me escuchas?


  La chica, ruborizada porque el profesor le ha llamado la atención y las caras del resto de alumnos se vuelven hacia ella, esconde el dibujo, levanta la cabeza y responde:


  —Sí, sí.


  —Bien. No te distraigas, porque, aunque no lo parezca, esto es importante. Continuemos —dice el profe mirando fijamente a los ojos de Bea—. Hay veces en que todo nos parece un horror porque no prestamos atención a lo que realmente importa. Muchos filósofos piensan que todo depende de dónde pongas la atención. Y otros piensan que la atención es un sinónimo ¿de…? —El profesor calla; la clase está expectante—. La atención es sinónimo de… A-M-O-R —revela el profesor volviéndose hacia la pizarra para escribir esta última palabra con letras mayúsculas.


  Toda la clase estalla en aplausos, pero Bea se ha quedado de piedra. No ha podido evitar pensar: «Esto del amor no lo habrá dicho por mí, ¿no?».


  Por la tarde, en la plaza de la Libertad


  Al salir del insti, Silvia va a buscar a Sergio a la escuela de pintura donde da clases. Tiene por costumbre esperarlo en el bar de la plaza. Se pide un té, se pone a leer el periódico porque le gusta hacerse la intelectual delante de su novio, y espera. Pero últimamente se siente insegura con él, así que hoy es incapaz de concentrarse en la lectura. No para de mirar a todas las alumnas que entran y salen de la escuela, y no puede evitar fantasear sobre su novio y ellas: «Seguro que Sergio se ha acostado con la mitad. Seguro que cree que soy una mojigata. Seguro que me deja por esa morenaza. Seguro que ésa pinta de maravilla y Sergio se enamorará de ella». Entre tanta chica guapa y tanto pensamiento negativo, no se ha dado cuenta de que Sergio ya ha salido. Se ha puesto su chaqueta de cuero de motero, y la observa desde su moto aparcada en la esquina de la escuela.


  A Silvia le entra un mensaje al móvil. Ella lee:


  
    Sergio


    En línea


    Estás preciosa con el pelo recogido

  


  Silvia no tarda ni dos segundos en responder.


  
    Yasmine


    En línea


    ¿Se puede saber dónde estás?


    Sergio


    En línea


    Más cerca de lo que crees…

  


  Silvia ya tiene el dedo preparado para contestar cuando un mordisco en el cuello la hace saltar de la silla.


  —¡Aaaaaah! —grita la chica del susto.


  —Qué despistada eres. Hace cinco minutos que te observo desde la moto —dice Sergio en tono pícaro y a modo de saludo.


  —¡Qué guapo estás! —exclama sinceramente la chica.


  —¡Y tú más! —contesta él, cogiéndola de la mano—. Venga, vámonos.


  Desde que empezaron a salir, Silvia y Sergio han hecho más de una escapada en moto, pero esta vez se parece a la primera. En ese primer viaje en moto no se conocían de nada y, durante todo el viaje, Silvia sintió un cosquilleo en el estómago. En este viaje está pasando algo parecido. Suben al mirador a una velocidad muy moderada, Sergio sabe que a Silvia no le gusta que corra demasiado, pero ella se siente como en una montaña rusa. Algo le quema dentro: la incertidumbre de no saber si la quieren de verdad; el miedo al pensar que tal vez Sergio sea el chico con quien haga el amor por primera vez. No es una decisión fácil, y Silvia, que es tan perfeccionista, teme equivocarse.


  En el mirador, y con toda la ciudad a sus pies, los dos saben que tienen una conversación pendiente. Hay un «Te quiero» en el aire que no se sabe muy bien dónde está.


  Silvia se deja abrazar por su chico, y duda si es bueno decir lo que piensa. Le da mucha vergüenza hablar de sexo y de su primera vez, pero no quiere quedar como una mojigata; tampoco quiere decirle a Sergio que no quiere hacerlo. No lo tiene claro.


  —¿Estás bien? Después de lo del otro día… —rompe el silencio Sergio.


  —Estuve un poco rara, ¿no? —confiesa ella.


  —¿Rara por…?


  —No lo sé… Tú querías hacerlo, ¿verdad? —pregunta Silvia.


  —Claro, pero no pasa nada.


  —No, sí que pasa. ¿Con cuántas lo has hecho? —pregunta la chica, que parece que ha metido la directa y no está para sutilezas.


  —Silvia, eso no importa. Lo importante es si tú quieres hacerlo conmigo. Si te sientes preparada.


  —Ya sabes que no lo he hecho nunca.


  —Y por eso sé lo importante que es para ti esa decisión. Pero… —Sergio se pone serio para afirmar—: Bueno, que a mí me gustaría ser el primero.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué?


  Sergio la mira y calla. Ella puede pensar que en realidad no sabe qué responder, pero sólo está buscando la manera más bonita de decir lo que siente. Pero únicamente hay una manera: la precisa, la que usa dos palabras. Sergio carraspea para aclararse la garganta.


  —Silvia… Sabes que te quiero, ¿no?


  Silvia suspira, sonríe y, antes de darle un gran abrazo, le contesta:


  —¡Ahora sí!


  La Princess se siente aliviada. ¡Por fin su amado le ha dicho que la quiere! Aun así, las dudas no desaparecen del todo de su cabeza. Otro pensamiento negativo la invade: «¿Y si me lo ha dicho sólo porque quiere hacerlo? Me lo ha soltado un poco de sopetón… y no me ha dicho con cuántas lo ha hecho».


  Silvia tendrá dudas, pero una cosa sí tiene clara: no quiere ser una más.


  En el local de ensayo de Marcos y Estela


  Estela llega al local para ensayar con Marcos y el grupo. Le da un poco de palo, porque no está muy bien con Marcos, y la verdad es que no le apetece nada aguantar a nadie. Si por ella fuera, ensayaría a solas con su chico como hacían en los viejos tiempos.


  Entra por la puerta y se lleva una sorpresa mayúscula cuando ve a Marcos solo, sentado en un taburete, con la guitarra en el regazo y en silencio. La verdad es que está guapísimo.


  —¿Y los chicos? —pregunta ella.


  Marcos toca un acorde a la guitarra y dice:


  —Hoy les he dado fiesta.


  —¿Por alguna razón especial? —insiste la chica con un tono de voz bastante sexy y provocativo.


  —Porque he quedado con una chica preciosa.


  Marcos vuelve a tocar el mismo acorde de antes.


  —¿Y eso? —pregunta Estela sonriendo, siguiéndole el juego y quitándose la chaqueta como si hiciera un striptease.


  Marcos acompaña su gesto con otro acorde de guitarra.


  —¿Quieres más, príncipe? —continúa la chica, muy insinuante.


  Entonces él empieza a tocar una pieza instrumental muy sexy para que Estela siga quitándose prendas. Empieza a desabrocharse los botones de la camisa, y luego le llega el turno a la falda…, pero Marcos no aguanta más y deja de tocar. Lentamente y con cuidado, sin dejar de mirarla, se levanta y apoya la guitarra en el taburete. Se acerca a ella y, siguiendo el ritmo de la música, que continúa sonando en su cabeza, la besa de manera deliciosa a ritmo de jazz. Estela le quita entonces la camiseta, se tumban en el sofá y sus cuerpos se entrelazan.


  Hay parejas que cuando están enfadadas no pueden hacer el amor, pero hay otras que parece que sólo saben hacer las paces de esta forma. Marcos y Estela son de ésos. Abrazados en el sofá, les brillan los ojos; están tan relajados que podrían quedarse en la misma posición por toda la eternidad. Pero entonces suena el móvil de Estela y destruye la paz que la pareja había creado.


  —No lo cojas —suplica Marcos, que no soporta la idea de tener que levantarse.


  —¡Tengo que hacerlo! ¿Y si llaman del casting? —responde ella, que se levanta a la carrera y busca su bolso entre la ropa que hay tirada en el suelo.


  —Aquí está. Lo tengo —dice Estela, y descuelga sin fijarse en quién la llama—. ¿Sí? —responde radiante y feliz, y mirando sonriente a su chico, quien la mira con ojos soñadores.


  —¿Siempre contestas con esta energía? —dice una voz masculina.


  —¿Quién eres? —pregunta la chica intrigada.


  —Vaya… ¿No me reconoces?


  Entonces Estela cae en la cuenta. ¡Se trata de Félix de la Torre! Qué fuerte. Mira a su chico, le sonríe y disimula.


  —Hey, sí, ¡hola! Dame un segundo…


  Marcos la mira extrañado. Conoce bien a su novia y se da cuenta de que está nerviosa. «Debe de ser del casting», piensa.


  —¡Vale! Sí —sigue Estela al teléfono—. Intentaré ir. Igual traigo a un amigo. Mmm… Vale, gracias. —Cuelga el teléfono y se abalanza sobre Marcos, quien la recibe con un beso en los labios. Tras ese cálido beso, ella anuncia—: Este viernes nos vamos al estreno de La historia más grande jamás contada.


  —¿Cómo? —le pregunta el chico, que no sabe de qué está hablando.


  —Ay, Marcos, ¡no te enteras de nada! Mañana es el estreno en el Cine Dorado… ¡y estamos invitados!


  —¿Y quién nos ha invitado, si se puede saber? —pregunta él, intrigado y sin mucha emoción.


  —Un actor a quien conocí el otro día en el casting —dice Estela sin darle demasiada importancia e intentando obviar el nombre del chico.


  —¿Ah, sí? ¿Y sale en la película? ¿Quién es?


  Estela se ve obligada a decirlo.


  —Félix de la Torre. No sé si lo conoces, ha hecho algunas cositas.


  Marcos no dice nada. No sólo odia a muerte la serie Amores de colegio, sino que es de la opinión de que Félix de la Torre es el peor actor de la historia. Pero después de la tarde de reconciliación que han tenido, piensa que lo mejor que puede hacer es mentir, así que suelta:


  —¡Qué guay! Pues nos vamos de estreno.


  Minutos más tarde


  Marcos llega a casa feliz, con una sonrisa de oreja a oreja, contento por haber hecho las paces con Estela, cuando de repente ve salir de la puerta de su casa al novio de su madre. A modo de despedida, Florencio la besa, y a Marcos eso le parece un horror. Entra por la puerta si decir ni mu y, al darse cuenta de que el chico los ha visto, la pareja se separa como si de dos adolescentes se tratara. Se dicen adiós y la madre de Marcos fulmina a su hijo con una mirada de las que hacen historia.


  —¿Se puede saber qué narices te pasa? —pregunta la mujer siguiéndolo pasillo abajo tras cerrar la puerta, con un tono claramente cabreado.


  —¿Se puede saber qué te pasa a ti? ¡Cómo has podido sustituir a papá por ese tipo!


  —Ese tipo tiene un nombre y es mi pareja —contesta la mujer, seria.


  —¿Tu pareja? Pero ¿has visto cómo va vestido y la pinta que lleva?


  —Mira, hijo, te voy a decir una cosa y quiero que me escuches con atención.


  —Ay, mamá, paso de sermones —resopla, desafiante, el muchacho.


  —¡Siéntate y cállate!


  Marcos hace caso a su madre. Se sienta y escucha lo que tiene que decirle.


  —Tu padre murió, sí. Murió de golpe, sin que lo esperáramos, y nos dejó solos a los dos. No quiero que pienses que me he olvidado de él; en absoluto. Pienso en él cada segundo de mi vida, desde que me levanto por la mañana hasta que me acuesto por la noche. Tengo un vacío tan grande en mi interior que sé que jamás lo volveré a llenar. Tú no lo sabes, pero he ido al psicólogo, a terapeutas naturales… y nadie ha podido quitarme esa pena tan grande que tengo. —La mujer se toca el pecho—. Yo ya soy mayor para vivir otras experiencias como viajar, salir de marcha, como dices tú, o estudiar. Me hago mayor, Marcos, me hago mayor y tengo miedo. Miedo a quedarme sola, miedo a vivir sola, y miedo a morirme sola.


  —Me tienes a mí —susurra el chico al oír esa confesión en voz queda.


  —Lo sé y te adoro, hijo, pero tú tienes que hacer tu vida, seguir tu camino. Sé que también lo pasas mal y que también te sientes vacío a veces, pero tienes más recursos que yo, eres más joven, tienes más tiempo…


  La mujer saca un pañuelo que lleva en el bolsillo, se limpia las lágrimas de las mejillas y continúa:


  —Cuando murió tu padre, pensé que jamás podría estar con ningún otro hombre, y no lo busqué. Pero Florencio apareció en mi vida de forma casual. Trabaja en el banco, y siempre que me atendía me hacía algún comentario gracioso, me sonreía y me alegraba un poco el día. Llegó un momento en que sólo tenía ganas de ir al banco a charlar con él. Supongo que lo debió de notar, porque un día me invitó a cenar, empezamos a salir… y qué quieres que te diga, hijo, a ti te parecerá un torpe que viste mal, pero es un buen hombre y me quiere. No seas injusto conmigo. También tengo derecho a ser feliz.


  Capítulo 16


  
    Dar es dar


    y no fijarme en ella


    y su manera de actuar.


    Dar es dar


    y no decirle a nadie


    si quedarse o escapar.


    FITO PÁEZ

  


  Viernes tarde, en el bar Milano


  Crespo, Miguel y Bea han quedado para continuar con el trabajo del insti. Parece que los tres están muy motivados. Están seguros de que si lo hacen bien, dejarán impactada a toda la clase. Pero aún queda mucho trabajo por hacer.


  El último día se pusieron deberes para empezar a calentar motores. Miguel prepararía una lista de ideas, Bea un esquema del diseño de la web, y Crespo tenía que escribir el proyecto.


  Miguel envió un e-mail hace dos días proponiendo quedar el viernes para tomar algo y soltar una lluvia de ideas. Bea sugirió entonces quedar en el bar de siempre. A Crespo le encantó la idea, pues suele pasarse los viernes en el bar con sus amigotes.


  El primero en llegar es Miguel. Está algo nervioso, y el chico se ha imaginado que Bea estaría en el bar un poco antes, como el último día en que quedaron. Esta vez no ha sido así. Se sienta a la misma mesa que la última vez que se reunieron. Está nervioso por lo del pastel de golosinas. «¿Enviar un pastel de golosinas se podría interpretar como una declaración de amor?». Bea es la primera chica que le hace caso o, dicho de otra manera, es la única amiga que tiene. Eso a Miguel no sólo le gusta, sino que también le encanta, y lo enamora.


  Al rato llega Crespo; Miguel suspira decepcionado. Ya no podrá disfrutar de unos minutos a solas con su amiga. Los chicos se dan la mano y se respira algo de tensión en el ambiente. Pero parece que, al no estar Bea, la rivalidad entre ellos disminuye. Tampoco tienen mucho de que hablar, porque no tienen nada en común, así que, tras el saludo, se callan. Están tan cortados que en lugar de en un bar parece que estén en una biblioteca. Miguel saca la agenda y Crespo la carpeta.


  —¿Alguna idea? —pregunta Miguel.


  —No —responde tajantemente el otro.


  El silencio se hace insoportable. Crespo se levanta para pedir una cerveza en la barra y espera ahí a que le sirvan. Miguel se da cuenta de que no le ha preguntado si él quería algo. Está clarísimo que no existe ni el menor indicio de amistad ni de cordialidad. Se levanta y se dirige a la barra al tiempo que a Crespo le sirven la cerveza. Éste, con la jarra en mano, lo mira y vuelve a la mesa, sin esperarlo siquiera.


  Bea entra mientras Miguel está esperando que le sirvan su cola con limón y mucho hielo. El chico se sonroja y disimula como si no la hubiera visto. Bea se acerca a él y le toca el hombro.


  —¡Ah! ¡Bea, eres tú! ¡Qué sorpresa! —exclama con demasiado énfasis para disimular su repentina timidez con ella. Bea, que lo conoce bien, lo nota al instante.


  —Hola, ¡y perdón por el retraso! —dice ella, intentando actuar como siempre y dándole un beso en la mejilla a modo de saludo—. Gracias por el pastel. Estaba muy bueno. No hacía falta…


  Miguel sonríe.


  —¿Te gustó? Sólo quería animarte. ¿Estás mejor? —pregunta, nervioso.


  —Sí, bueno… Regulín, ya sabes… Pero mejor, sí. —Su amigo percibe cansancio en su voz: lo cierto es que Bea no está pasando por un buen momento. Por eso le da un pequeño achuchón de oso, como los llama ella cariñosamente, y después de eso ambos se dirigen a la mesa y se sientan con Crespo.


  —¡Qué bonito, la parejita! —dice éste cuando los ve llegar.


  Ni Miguel ni Bea dicen nada. Algunas veces los comentarios sobran, y qué mejor manera de responder con un silencio, para que Crespo se dé cuenta de su propia estupidez.


  —¿Has hecho los deberes? —le pregunta Miguel.


  —Pues claro. —Crespo le arroja una hoja impresa. Bea la recoge y lee en voz alta. Tras finalizar, debe reconocerlo—: ¡Está muy bien escrito, Crespo! —exclama ella, sorprendida.


  —Sí, sí… Muy bien… —cede Miguel.


  —Es que soy bueno —dice Crespo, repeinándose de manera chulesca.


  —No lo habrás copiado de alguna página web, ¿verdad? —pregunta su compañero, incrédulo.


  —¿De qué vas, chaval? ¡De mi puño y letra!


  —Vale, vale. Te creo, te creo —se disculpa el otro—. Pues bueno… Yo he tenido una pequeña idea para la página… ¿Os la cuento, y me decís qué os parece?


  —Estamos esperando, ¿no nos ves? ¡Qué emoción, el gordo tiene una idea porque está tan gordo que le sobran! —comenta Crespo con desmesurada crueldad.


  —¡Crespo, para ya!, ¿quieres? —defiende Bea a su amigo—. Sigue, Miguel. Te escuchamos.


  —Gracias. Hice una lista con un montón, pero la mejor idea es una que está relacionada con hacer feliz a la gente. Sí, amigo —dice, mirando a Crespo—, parece que tengamos telepatía. —Crespo se ríe a carcajadas. No está acostumbrado a formar equipo con nadie, y lo lleva como puede—. La idea es la de una página web feliz. La he llamado www.ideafeliz.com. Se trata de una página donde la gente podrá colgar sus sueños en unos post it de esos amarillos que se pegan en la pared. Cada usuario tendría una pared o mural con sus post it o con post it de otras personas.


  —¡Me gusta! Continúa —pide Bea, interesada.


  —Entonces… La cuestión es que cada uno cuelgue sus sueños o ideas para hacerlos realidad. Sin ánimo de lucro, porque entiendo que no hay nada más feliz en tu vida que hacer realidad tus sueños o tus ideas.


  —¡Me gusta mucho! —exclama Bea—. ¡Eres un crack!


  —La idea principal es que la gente escribiese un sueño en el post it. Luego, con un solo clic, se podría entrar en el post it, y allí habría un lugar para dejar comentarios y para exponer lo que uno quiera.


  —Vale… ¿Y cómo empezamos? —pregunta Crespo, a quien el proyecto tampoco le disgusta.


  —Pues he pensado que primero podríamos colgar nuestras ideas… Por ejemplo, yo siempre he tenido el sueño de conocer a algún chef de alta cocina para que me cuente cómo hace sus platos.


  —¿Cómo? —pregunta Crespo.


  —Bueno, no sé. A mí me haría feliz que alguien me enseñara pequeños trucos de cocina personalmente. Sé que hay blogs y foros de todo eso. Pero mi sueño no es conocer sólo los trucos, sino conocer a algún chef, y que me invite al restaurante y me enseñe cómo es su día a día. ¡Me encanta la cocina! —exclama Miguel.


  —Y se nota… Se nota… —comenta Crespo, refiriéndose a su gordura.


  —Pues ahora mismo me gustaría encontrar un sitio bonito y silencioso en la ciudad —dice Bea.


  —¡Perfecto! ¡Ésa es la idea! Que cada cual ponga lo que le apetezca.


  —A mí me gustaría aprender a hacer surf. Mi sueño es hacer kite surf, pero es muy caro y no conozco a nadie —dice Crespo, resignado.


  —¡Bien! —exclama Miguel mientras apunta todas las ideas en su libreta.


  —¡Qué bueno! —vuelve a exclamar Bea.


  —Sí, está muy currado… —dice Crespo, a quien sólo le preocupa una cosa—: Y eso ¿costará mucho de hacer?


  —Bueno, unas cuantas horas… Pero estamos aquí para eso, ¿no? Y he pensado que nuestro trabajo podría ir sobre el impacto de una nueva página en Internet. Utilizamos nuestro ejemplo ¡y ya! —Miguel se muestra muy satisfecho consigo mismo.


  —¡A mí me gustaría tocar el piano! —dice Bea, emocionada.


  —¡Ésa es mi Bea! —exclama Miguel.


  —Estáis como una regadera… —dice Crespo.


  —¡Como tú, amigo! —le contesta el otro.


  —Ya, ya… Por eso me gusta —los sorprende Crespo.


  —También he pensado que, para darle más gancho a la página, podríamos… —Miguel está muy motivado con la web que van a crear.


  En ese momento, a Bea le suena el móvil.


  —¡Tienes un mensaje, Beaaaaa! —grita Crespo como si fuera un niño de parvulario.


  —Cómo estamos hoy, ¿eh? —le contesta ella sin responder. Al instante recibe otro mensaje.


  —¿No contestas, Beeeaaaa? —vuelve a insistir Crespo para molestarla.


  —Eres un pesado, ¿te lo habían dicho alguna vez? —La chica coge otra vez el móvil. Está segura de que es Pablo, impaciente por saber su respuesta, porque habrá visto que ya ha leído su propuesta, pero… ¡No! El mensaje es del profesor de filosofía: ¡TONI!


  
    Toni


    En línea


    Espero que estés mejor y que tengas un buen fin de semana.

  


  Sonriente, aunque el profesor no pueda verla, Bea le contesta al instante.


  
    Cenicienta


    En línea


    ¡Gracias! Ahora estoy con los chicos haciendo el trabajo. Te va a encantar… ;)

  


  —¿Quién essss, Beeaaa? —Crespo sigue con su tontería.


  —¿Y a ti qué te importa?, ¡pelma! —contesta Bea con malos modos.


  —Vale, vale —se rinde su compañero, que ha notado que la chica se ha empezado a enfadar.


  —Era… era… Silvia, ¿vale? —Bea ha dicho una mentira porque no quiere que sepan que Toni le ha enviado un mensaje. Miguel no dice nada. La conoce demasiado bien como para saber que esconde algo. ¿Quizá tiene que ver con lo que está pasando en casa? Eso explicaría la reserva de Bea, que no querría contarlo delante de Crespo. De pronto, entra otro mensaje.


  
    Toni


    En línea


    Si quieres quedar este fin de semana para que te eche una mano, sólo tienes que decirlo… [image: ]

  


  La chica lo lee y se le suben los colores delante de los chicos.


  —¿Estás segura de que es Silviaaaa? —pregunta Crespo al ver la reacción de la chica, y sin importarle volver a recibir, por insistente.


  —¡Que sí! —responde Bea a voz en grito. Los chicos que están sentados a la mesa de enfrente se vuelven hacia ella—. Perdón. Jo, Crespo, ¡es que me pones nerviosa! —La chica guarda el móvil. Sigue ruborizada. Que su profesor le envíe mensajes al móvil querrá decir algo, ¿no?


  Viernes noche, en el Dorado


  Marcos y Estela han quedado en la puerta del cine una media hora antes de que empiece la peli. Estela está muy nerviosa. Se ha puesto un vestido lila palabra de honor y lleva el cabello recogido, dejando al aire algunos tatuajes que tiene en los hombros y que le dan un toque bastante sexy. A juego con la ropa, lleva un monedero pequeñito al que apenas le caben las dos entradas que ha ido a recoger en cuanto ha llegado. «A nombre de Estela Flores, ¡qué ilusión!», sonríe. En la entrada del cine, a la que se llega atravesando una alfombra roja, han instalado un photocall gigante con un enorme cartel de la película. Delante de éste, y agolpados casi unos encima de otros, hay un montón de fotógrafos y cámaras que esperan a los invitados al estreno. Estela no para de ver a famosos que bajan de taxis y coches de lujo. Ella misma se imagina saludando y firmando autógrafos. «Qué nervios. Tengo unas ganas… Será mi primera foto de “famosa”, uf. ¿Dónde demonios se habrá metido Marcos?». Entonces ve llegar a Félix de la Torre. Lo acompaña una chica rubia de cabello largo y un vestido rojo alucinante. Al pasar por el photocall, todos los cámaras y fotógrafos exclaman:


  —¡Aquí, Félix, aquí!


  —Mira a la cámara un segundo, Félix.


  —Félix, ¿es tu chica? ¡Daos un beso!


  La pareja se da un pico, sonríe a cámara a modo de adiós, y entra en el cine. En ese momento llega Marcos, vestido con ropa de calle: pantalones de pana y chaqueta vaquera. Cuando Estela lo ve no puede evitar hacer el siguiente comentario:


  —Pero ¡cómo vas vestido así, príncipe, que esto es un estreno de lujo!


  —¡Qué más da! —responde él.


  —Bueno, vamos al photocall, que me muero de ganas de que nos hagan una foto —se resigna Estela y, decidida a que nada le fastidie la velada, coge a su chico de la mano y lo arrastra hacia la alfombra roja.


  —Para, para… Ni loco paso yo por ahí. ¿No se puede entrar por otro lado? —pregunta Marcos, deteniéndose.


  —¿Qué lado? —pregunta Estela, medio picada.


  —El lado de la gente normal.


  —Muy bien, pues nos vemos dentro —resuelve ella, pasando de él y dirigiéndose sola hacia el photocall. Pero antes de que ponga el pie encima de la alfombra roja, un agente de seguridad la detiene y le dice:


  —Perdona, por el otro lado. —Y automáticamente abre el paso para que entre una pareja de moda.


  Estela se siente humillada. Alguien la coge de la mano: es Marcos. El chico le sonríe y ella le devuelve la sonrisa, aunque ésta sea algo desencantada.


  Una vez en el hall, divisan a Félix al fondo. Estela se muere de ganas de saludarlo, pero parece que a Marcos no le hace mucha gracia. Así que Estela coge una copa de champán y le dice:


  —Voy a saludar a Félix. Ahora vuelvo.


  Marcos se queda en un rincón observando la escena. Le parece todo una tontería enorme. Mira como el tal Félix le da dos besos a Estela y le presenta a su amiga. Nota que su chica babea un poco por el «famosete» y no le hace ninguna gracia.


  —¿Qué? ¿Ya has acabado de hablar con ese friki? —suelta Marcos con retintín cuando Estela vuelve junto a él.


  —Eres un antisocial. Si lo sé, no vienes —contesta ella, indignada.


  —Oye, que he hecho un esfuerzo, que estoy aquí. No te pongas borde conmigo ahora, ¿eh?


  —Yo no quiero un novio que haga esfuerzos.


  —Y yo no quiero una novia que no me acepte tal y como soy.


  —¿Y tú? ¿Tú me aceptas a mí? —pregunta ella, tomándose de un solo sorbo el resto de champán—. Anda, déjalo y vamos, que empieza la película.


  Por la noche, en casa de Silvia


  No tener plan un viernes por la noche, cuando tienes diecisiete años, puede ser un infierno. A las Princess las verá mañana, y su querido Sergio se ha quedado en casa matando zombis con su primo Manu. Silvia está que se sube por las paredes. Mira por la ventana y suspira. «Si al menos pudiera hablar con Marcos…». Pero no, su vecino tampoco está.


  Enciende el ordenador, entra en Facebook y comprueba si hay alguien conectado al chat. Entonces se acuerda de Marcos y de su idea del sexo: «No todo es hacerlo… También se pueden hacer otras cosas». Silvia piensa que tal vez debería intentar buscar su parte más erótica a través de Internet.


  Entra en el chat de Sergio y espera a que éste se conecte.


  Pasan los minutos y, como parece que no lo hace, decide mandarle un WhatsApp que dice:


  
    Yasmin


    En línea


    Amor, te espero en el chat. No me falles

  


  Ocho minutos más tarde, Sergio ya está conectado.


  
    Sergio: Hola, estás bien?


    Silvia: Me he quedado dormida y he tenido un sueño extraño.


    Sergio: Una pesadilla?


    Silvia: No. Más bien, un sueño húmedo.


    Sergio: Húmedo…


    Silvia: Y me he levantado con mucho calor y con ganas de abrazarte


    Sergio: Amor, me gustaría venir a verte, pero es muy tarde.

  


  Sergio aún no ha descubierto qué intenciones se trae su chica.


  
    Silvia: No, si ya has venido.


    Sergio: Cómo?


    Silvia: Hace rato que estás aquí conmigo. Sigo soñando despierta.


    Sergio: Me cuentas tu sueño…?


    Silvia: Estaba en la cama, dormida… y de repente he notado una mano que me acariciaba el vientre


    Sergio: Hummm


    Silvia: He sentido que eras tú muy rápido. Tu olor es inconfundible…


    Sergio: y te acariciaba la barriguita por encima o por debajo del pijama?


    Silvia: Me tocabas la piel. Dormía desnuda


    Sergio: …


    Silvia: Sí, bueno, llevaba puesto mi tanga preferido.


    Sergio: Y cómo es? Nunca me lo has enseñado.


    Silvia: Es de color rosa transparente.


    Sergio: Madre mía, Silvia…


    Silvia: Yo estaba de espaldas a ti y no podía verte, pero sí podía notarte. Tú tampoco llevabas pijama… Notaba tu… ya sabes


    Sergio: Hummm… Sigue, por favor


    Silvia: Tu mano en la barriga se deslizaba lentamente hacia abajo y cuanto más bajaba la mano, más calor tenía y más te podía sentir por detrás


    Silvia: Me tocabas por encima del tanga…


    Silvia: Y sin llegar a entrar, conseguías que me derritiera de placer.


    Sergio: Hummmmmmmmmmmm.


    Silvia: He tenido que apagar los gritos mordiendo la almohada para que mis padres no me escucharan


    Sergio: Y yo… Cómo estaba yo…?


    Silvia: Tú estabas bien… Tus piernas rodeaban todo mi cuerpo, y seguías acariciándome sin parar. Entonces, muy lentamente…


    Sergio: Sí…


    Silvia: Me daba la vuelta…


    Sergio: Y yo te besaba


    Silvia: Me besabas.


    Sergio: Y te acariciaba los pechos…


    Silvia: Sí, me acariciabas y me besabas… Entonces…


    Sergio: Síii… Dime, dime


    Silvia: Tú no aguantabas más, estabas muy excitado… Me besabas, me besabas muy fuerte


    Sergio: Estábamos los dos muy calientes…


    Silvia: Y sin saber cómo… entrabas dentro de mí


    Sergio: Buffff


    Silvia: Y me he despertado con todo ese placer dentro de mí, y te lo tenía que contar


    Sergio: Me ha encantado.


    Silvia: Buenas noches y dulces sueños :-)

  


  Silvia apaga el ordenador y no se puede creer que haya sido capaz de escribir todo eso. Las palabras le salían solas, sus manos volaban al mismo tiempo que su imaginación y parecía que el deseo de hacer el amor con Sergio la había poseído. Entonces se da cuenta de que sí, de que quiere que Sergio sea el primer chico con quien hacer el amor, pero una extraña sensación la invade por dentro. Tiene miedo y, a la vez, siente que ha perdido parte de su virginidad mientras escribía en el chat.


  Por la noche, en casa de Estela


  Estela llega a casa muy cansada, y un pelín decepcionada. Ha estado en un estreno lleno de famosos y no ha conocido a nadie. Félix apenas la ha saludado, y ningún fotógrafo se ha interesado por ella.


  «Si hubiera ido con las Princess, seguro que nos lo habríamos pasado genial —piensa la chica—; pero claro, con el novio que tengo, que es un antisocial y un aburrido… La culpa es mía, por invitarlo».


  Siente que no ha aprovechado la noche. Entonces piensa en una posible solución. Es la una de la madrugada, y la noche todavía no ha acabado. ¿Y si hace una locura? ¿Y si le manda un mensaje a Félix y se apunta al plan de éste? A lo mejor hay alguna fiesta después de la peli en algún local de moda, ¿no?


  No se lo piensa ni un minuto y manda el mensaje:


  
    Bella Durmiente


    En línea


    Cómo lo llevas? De fiesta en algún sitio guay?
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    Contamíname, pero no con el humo que asfixia el aire.


    Ven, pero sí con tus ojos y con tus bailes.


    Ven, pero no con la rabia y los malos sueños.


    Ven, pero sí con los labios que anuncian besos.


    Contamíname, mézclate conmigo,


    que bajo mi rama tendrás abrigo.


    PEDRO GUERRA

  


  Mañana de sábado


  Son casi las once de la mañana, y Estela continúa en la cama remoloneando. Ayer estuvo despierta hasta casi las tres de la madrugada esperando a que Félix le contestase. ¿Por qué algunos chicos tardan tanto en responder a una simple pregunta? ¿No son conscientes de que la espera puede ser un drama?


  Aún en la cama, Estela se deja llevar por la fantasía. Se imagina que es una gran actriz que recoge un premio en una gala retransmitida por todo el mundo. Se imagina que Félix la ve desde su casa y piensa algo así como: «¿Por qué no le contesté el mensaje?».


  En ese preciso instante, como si las estrellas escuchasen a la Princess, su pequeño teléfono móvil emite unas vibraciones. La chica alarga la mano hasta la mesita de noche. La pantalla le ilumina la cara y Estela, deslumbrada, cierra un poco los ojos. ¡Es un WhatsApp de Félix!


  
    Félix


    En línea


    Hoy estaré en la zona VIP del Club. ¡Fiestaaaaaa!

  


  La chica tarda unos segundos en procesar la información. Aún está demasiado dormida como para pensar en qué significa este mensaje; además, se siente algo rabiosa por todo el rato que estuvo esperando la respuesta de Félix como una colegiala.


  Le contesta con un emoticono sonriente. «No te mereces más que esto», piensa mientras aprieta el botón de enviar. La chica conoce bien esta clase de personajes porque, de alguna manera, ella también es un poco así. Le gusta llegar la última a las fiestas, tener cosas interesantes que decir y, por supuesto, le encanta que vayan detrás de ella. Pero una cosa que nunca haría es dejar de contestar un mensaje. Esto se lo hacía su profesor de teatro, Leo, con quien estuvo liada, y no lo podía soportar. Pero como se trata del protagonista de Amores de colegio, no se lo va a tener en cuenta.


  Da un gran bostezo, se levanta y se dirige al baño. Se mira en el espejo, se lava la cara, extiende las manos y se fija en sus uñas. Estela es una chica que cuando está nerviosa se come las uñas hasta decir basta. «Qué vergüenza me daría si Félix me viera las manos…». Sin pensárselo dos veces, busca entre su maquillaje. Si no recuerda mal, tiene un juego de uñas blancas de porcelana que se compró hace unos meses y que guardaba para alguna ocasión especial.


  Con el pijama todavía puesto, Estela se hace la manicura y se coloca una uña en cada dedo. Se acaba de dar cuenta de una cosa: si hoy causa sensación en el Club, puede que Félix le abra alguna puerta en el campo de la actuación.


  Una oleada de nervios le recorre la espina dorsal. No ha desayunado y ya está pensando en la noche. Félix y todo el mundo la tienen que ver resplandeciente. VIP son las siglas inglesas de Very Important Person, que significa «persona muy importante». Y, para ser importante, una debe estar imponente y glamurosa.


  Con la radio del baño puesta a todo volumen, la chica saca todas las provisiones de maquillaje que tiene. Buscará entre pintalabios y polvos varios la combinación perfecta que le vaya a juego con las uñas y la ropa de noche.


  «Hoy será la noche perfecta. Mi noche perfecta. Quiero que cuando Félix y sus amigos me vean no lo olviden nunca», se dice a sí misma, sin acordarse para nada de que tiene novio. Marcos.


  En el mismo instante, en otro lugar de la ciudad


  Silvia está con su madre en el mercado. Como cada sábado, hacen la compra y desayunan juntas en un puesto que preparan unos minibocadillos buenísimos. Silvia siempre se pide el de queso con un zumo de naranja. Madre e hija aprovechan para hablar de sus cosas y ponerse al día.


  —¿Y cómo va el amor? —pregunta la madre con media sonrisa escondida detrás de su taza de café.


  —Bien. Ya lo sabes, mamá… —contesta Silvia, intentando evitar hablar de ello.


  —¿Y qué es bien?


  —¡Ay, mamá! —exclama la chica.


  —¿Qué pasa, hija? Tengo derecho a saberlo, ¿no?


  —¡Es que me da cosa! —Silvia ha dicho una gran verdad.


  Su madre la mira fijamente, abre la boca, duda, y la vuelve a cerrar. Parece que quiere preguntarle algo importante, pero no encuentra la manera.


  —Bueno… Yo en realidad… me refería a si ya…


  —¿Ya qué? —pregunta Silvia nerviosa.


  —¡Hija, ya me entiendes! Si ya…


  —¡No te entiendo, mamá! —Silvia suelta una pequeña carcajada. Las dos saben que están hablando de sexo.


  —Pues que hace unos días estuviste cenando en casa con Sergio a solas, y lo único que me has dicho es que la cena estaba rica.


  —Es que la cena estaba riquísima, mamá.


  —Ya —suspira la madre.


  Silvia le da un sorbo a su zumo de naranja. La chica conoce tanto a su madre que sabe perfectamente que después de uno de esos suspiros viene una gran verdad. Rita insiste:


  —A ver, hija, podemos hablar del tiempo que hace hoy, de tus buenas notas o de lo bonita que es la vida. Pero a lo que me estoy refiriendo es a si pasó «algo más». Porque… ¿pasó o no pasó «algo más»? —le pregunta a su hija, mirándola con picardía.


  —Noooooooo —responde Silvia con la vista pegada al suelo.


  —¿Segura?


  —¡Ay, mamá! ¡Qué plasta eres!


  —Hija, debo saberlo. ¡Soy tu madre! —Rita se defiende.


  —Eso ya lo sé. Pero yo no te pregunto cuándo ni cuántas veces lo haces con papá.


  —Todas las noches, hija. Siempre.


  Sorprendida por la respuesta, Silvia mira a su madre con los ojos como platos. Rita, al ver la cara de la muchacha, se echa a reír. Y Silvia, dándose cuenta de la cara de boba que se le ha puesto, se une a ella y estalla en carcajadas.


  —¡Qué bonito es ver a madre e hija reírse! —exclama la dueña del pequeño bar.


  —¡Mi hija ya es toda una mujer! —dice Rita, orgullosa.


  —¡Maaaamáaaaa! —Silvia, que se tapa la cara con las manos, se ha puesto roja como un tomate.


  —¡En ese caso, al desayuno de la niña invita la casa! —dice la dueña, orgullosa de compartir tanta alegría con esas clientas habituales.


  —¿Lo ves, hija? No hay mal que por bien no venga —le susurra Rita a Silvia.


  —Claro, ¡pero a mi costa!


  Rita se levanta y le da un gran beso en la mejilla. Después de la charla y de ese gesto de amor de su madre, Silvia se siente con la suficiente confianza como para contarle lo que le preocupa desde hace unos días.


  —A lo mejor te parecerá una tontería, pero quiero estar preparada para el momento, y aún no sé si estoy segura de querer dar el paso…


  La madre mira a su hija con orgullo.


  —No tengas prisa —la aconseja—. Aunque sabes que me gusta bromear, en realidad yo sólo quiero que estés bien y que seas feliz. Cuando llegue el momento, no te preocupes, que lo sabrás. Tranquila. Pero creo que sería buena idea pedirle hora al ginecólogo.


  Las palabras de su madre calan hondo en Silvia, quien no deja de pensar en la conversación de chat que tuvo con Sergio. Su madre tiene toda la razón del mundo: cuando llegue el momento, ella lo sabrá. Aun así, se le hace un pequeño nudo en el estómago. Esa noche ha quedado con Sergio y, después de lo del chat, sabe que el mensaje que le envió a su novio se podría resumir en una frase: «Sí, quiero hacerlo contigo. Ya estoy preparada».


  Preocupada, la chica deja el minibocadillo en el plato. Se le ha cerrado el estómago de golpe.


  —¿Estás bien? —le pregunta su madre.


  —Sí, es que ya no tengo más hambre —responde la chica para no decirle toda la verdad. Silvia acaba de tener una revelación: esta noche pasará algo con Sergio. ¿El qué? No lo sabe con certeza.


  Mediodía, en el ciberespacio


  Ana y Crespo se encuentran en Facebook. Ana no tiene la costumbre de hacer los deberes conectada a Internet, ni mucho menos con el Facebook abierto, pero como hoy es sábado ha hecho una excepción.


  Crespo es todo lo contrario. Le ha dicho a Ana que estaba estudiando cuando, en realidad, él tiene el Facebook abierto veinticuatro horas porque el día no tiene más.


  
    Crespo: Hola. Qué haces?


    Ana: Estoy terminando los deberes de inglés.


    Crespo: Qué casualidad! Yo también! Ya los has acabado?


    Ana: Estoy a punto.


    Crespo: Bufff… A mí me cuesta un montón el inglés.


    Ana: ¡A ti te cuesta todo, Crespo! [image: ] ¿Cómo fue la reunión del trabajo con Bea y Miguel?


    Crespo: Genial! Les encantó! Muchas gracias por tu ayuda ;-)


    Ana: ¡De nada!

  


  Y es que antes de quedar con sus compañeros de trabajo, Crespo se había citado con Ana para que le echara un cable con la redacción. A decir verdad, la buena de Ana le escribió todo el texto. Crespo sólo se preocupó de darle al botón de imprimir.


  
    Crespo: Me puedes ayudar con el inglés?


    Ana: Tienes que esforzarte, Crespo, ya lo sabes…


    Crespo: Vaaaaleee… Por cierto, vas a ir al Club esta noche?

  


  Ana traga saliva. Ésa sí que ha sido una buena pregunta.


  
    Ana: Pues creo que no…


    Crespo: [image: ] Por?


    Ana: Mis padres me han castigado porque me vieron con David en el parque.


    Crespo: Vaya… Pero eso no es nada malo no?


    Ana: Yo pienso lo mismo. Lo que pasa es que nos vieron besándonos, y les dio un patatús… ¿Conclusión? Estoy castigada.


    Crespo: Vaya… Pero has hablado con ellos?


    Ana: Lo he intentado todo, créeme. Mataría por ir hoy al Club.


    Crespo: Y si te inventas algo?


    Ana: Mejor será que no la líe más…


    Crespo: Un día, mis padres me castigaron. Sabes lo que hice?


    Ana: Cuenta.


    Crespo: Les dije que me iba a dormir, pero en realidad no lo hice… Esperé a que se sentaran a ver la tele. Entonces, sin hacer ruido, salí de casa. Después me fui al Club y cuando volvía, antes de llegar a casa, me compré el periódico. Después entré sin hacer ruido… Mis padres no se enteraron de nada [image: ]


    Ana: ¿Y el periódico? ¿Por qué lo compraste?


    Crespo: Por si me pillaban entrando. Es la excusa perfecta: He ido a comprar el periódico!! Ja ja ja.


    Ana: Ja ja ja, ¡es muy buena idea!


    Crespo: Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Compras la idea?


    Ana: No sé…


    Crespo: Si compras la idea debes pensar que tiene un precio


    Ana: A ver, ¿cuál?


    Crespo: Que me ayudes con los deberes de inglés.


    Ana: ¡Eso está hecho! [image: ] ¿Te escaneo mis apuntes y te los envío por e-mail?


    Crespo: Vale!!!!

  


  Ana tiene una buena estratagema, por fin. Pero ¿será capaz de llevarla a cabo?
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    Cuando el mar


    se comió al sol


    tus mejillas conservaron su calor.


    En la arena,


    tú y yo


    y oleadas de caricias de los dos.


    EL SUEÑO DE MORFEO

  


  Sábado noche, en el Club


  La única noche de la semana en que el tiempo no se mide en minutos y segundos es la del sábado. Es la única noche en que la gente quiere pasárselo bien fuera de los horarios de la semana y del estrés que provoca levantarse temprano para llegar a las clases.


  Son pasadas las doce de la noche, y la mitad de las Princess ya están en el Club. Sentadas a su mesa favorita, al lado del bafle, están Silvia, Ana y David. Esperan la llegada de Bea con su hermana, y la de Sergio con su primo.


  Ana está nerviosa y emocionada porque se ha atrevido a seguir el plan de Crespo a la perfección. Les ha dicho a sus padres que se iba a dormir, y se ha marchado como si nada. No se lo ha contado a nadie. David y las Princess creen que sus padres le han levantado el castigo.


  «Se morirían si supieran que Crespo me ha convencido para hacer esta locura», piensa la chica.


  Por otra parte, Silvia está muerta de vergüenza después del atrevimiento que tuvo con su chico la noche anterior por chat. No puede parar de pensar en qué cara va a poner cuando vea a Sergio. Se siente como si tuviera una primera cita.


  Pero antes que su novio y Manu, aparecen Bea y su hermana Marta.


  —¡Marta, madre mía, hacía siglos que no la veía! —exclama David, muy sorprendido por el cambio físico que ha experimentado la chica desde la última vez que se vieron.


  —Sí, ¡está genial! Vino de Londres cargada de ropa chulísima. Se nota que ha cogido estilo —responde su hermana antes de levantarse a darles dos besos.


  En cuanto Marta ve a David, va directa hacia él.


  —No me lo puedo creer, David, ¡estás incredible! Cuánto tiempo sin vernos.


  David recibe incómodo el enorme abrazo que le da la chica. No es que Marta y él fueran íntimos en el insti, pero iban juntos a la misma clase, y se profesaban un cariño especial. «¿Qué significan tanto beso y tanta emoción? No sabía que fueran tan amigos», se dice Ana. Se pone tan nerviosa que cree que lo mejor será pedir algo para beber. Llama al camarero y le grita:


  —Pedro, ¿nos haces unos chupitos de algo que te guste?


  —¡Eso está hecho! —contesta el chico con entusiasmo.


  Mientras Marta y David se ponen al corriente de sus respectivas vidas, Silvia le propone a Bea ir al lavabo. Lo que quiere, en realidad, es contarle lo de su chat subido de tono con Sergio y planear alguna estrategia para cuando él aparezca.


  —Vamos al lavabo. ¿Te vienes, Ana? —pregunta Silvia.


  Ésta mira a su novio y a Marta, y decide que es mejor quedarse.


  —Me da pereza. No os importa, ¿verdad? —miente.


  «Bien —piensa Silvia—; prefiero hablar a solas con Bea. Si lo cuento delante de Ana, seguro que se escandaliza».


  Mientras van de camino al lavabo ven entrar en el local a Sergio y a su primo. En vez de ir a saludarlos, Silvia arrastra a Bea de la mano y la lleva al servicio a escondidas.


  —¡No quiero que me vean!


  —¿Por qué? —pregunta su amiga, extrañada.


  —¿Quién no quieres que te vea? —dice Estela, que aparece de la nada, como hace siempre, dándoles un susto de muerte.


  —¡Aaaaah! —gritan las dos, sorprendidas.


  —¡Qué susto nos has dado! —dice Bea, con la mano en el pecho por el sobresalto.


  —¿Y Marcos? —pregunta Silvia mientras va hacia los aseos y comprueba que su novio y Manu no las vean.


  —Ahora viene con Miguel —contesta Estela, riendo por el susto que les ha dado a las chicas.


  —¿Miguel ha venido? —pregunta Bea, sorprendida.


  —Sí. Nos hemos encontrado con él en la churrería, y ha dicho que se apuntaba. Marcos se ha quedado con él. Ya vendrán. Bueno, ¿me vais a contar quién no quieres que te vea? ¿Vamos a hacer pis? —dice Estela cuando se da cuenta de que van directas al servicio.


  —Sí, sí —afirma Silvia mientras abre la puerta de uno de los baños—. Entremos en éste, que está libre.


  Las tres se encierran ahí, en el único lugar donde ningún hombre las puede escuchar. Estela se da cuenta en seguida de que no han entrado precisamente a hacer pis.


  En la mesa


  Sentados uno frente a la otra, Marta y David no paran de hablar. Comentan viejas anécdotas de cuando iban juntos a clase, y hablan de gente a quien Ana no conoce. Esta situación está empezando a incomodar a la pequeña Princess y, como no sabe qué hacer ni qué decir, bebe más chupitos de la cuenta. El camarero ha servido cinco, y ella ya se ha bebido tres.


  —¿No estás bebiendo demasiado? —pregunta David preocupado. Sabe que a Ana el alcohol le sienta fatal.


  —No —contesta ésta con sequedad—. Me he bebido mi chupito y los dos de las chicas. Sois vosotros los que no bebéis nada. Como no paráis de hablar…


  Entonces aparecen Manu y Sergio, dejan los cascos en el suelo y, sin decir nada, se beben los dos chupitos antes de saludar a nadie.


  —Está claro que tendremos que pedir más —dice Marta mientras mira a Sergio.


  —Hola, soy Sergio —dice éste.


  —El novio de Silvia —aclara Ana. Luego se dirige a Sergio—: Está en el lavabo con Bea.


  —Yo soy Manu —dice el otro recién llegado. Le da un beso en la mano a Marta y le hace una reverencia en plan gracioso.


  La chica se levanta y también se presenta. En cinco minutos, ya tienen cinco chupitos más en la mesa, y parece que Marta ya los ha conquistado a todos con su alegría y anécdotas londinenses.


  Dos pisos más arriba de la pista se encuentra la zona VIP del local: cinco mesas separadas por un cordón de terciopelo rojo junto al que un chico de seguridad controla el acceso a esa área privada. Hace rato que Marta no deja de mirar hacia arriba.


  —Este chico me suena de algo y no sé de qué —dice.


  —¿Quién?, ¿el segurata? —pregunta Manu, quien también mira hacia la zona VIP—. No estaría mal que pudiéramos colarnos, ¿no?


  —Sí, no estaría mal que nos dejaran entrar —lo secunda Marta.


  —Ya, pero ¿cómo? —pregunta David—. Esto es para famosetes y gente de la tele.


  —¿Qué pasa? ¿Es que nosotros no somos cool? —dice la chica, enseñando un tatuaje que tiene en el hombro y guiñándoles un ojo a los chicos.


  Entonces se levanta, se pone bien el escote, se remueve el cabello, se traga un chupito de golpe y, con una seguridad envidiable, dice:


  —Cuando os haga la señal, entráis conmigo. Let’s go!


  —¡Guau! Cómo mola esta tía —dice Manu, aplaudiendo.


  —¡A por ellos! —grita Sergio.


  David no puede evitar mirar a la chica, admirado.


  —Lo va a conseguir. ¡Esta tía es una crack! —dice sin dejar de mirarla, y sin darse cuenta de que Ana se está empezando a agobiar y a sentir muchos celos.


  En ese mismo instante, el chico de seguridad dice algo por el walkie, abre la barrera y Marta les hace la señal para que suban. Van entrando todos en fila hasta que, al llegar a Ana, que es la última, el chico le pregunta:


  —¿Me puedes enseñar el DNI?


  Ana se quiere morir. Ha entrado mil veces en el Club y jamás le han pedido nada; pero, por lo visto, la zona VIP es otra historia. En el fondo, a la Princess le da igual. Por ella, mejor. Si no la dejan entrar, seguro que David se quedará con ella, y no tendrá que seguir aguantando a la pelma de Marta. «Que la inglesa se quede con Sergio y Manu, que yo me quedo con mi novio», piensa. Pero lo que la chica no podría imaginar, ni en la peor de sus pesadillas, es lo que haría realmente David en semejante situación.


  En los servicios


  —No me puedo creer que le escribieras eso a Sergio —dice Bea con sus preciosos ojos azules abiertos como naranjas.


  —Pues a mí me parece genial. Nuestra Princess ha despertado por fin —dice Estela, orgullosa de su amiga.


  —Es que no me lo creo ni yo. Y claro, cuando lo he visto ahora… Bufff, ¡me quiero morir de la vergüenza!


  —Es un paso muy importante. ¡Es como si ya lo hubierais hecho! —exclama Bea, emocionada.


  —Sí, es muy raro. Os juro que parecía que no era yo la que escribía. Estaba como poseída.


  —Poseída por el deseo —dice sensualmente Estela.


  —¿Que creéis que pensará de mí? ¿Y si opina que me he pasado? —pregunta Silvia, realmente preocupada.


  —Sergio estará encantado, flipando, alucinando, ¡volando! —grita Estela, loca de emoción.


  —Pero ahora tendrá todavía más ganas de hacerlo, ¿no? —pregunta Silvia.


  —¿Y eso es malo? —pregunta irónicamente Estela mientras mira a Bea.


  —Para nada —la secunda la otra.


  —Pero yo he hecho esto porque… ¡Ay, no sé! Estoy hecha un lío…


  —¿Y Ana? ¿Dónde la habéis dejado? —pregunta Estela, quien se da cuenta de que falta una de las Princess.


  —Está con David y mi hermana.


  —A ella, ni una sola palabra, ¿entendido? Ana no lo comprendería. No quiero que se crea que soy una fresca —dice Silvia muy seria.


  Entonces alguien llama a la puerta con fuerza.


  —Basta ya de cháchara, ¿no? ¡Que algunas queremos mear!


  —¡Ya vaaaaaa! —contestan las tres a la vez.


  En la puerta de la zona VIP


  Manu, Marta y Sergio ya están sentados a la mesa VIP. David, que está junto al cordón que lo separa de Ana, le suplica a su novia que le deje quedarse un rato.


  —¡Nunca he estado en la zona VIP! ¡Y hace mil años que no veo a Marta! No te importa, ¿verdad que no? Sólo una copa.


  Ana no se lo puede creer. «Realmente mi novio prefiere la compañía de ésa que la mía. Ni siquiera intenta disimular». Pero ella sí, ella intenta que no se le noten ni la rabia que guarda en su interior ni los celos que siente por Marta. Las lágrimas que están a punto de brotarle… ¡Si supiera lo que ha hecho hoy por estar ahí con él, por pasar un rato juntos! Pero calla.


  —No pasa nada. Me voy a buscar a las chicas.


  David le da un beso y se marcha corriendo a sentarse con Marta y los chicos. Ana se dispone a ir a los servicios en busca de las Princess cuando se encuentra con Marcos y Miguel en la barra. Están bebiéndose unas cervezas. Les cuenta lo sucedido y los chicos intentan animarla.


  —No te preocupes, estás mucho mejor con nosotros que con aquella panda de pijos —dice Marcos mientras mira hacia el segundo piso con desprecio.


  —¿Qué puedes esperar de un lugar que está precintado por un cordón de terciopelo rojo? —se burla Miguel.


  Eso consigue hacer sonreír a Ana. Tal vez los chicos tengan razón y no haya para tanto.


  En la pista


  Las chicas salen del servicio, se dan unos bailoteos por la pista y, de camino a la mesa, se encuentran con Ana, Marcos y Miguel en la barra.


  Silvia suspira aliviada al ver que Sergio no está con ellos, y prefiere sentarse antes que ir a buscarlo. En seguida se da cuenta de que Ana ha bebido demasiado. Tiene una cerveza en la mano y no para de decir cosas que no entiende:


  —Panda de pijos… que me traten como una niñata… gilipollas… —Suelta frases inconexas mientras zarandea la cerveza que tiene en la mano—. ¡Y la tía esta, qué se cree!


  —¿Se puede saber de que está hablando, príncipe? —le pregunta Estela a Marcos por lo bajini.


  —Nada, que David se ha quedado en la zona VIP con la hermana de Bea —le contesta éste.


  «¡La zona VIP! Félix debería estar allí también… ¡Tenemos que entrar como sea!», piensa Estela.


  —¿La hermana de Bea? ¿Y Bea? —pregunta inocentemente Miguel.


  —Es verdad, ¿dónde está Bea? —le pregunta Estela a Silvia.


  —¿La hemos perdido en la pista? —responde su amiga.


  —Cuando bailábamos… Puede ser… No me he enterado —contesta Estela.


  Todos la buscan con la mirada, y entonces se dan cuenta de que se ha encontrado con alguien por el camino. Están juntos y bailan abrazados.


  —¿Ése no es…? —pregunta Miguel, temeroso de pronunciar el nombre.


  —Sí, Pablo. Y parece que la va a besar en cualquier momento —contesta Estela, preocupada y apoyando la mano encima del hombro de su compañero de clase.


  A Miguel se le encoge el corazón. Empieza a sudar y a pensar en qué puede hacer para que no se note el dolor que siente en ese instante. No quiere mirar, no quiere verlo; le duele. Siempre ha sabido el rollo que se trae Bea con Pablo, pero una cosa es que te lo cuenten y otra muy distinta es verlo con tus propios ojos.


  —¿Qué te pasa? —le pregunta Marcos, que nota que los mofletes de Miguel están más sonrosados que nunca.


  —Creo que me ha sentado mal la cerveza —miente el chico. Acaba de descubrir algo que hace tiempo que era evidente, pero que se había escondido a sí mismo por miedo: está completamente enamorado de Bea.


  —¿Estás bien, princesa? —le pregunta Estela a Ana, quien nota que la pequeña del grupo está demasiado callada y ausente y no parece importarle lo más mínimo que Bea se esté enrollando con su ex en la pista.


  —Perfectamente —responde la otra antes de beberse de un trago la cerveza que le queda.


  —Otra para mí —dice Silvia mientras mira al camarero, que acaba de acercarse a ellos—. Tengo la sensación de que esta noche va a ser muy larga.


  —¿Dónde dices que están los chicos? —le pregunta Estela a su novio.


  —En la zona VIP.


  —Pues vamos para allá, ¿no?


  —Venga, vamos —dice Silvia sin demasiado entusiasmo, por el terror que le produce ver a Sergio.


  —Yo me quedo con Miguel, que parece que no se encuentra muy bien —se disculpa Marcos.


  —No, tranquilo, estoy bien —responde el aludido.


  —No, me quedo contigo —afirma serio Marcos, a quien no le apetece ir a la zona VIP.


  En la zona VIP


  Al llegar al cordón, el guardia de seguridad alerta a Silvia.


  —Ya le dije a tu amiga que sin DNI no podía entrar.


  —Tranquilo, sólo queremos decirle una cosa a ese chico de allí. Es mi hermano.


  —Lo siento, pero no os puedo dejar entrar.


  —¡Que te digo que es sólo un momento!


  Mientras discuten, Estela observa que a dos mesas de la de los chicos se encuentran Félix y sus colegas de Amores de colegio. El corazón se le acelera, y una extraña sensación la invade por dentro. Su novio está a menos de tres metros, y ella se muere de ganas de hablar con el actor.


  «Todavía no se cómo, pero voy a entrar allí, aunque sea lo último que haga en la vida», se dice a sí misma.


  Mientras, Ana, aprovechando la discusión del segurata y Silvia, pasa por debajo del cordón e intenta colarse. David la ve desde lejos y sale corriendo hacia ella, pero el guardia ya la ha visto. La agarra del brazo y la echa de malas maneras. Es todo muy desagradable, y Ana está muy enfadada. David no la defiende en ningún momento; por el contrario, parece que la actitud de la chica lo avergüenza.


  —Perdónela, ha bebido demasiado. Lo siento —se disculpa mientras agarra a su chica del brazo.


  Esto enoja a Ana todavía más. Una cosa es que su novio no la apoye, y otra, que le dé la razón al guardia.


  —Ya me la llevo yo afuera —dice David, disculpándola otra vez.


  —No hace falta. Sé andar solita —contesta Ana con un tono nada propio de ella y soltándose del brazo del chico.


  —Pero ¿qué te pasa? —pregunta él, sorprendido.


  —¿Que qué me pasa? Pues que llevas toda la noche pasando de mí, ¡eso es lo que pasa!


  —¡Pero qué dices! —grita David.


  —Lo que oyes. ¿Qué te crees, que no veo lo que pasa? ¿Crees que soy tonta?


  —Ana, te estás pasando. Vamos afuera —dice el chico mientras intenta agarrarla del brazo otra vez.


  —¡Que me dejes! —Ella se zafa otra vez de él—. Salgo afuera yo sola, que no tengo doce años. Déjame en paz y quédate con tu amiguita Marta, que parece que sólo tengas ojos para ella. ¿Sabes qué? A lo mejor mis padres tienen razón. A lo mejor me tengo que buscar un chico de mi edad —dice con los ojos llorosos llenos de rabia.


  David se queda plantado delante del cordón de terciopelo, observando como Ana se marcha. La ve tan nerviosa que piensa que lo mejor que puede hacer es esperar unos minutos antes de ir a buscarla. Pero lo que le ha dicho ella le ha dolido tanto que finalmente prefiere no hacerlo.


  A la salida del Club, en la churrería


  Ana, sentada en el bordillo, no puede parar de llorar. Al instante aparecen Estela y Silvia, dispuestas a consolarla.


  —Dejadme, quiero estar sola —dice entre sollozos y tapándose la cara.


  —Pero ¿cómo te vamos a dejar así? —pregunta Silvia mientras se sienta a su lado.


  —¿Y David? Pasa de todo, ¿no? No le importo nada.


  —Le has montado un buen numerito, Ana. Entiende que no venga —lo defiende Silvia—. Pero si quieres, voy a buscarlo.


  —En serio, dejadme sola un rato. Ahora entro. Por favor —suplica su amiga.


  Las Princess se miran entre ellas y deciden respetar a la chica y marcharse. Lo que no saben es que la ira, el llanto y la borrachera van a hacer que Ana haga algo muy atrevido tratándose de ella. Coge su móvil, abre el WhatsApp y envía un mensaje.


  
    Blancanieves


    En línea


    Me he peleado con David. Estoy en la churrería del Club.

  


  Crespo no tarda ni treinta segundos en contestar.


  
    Crespo


    En línea


    Voy. Espérame en la calle de abajo.

  


  Ana se levanta, se seca las lágrimas y marcha hacia allí, dejando a las Princess y a su novio en el Club.


  Capítulo 19


  
    Que ya no hay tiempo que transcurra,


    ni sudor que se me escurra por tu cuerpo,


    ahí donde curra mi silencio,


    mis manos, mi boca, mis ganas, mis besos,


    mi cabeza loca, mi tema, mis sueños,


    te digo por qué… Porque me falta el aliento,


    la fuerza, la pasta, las ganas de verte,


    el encanto, la salsa, la luz de mis ojos,


    mi as de la manga,


    tus ojitos rojos,


    me faltan, me faltan…


    ESTOPA

  


  Unos minutos más tarde, en el Club


  El Club está en su máximo apogeo. En la pista no cabe ni un grillo, los podios están llenos de personas que bailan cada canción como si fuera la última del mundo, y los camareros y las camareras parecen hormiguitas sirviendo bebidas y cócteles. Las luces de neón parpadean y giran como locas, la gran bola de pequeños cristales colgada en el centro de la pista de baile le da una atmosfera propia de un planeta muy diferente al que estamos acostumbrados a vivir.


  Estela y Silvia vuelven a entrar por la gran puerta roja. Han dejado sola a Ana, y son muy conscientes de ello. Aunque entre las Princess están acostumbradas a comentar todo lo que les pase, esta vez hacen una excepción. Saben perfectamente que la noche del sábado no está hecha para sentarse a hablar de sus vidas y relaciones. La noche del sábado está hecha para que pasen cosas. Ya tendrán tiempo entre semana para repasar lo sucedido.


  Cogidas de la mano para no perderse, dan una vuelta entera por la pista de baile como si estuvieran buscando a alguien, pero lo que hacen en realidad es investigar dónde está todo el mundo. Las Princess llaman a esto la «vuelta de reconocimiento», y su objetivo es, de alguna manera, ver cómo está el patio.


  Silvia va detrás de Estela, quien les abre camino bailando. Silvia busca a Sergio, ha llegado el momento del gran encuentro y, aunque le dé cosa haberle dicho todo eso por chat, tiene unas ganas increíbles de estar con él.


  Estela está en su salsa. Todos los chicos la miran, y eso le encanta. Sabe que Marcos está en algún rincón de la sala, pero ella tiene otro objetivo, y éste tiene un nombre: Félix. Quiere impresionarlo de verdad, pero el actor le ha dicho que estaría en la zona VIP, y ella no tiene acceso, de momento.


  Las chicas se dirigen a la barra para tomar algo. Durante la vuelta de reconocimiento han visto a Bea y a Pablo liándose en la pista, y han pasado de largo. Las Princess tienen un código tácito que respetan siempre. Cuando una de ellas está «intimando» con un chico, ninguna de las Princess se acerca bajo ningún concepto.


  En la barra hay una cola horrible. Estela se pone de puntillas para ver si está Pedro, que siempre les da un trato exclusivo y a veces las invita a chupitos; pero, inexplicablemente, el simpático camarero no está, por lo que tendrán que esperar. Algunos chicos las miran. Ellas sonríen. Para las Princess, los chicos que intentan ligar con las chicas en las colas tienen un nombre: rémoras.


  Son esa clase de chicos que aprovechan la espera de las chicas para pegarse a ellas y tener una conversación aparentemente sin ánimos de ligar, aunque en realidad sea todo lo contrario. Si les sigues la conversación, se te pueden pegar toda la noche. Por eso los llaman así, rémoras: porque se pegan como el pez del mismo nombre.


  —¡Hola! ¿A qué instituto vais? —pregunta un chico que parece amable.


  —Hay rémoras a la vista… —comenta Estela.


  —Ya veo —responde Silvia.


  Estela obvia por completo el comentario del chico.


  —Perdona, tú eres Estela, ¿no? —Parece que el chico la ha reconocido. La chica se ve forzada a contestar.


  —Sí, ¿y tú quién eres?


  —No me conoces, pero conozco a alguien que sí te conoce —responde el muchacho con una retórica absurda y en tono seductor.


  «Muy bien, me ha tocado una rémora de las gordas», piensa ella.


  —Ya —responde la chica sin pizca de interés.


  —¡Lo digo en serio! Y si no me crees, mira allí arriba. —El chico señala con el dedo la zona VIP. Estela sigue la dirección y ve una silueta que saluda desde el balcón.


  —¿Quién es ése? —susurra Silvia al oído de su amiga.


  —Es… es… ¡Félix!


  Estela se olvida de todo y sale precipitadamente hacia la escalera que lleva a la zona VIP, dejando al desconocido y a Silvia en la cola para pedir bebidas. Ésta, atónita, no se puede creer que su amiga haya salido disparada sin decirle nada. «En fin… ¡Una menos!», piensa sin darle mucha importancia. Sabe perfectamente que Estela se trae algo entre manos; las amigas tienen tanta confianza que no hace falta que se digan o cuenten según qué cosas, y menos un sábado noche.


  Al rato, Silvia consigue llegar a la barra y, cuando está a punto de pedir, dos manos calientes le tapan los ojos. Silvia reconoce ese tacto, reconoce esa piel. La chica sonríe. Un rayo de nervios le chispea en el estómago. Sin volverse, toca esas manos. De pronto siente un beso en el cuello. La chica se vuelve sin abrir los ojos. Por fin se ha encontrado con Sergio.


  En el mismo instante, fuera del Club


  Ana se siente realmente molesta con David y, además, nota que está un poco borrachilla. Sentada en la entrada de una tienda de ropa, no deja de pensar en todo lo que le ha pasado durante esas dos últimas semanas. No entiende cómo David ha podido pasar de ella después de todo lo que está viviendo en casa. «¡Y soy tan terriblemente romántica y tonta que me escapo de casa para estar con él, con la que me puede caer! ¡Ja!», piensa entristecida.


  Al rato aparece Crespo. Ana no se da cuenta porque está totalmente absorta, metida de lleno en una espiral de pensamientos negativos.


  —Ana —susurra Crespo, quien se da cuenta de que la chica no está nada bien.


  —¡Hey! Oye, no me hagas mucho caso de lo que diga hoy, ¿vale? Estoy enfadada con el mundo.


  —Pues ya somos dos —sonríe Crespo—. ¿Qué te pasa?


  —Que David no me quiere, mis padres no me quieren y, aparte de que nadie me quiera, soy tonta —se lamenta la chica sin mirar a su compañero.


  —Bueno, bueno, bueno… Eso me huele a una mala borrachera… Levántate, anda.


  Crespo la recoge cuidadosamente del bordillo. Ana se tambalea un poco.


  —Estoy harta de todo, de verdad, Crespo.


  —Ya… ya… —responde él, consciente de que Ana no lo está pasando nada bien—. ¿Quieres que demos un paseo?


  —Sí, por favor, un paseo muy largo. No quiero volver a entrar en el Club.


  —Blancanieves, no seas así —dice Crespo para animarla.


  —Te lo digo en serio. No sé qué tiene este antro que convierte a todo el mundo en títeres que sólo quieren aparentar que son gente guay.


  Crespo se ríe. En el fondo, Ana tiene algo de razón.


  —Venga, vamos y me cuentas.


  —Eres bueno conmigo, Crespo —dice Ana, y lo mira al tiempo que empiezan a andar.


  —Y tú conmigo. ¡Me ayudas con los deberes! De alguna manera, somos socios…


  Ana y Crespo se ríen juntos. Han empezado el principio de un largo paseo.


  En la zona VIP


  La música está altísima y la gente que está sentada en los sofás rojos tiene que gritar para oírse. Todo el mundo parece estar pasándoselo en grande. Estela ha llegado hasta la puerta VIP. El guardia de seguridad la detiene y le pide que se identifique. En ese momento aparece Félix.


  —Déjala pasar. Ésta viene conmigo —le ordena al guardia, que no se lo piensa dos veces y levanta el cordón rojo para que pase Estela.


  Aunque por dentro está que alucina, la chica mira al guardia y levanta la cabeza orgullosa para pasar. Nunca había entrado en la zona VIP. Parece que el aire es distinto, la gente bebe en vasos de vidrio de colores, hay plantas exóticas y los camareros van vestidos de diseño con camisas negras de cuello chino.


  «¡Esto es perfecto! ¡Me encanta!».


  Ahí, todo el mundo conoce a Félix. La gente lo detiene para decirle cosas, otros le dan la mano, y las chicas lo miran con deseo. Estela, que está detrás de él esperando a que acaben todas esas muestras de cariño, ve a Marta y a David charlando en los sofás. No se lo piensa dos veces y se dirige a ellos. Si hubieran estado en el gallinero, es decir, en la pista de baile para la «plebe», no se habría acercado a hablar con ellos. Pero ahora Estela está en la zona VIP, el lugar donde todo el mundo se saluda efusivamente. Además, también está bien que Félix vea que Estela sabe apañárselas por sí sola.


  —¡Qué bien, has podido pasar! —exclama David y le da dos besos de manera excepcional.


  —Sí, bueno, tengo un amigo que es actor —responde Estela con algo de chulería.


  —Oye… ¿Sabes dónde está Ana? —pregunta el chico—. Aquí no hay cobertura.


  —Creo que está en la churrería. Supongo que ahora entrará en el… —A Estela no le da tiempo a terminar la frase porque Félix la agarra de la mano y se la lleva sin preguntar. Estela se ríe tontamente—. ¡Ups, luego hablamos!


  El actor la acompaña hasta un rincón donde están sus amigos. Parece como si todos la estuvieran esperando. Uno de ellos le ofrece una copa de cava. Estela la acepta al ver que, junto al grupo, hay una enorme cubitera con un cargamento de cava. Sonríe mientras observa al grupo: aún no sabe quiénes son amigos de Félix y quiénes no, así que está muy atenta y presta atención a todos los detalles.


  —Estamos celebrando el final de un rodaje —le explica Félix, que se ha fijado en lo expectante que está la chica—. Y a ti ¿cómo te va?


  —Bien —contesta ella con un hilo de voz. Está tan impactada que no sabe qué decir.


  —Es tu primera vez aquí, ¿verdad? —sonríe el chico.


  —Sí, no había entrado nunca y estoy algo… ya sabes, alucinada. —Estela le devuelve la sonrisa.


  —No te preocupes, que ahora te presento a todo el mundo. —Félix la sujeta del codo con delicadeza para presentarles a todos sus colegas. Estela no se lo puede creer. Está conociendo a gente importante: actores y actrices famosos y modelos. Conversa con uno y con otro, y todos parecen aceptarla como a una más en la fiesta.


  De pronto, Estela ve a Félix volverse y prestar atención a algo. La chica le sigue la mirada y ve que el problema está en la puerta de entrada de la zona VIP.


  —¿Qué pasa? —pregunta al ver al guardia de seguridad discutir con alguien.


  —No lo sé… Alguien que quiere entrar. Estoy comprobando si lo conozco… —responde Félix despreocupado.


  A Estela le da un vuelco el corazón. ¡El chico que está intentando entrar y que discute con el guardia es ni más ni menos que Marcos! Detrás de él, pero con cara peleona también, está Miguel.


  —¿Los conoces? —pregunta Félix al ver a Estela boquiabierta.


  —¿Qué? Ah, no, no… —Y acto seguido, la chica se vuelve para que su novio no la vea.


  En la puerta de la zona VIP


  —Que te he dicho que aquí dentro están mi novia y unos amigos… ¿Me dejas pasar o qué? —Marcos está perdiendo la paciencia con el guardia, que hace rato que les niega el paso.


  —Mira, niño, ya te he dicho que aquí sólo entran los VIP, y ni tú ni tu amigo lo sois. ¿Lo pillas?


  —¿Y puedo entrar para decirle a mi novia que estoy fuera? —pregunta Marcos mientras intenta convencerlo—. ¡Aquí no hay cobertura!


  —No, no se puede. Lo siento. Ahora apártate, hazme el favor.


  —¿Y si no quiero apartarme? —pregunta el chico desafiante.


  —Vámonos ya, Marcos —susurra Miguel dándole un golpecito en el hombro a su amigo.


  —Hazle caso y largaos —dice fríamente el guardia.


  Marcos se enfurece. Estas situaciones lo han sacado siempre de quicio. La cuestión ya no estriba en que quiera entrar para estar con Estela. El guardia le ha tocado el orgullo y, sin pensarlo, coge la cuerda de terciopelo rojo y la desengancha para poder entrar.


  —Oye, ¿qué parte no has entendido? —pregunta el guardia mientras sube el tono de voz y le da un manotazo a Marcos para que suelte la cuerda de acceso.


  —¡Que me dejes! —El chico se zafa con fuerza de la mano del guardia e intenta entrar. El guardia lo agarra de los hombros, dispuesto a echarlo, y lo empuja de malas maneras. Marcos sale despedido unos dos metros y cae al suelo. Los curiosos que se habían agolpado alrededor para presenciar la escena se apartan. El guardia habla por el intercomunicador que tiene colocado en la oreja. Miguel ayuda a su amigo a levantarse.


  —¿Estás bien?


  Sin que a Marcos le haya dado tiempo de ponerse en pie, unos hombres con las espaldas como armarios los cogen a ambos por el pescuezo y los sacan de ahí. Estela lo observa todo desde el fondo de la zona VIP. No se puede creer lo que ha pasado. La verdad es que tampoco sabe qué hacer. No se quiere poner en evidencia delante de Félix y sus amigos, pero también siente que debería estar apoyando a su novio.


  Por su parte, David y Marta también lo han presenciado todo, pero ellos no han dudado ni un segundo en acudir en ayuda de Marcos para que la cosa no pase a mayores. David intenta mediar otra vez con el segurata, pero lo único que ha conseguido es que los echen a todos de ahí.


  —Fíjate bien en estas caras —le dice uno de los guardias a la chica que vende los tiques en la entrada—. A éstos no los dejes entrar la semana que viene, ¿ok?


  La chica mira a Marcos y a Miguel, y afirma con la cabeza. David y Marta se abrazan como si fueran una pareja, y de este modo pasan inadvertidos.


  En la pista de baile


  Silvia y Sergio están en la misma zona que Bea y Pablo. Han estado bailando todo el rato, ajenos a lo que está pasando con Miguel y Marcos.


  —Hoy estás especialmente cariñoso —le dice Silvia a su chico, quien durante toda la noche ha estado muy atento.


  —Estoy contento de estar contigo —responde él.


  Silvia le da un beso en los labios.


  —¿Has visto? Parece que Bea ha vuelto con Pablo. —Sergio y Silvia miran a la pareja. Sergio no tenía ni idea de que Bea volviera a estar interesada en su ex. De hecho, desde que cortaron y él empezó a salir con Silvia, desconectó un montón de Bea.


  —¿Hace mucho que salen juntos? —pregunta.


  —Estos dos se quieren desde hace años. Son de esas parejas que van y vienen, y que en el fondo nunca se dejan —responde su novia sin tener en cuenta que Sergio estuvo saliendo con su amiga durante un tiempo.


  —Ah —dice Sergio sorprendido. Ver a su ex con otra persona no le causa celos, pero sí una sensación extraña.


  Y entonces Silvia se percata de que el chico se ha quedado algo tocado, y le resulta inevitable pensar en cómo sucedió todo. No hay que olvidar que Sergio está con Silvia gracias a Bea, quien lo conoció por Internet y con quien tuvo un pequeño romance.


  —Te veo raro… ¿Aún te gusta Bea? —le pregunta Silvia con cariño.


  —Qué va, sólo que llevaba tiempo sin verla y no nos hemos ni saludado. Y quieras o no… Pues salimos juntos, y es una pena que la amistad se pierda.


  Silvia lo coge de la mano.


  —Ven, que te presentaré a Pablo y de paso la saludas y estamos todos juntos, ¿vale?


  Sergio accede a la petición de Silvia. En realidad, el bache que pasaron los tres ya está más que superado.


  Pablo y Sergio se presentan con mucha amabilidad mientras Bea y Silvia se miran de reojo. Las dos Princess sienten que, de alguna manera, por fin, han cerrado un pequeño ciclo.


  —Una cosa, chicos… Aquí empieza a hacer un calor horrible. ¿Qué os parece si salimos afuera, a la churrería? —Bea ha dado en el clavo. No recibe ninguna negativa de los otros tres. Además, en la churrería siempre hay gente, y muchas veces la verdadera fiesta no está en el Club, sino allí.


  Capítulo 20


  
    Con la paz de las montañas, te amaré.


    Con locura y equilibrio, te amaré.


    Con la rabia de mis años,


    como me enseñaste a hacer,


    con un grito en carne viva, te amaré.


    En secreto y en silencio, te amaré.


    Arriesgando en lo prohibido, te amaré.


    En lo falso y en lo cierto,


    con el corazón abierto,


    por ser algo no perfecto, te amaré.


    MIGUEL BOSÉ

  


  En otro rincón de la ciudad


  Ana y Crespo han callejeado un buen rato por las calles de la ciudad. Han pasado por el parque, por la zona del centro comercial y por la plaza del ayuntamiento. Pasear es un arte del que poca gente disfruta, aunque sea una experiencia fantástica para redescubrir tu ciudad, y por la madrugada, con las calles casi desiertas y la oscuridad, es una imagen totalmente nueva y un placer que muy poca gente se permite explorar.


  Ana está muy agradecida por el gesto de Crespo. En realidad no se conocen mucho, pero hay algo que los atrae entre sí, aunque aún es muy temprano para decir qué es.


  —Te voy a enseñar una cosa —dice el chico en un tono solemne.


  —¿Y qué es? —pregunta Ana, que ya se siente mucho mejor.


  —Un sitio…, un sitio secreto.


  Ana se deja llevar. Confía en él porque su compañero es el único que ha entendido la llamada de ayuda.


  —¿Está muy lejos?


  —A cinco minutos de aquí.


  De repente, a Ana le suena el móvil dentro del bolso. «Seguro que es David», piensa mientras coge el teléfono.


  
    Yasmin


    En línea


    ¿Dónde estás?

  


  Ana le responde brevemente. No quiere que su amiga se preocupe por ella.


  
    Blancanieves


    En línea


    Dando una vuelta.

  


  —Ya hemos llegado —afirma Crespo. Ana guarda el móvil.


  —¿Es aquí? —pregunta ella, sorprendida. El chico la ha llevado hasta el portal de una casa—. ¿Me has llevado a tu casa?


  Crespo se ríe.


  —Noooo, aquí no vivo yo. Esto es el portal 101.


  Ana se queda sin palabras. Recuerda perfectamente lo que significa el portal 101. En la última reunión de las Princess estuvieron hablando un buen rato sobre ese lugar, y sobre todo lo que se hacía dentro. A Ana le entra un retortijón. No puede creer que Crespo sea tan cínico como para haberse tirado el rollo del amigo comprensivo sólo para ligársela.


  El chico se detiene antes de entrar. Parece que analice la situación. Ana lo mira, no sabe si decirle algo ya y pararle los pies, o esperar el desenlace de esta situación tan surrealista. Como es evidente, no le apetece nada entrar y conocer ese sitio, y menos con Crespo, que puede pensar de todo si ella accede. Y en ese momento la chica se da cuenta de que no conoce al cien por cien a su compañero de clase, y que quizá debió de habérselo pensado mejor antes de llamarlo e irse con él. En vez de eso, ha actuado de manera irreflexiva y se ha dejado llevar por un arrebato.


  Mientras el chico observa por la mirilla de la puerta, Ana aprovecha para comprobar el móvil. Tiene otro mensaje.


  
    Yasmin


    En línea


    Nosotros vamos para el Labrador. Vente!


    Blancanieves


    En línea


    Voy!

  


  —Pues no podemos entrar… ¡Qué lástima! —se lamenta Crespo.


  —Da igual, de verdad. Ya estoy más tranquila. El paseo me ha venido muy bien. Y Silvia me ha enviado un mensaje. Dice que está en el Labrador y me apetece ir.


  —Guay —contesta él, no demasiado ilusionado—. Pero tenemos que volver aquí. El portal 101 es la caña.


  Ana se siente algo extraña. Sigue con la sensación de que Crespo no quería dar sólo un paseo y acompañarla en su mal momento, sino que se traía otras intenciones. Pero le queda la duda: aunque al portal 101 sólo van parejas que quieren liarse, quizá Crespo pretendiera llevarla a un lugar tranquilo donde poder pasar un rato hablando de lo sucedido sin que nadie los molestara.


  Un poco antes, en la churrería


  Marcos les cuenta a Silvia, Sergio, Bea y Pablo lo que ha sucedido con los guardias. Los que no lo han vivido no se pueden creer la actitud de los de seguridad. Todos le dan la razón a Marcos, quien aún está bastante exaltado. David y Marta, que también están presentes, asienten a todo lo que dice el muchacho. Por el contrario, Miguel permanece callado. Sabe perfectamente que su amigo no ha sido educado, y por eso han pagado el alto precio de que los expulsen del Club.


  —Bueno, y entonces ¿qué hacemos? —pregunta Marta—. Supongo que ni hablar de volver a entrar, ¿no?


  —Yo seguro que no. No vuelvo aquí ni borracho —contesta Marcos, enfadado—. Y estoy harto de esperar a que salga Estela. ¿Dónde se ha metido?


  —¿Qué propones? —interrumpe David mirando a Marta.


  —Yo no sé vosotros, pero yo me voy al Labrador. Seguro que ahí estaremos mejor —responde Marcos, rabioso.


  Silvia y Bea se miran con complicidad. Las dos Princess entienden lo que le pasa a Marcos por la cabeza. Vale que en la zona VIP no haya cobertura, pero hace más de una hora que están esperando en la calle a que salga Estela, y es normal que el chico se marche.


  El grupo emprende la marcha hacia el Labrador, que está sólo a diez minutos del Club. Bea y Silvia sacan sus móviles. Bea le envía un mensaje a Estela y la pone al corriente de su nuevo destino. Silvia hace lo mismo con Ana.


  Durante el trayecto, Silvia aprovecha para comentar algunas cosas con Bea. La noche está siendo divertida y sorprendente, pero también un poco rara. Sorprendente por el grupo que se ha formado, y por que vayan a acabar en el Labrador, un tugurio donde la gente es muy distinta que la del Club. Pero extraña, porque Estela sigue perdida dentro del local que acaban de dejar, y Marcos anda tan rebotado que parece que le dé igual dónde esté su chica. Saben que la pareja no está pasando por un buen momento, pero les parece un poco fuerte que Estela no esté con Marcos después de lo que ha pasado.


  Por otro lado, Marta y David no dejan de hablar y reír. ¿Tan unidos estaban y tan bien se llevaban en el instituto? Y no les cuadra ni les parece nada bien que Ana se haya marchado, que nadie sepa dónde está y que David no haya preguntado por ella.


  Silvia y Bea no saben lo que está pasando. Todo es muy confuso. Además, la rubia, que se ha liado con Pablo, de quien va cogida de la mano, nota que Miguel se muestra distante.


  De camino hacia el Labrador, el grupo se dispersa un poco. Miguel y Marcos van por delante, andando un poco más rápido que el resto. Siguen excitados por lo sucedido con los guardias de seguridad. Marcos no deja de darle vueltas y hablar de ello. Les siguen en la fila David y Marta, que continúan recordando los viejos tiempos en el instituto, cuando eran compañeros de clase. Los penúltimos son Bea y Pablo, que caminan en silencio y han pasado de ir cogidos de la mano a agarrarse de la cintura. Por último, Silvia y Sergio también caminan sin decir nada.


  —¿Sabes qué he pensado? —pregunta de repente Sergio con la mirada fija en el suelo—. El Labrador está muy bien, pero ahora me apetece estar contigo.


  Silvia se ríe.


  —Estás conmigo. No soy un holograma.


  —Eso ya lo sé, tonta. —El chico también sonríe. Y susurra—: Pero… ¿qué te parece si nos escapamos sin que se den cuenta y nos vamos a mi casa?


  Silvia camina unos pasos sin decir nada. Esa pregunta le retumba en el interior. Si los dos van a casa de Sergio, seguro que él lo querrá hacer, y ella todavía no se siente preparada.


  —¿Qué me dices? —pregunta el chico con mucho amor.


  —No sé… —responde ella tímidamente.


  —Venga, dime que sí —le suplica él.


  Silvia suspira.


  «Supongo que es el momento de decirle otra vez la verdad», piensa la chica.


  —No quiero que te lo tomes a mal, ¿vale? Porque sabes que me siento muy a gusto contigo…, pero es que ahora no me apetece ir a tu casa. O bueno, sí me apetece, pero no para… No me siento preparada, ya sabes…


  El chico asiente con la cabeza, aunque hay algo que no entiende.


  —Silvia, no te he dicho que vayamos a casa para hacer nada. Sólo te he preguntado si quieres cambiar el plan y venirte a mi casa.


  La chica se pone nerviosa. Su novio tiene razón, pero está segura de que si accede a ir a estas horas pasará lo inevitable.


  —Lo sé. Pero no estoy preparada.


  A Sergio no le ha gustado el comentario de Silvia. Se supone que es su novia, y que debería confiar un poco más en él, ¿no? Entonces, aunque de manera inconsciente, mete las manos en los bolsillos en un claro gesto de distanciamiento y enfado con ella. Silvia percibe el cambio en el chico a quien ama: nota cómo se aleja miles kilómetros de distancia, aunque siga caminando junto a ella.


  —¿Te has enfadado? —pregunta.


  —No, no.


  —Dime la verdad.


  —No. No estoy enfadado. Estoy confundido. El otro día, por el chat, me dijiste que querías, y ahora me dices que no. Y vale, no lo entiendo pero está bien, aunque… es que no quieres ni pasar un rato conmigo, a solas, en casa. ¿Tanto miedo te doy? ¿Es que soy el ogro? Eso no me hace sentir muy bien, ¿sabes?


  Silvia se queda cortadísima. Sabe que él tiene razón, y que probablemente no debió haber jugado con fuego si no quería quemarse. Ese día se dejó llevar por la comodidad de su casa y la distancia de Internet, pero ahora todo es muy diferente. Además, se siente incómoda cuando habla sobre el tema.


  —Lo siento —dice, bajito.


  Pero a Sergio también se le han pasado las ganas de todo, incluso de seguir con la conversación y de solucionar la pequeña discusión con ella.


  —Ya hemos llegado —es su única respuesta.


  En el Labrador


  Marcos y Miguel entran los primeros. El Labrador es un bar mucho más roquero, y al músico le encanta. La entrada es para mayores de dieciocho años, pero siempre hacen la vista gorda. Además, no hay guardias de seguridad ni zonas VIP exclusivas para gente superficial que se cree importante.


  Silvia, que ya conoce el bar de cuando Nacho, un amigo de su hermano, se la llevó allí para ligársela, no se separa de Sergio. Después de la conversación que han mantenido, cree que les vendrá bien algo de diversión.


  —¿Y mi hermano y Marta? —pregunta, mirando hacia la puerta.


  —No lo sé —responde Sergio sin mucho interés.


  —Al final no han entrado. Se han marchado —comenta Bea con una mueca. No tiene muy claro qué está pasando entre esos dos, y no está muy segura de querer saberlo, porque David está saliendo con Ana, ¡una de sus mejores amigas! Pero Marta es su hermana y se siente obligada a justificarla—: A mi hermana no le gustan nada este tipo de locales, y estaba cansada.


  Y entonces, cuando todos miran a la puerta porque esperaban a la pareja de chicos mayores, ven aparecer a Ana y a Crespo.


  —¿Dónde te habías metido? —pregunta Bea en seguida, preocupada.


  —Por ahí —contesta Ana—. ¿Dónde está David?


  Bea mira a Silvia. Si le dicen a Ana que se ha ido con Marta, a la peque de las Princess le dará un patatús.


  —Creo que se ha ido a casa —contesta Silvia.


  Sergio, que está escuchando la conversación, aprovecha para despedirse también. La discusión que ha tenido con Silvia le ha fundido los plomos.


  —Me voy. Estoy algo cansado, y quiero aprovechar el domingo.


  Su novia se vuelve hacia él y, al ver la cara seria del chico, se le humedecen los ojos. Sabe perfectamente por qué se va.


  —Te pediría que me acompañases, pero no creo que fuera buena idea… Ya sabes, soy peligroso, y más de noche. No quiero que te lleves una sorpresa, o peor, un susto —ironiza Sergio.


  Silvia no le contesta. Intenta sonreír y se dispone a darle un abrazo y un beso de buenas noches de todos modos, pero su novio no le da opción: se marcha antes de que ella haya hecho el gesto de acercarse a él.


  —¡Qué bonito es el amor! —exclama Crespo con bastante mala leche.


  —Tú cállate —le ordena Bea, que lo conoce. Luego se dirige a Ana—: ¿Y de dónde venís?


  —Del portal 101 —responde Crespo por la benjamina de las Princess.


  Bea se queda muda. A Silvia, que también ha oído lo que ha dicho, se le desencaja la mandíbula. Si Ana ha estado con él en el portal 101, eso quiere decir que hay un noventa y nueve por ciento de probabilidades de que se hayan liado.


  Ana intenta explicárselo pero Silvia, que también ha oído la respuesta del chico y sólo piensa en su hermano, la interrumpe:


  —Un momento. RPU privada. —Y dicho esto, agarra a Bea del brazo y tira de ella hasta la salida del local.


  —¿Has oído eso? —le susurra a su amiga.


  —¡Qué fuerte! No me lo creo de Ana —responde Bea, sorprendida.


  —Cuando se entere David… Vaya nochecita —suspira Silvia.


  —Ni que lo digas. ¿Y Estela?


  —Vete tú a saber. Y Marcos está rarísimo hoy también. —Silvia cambia de tema—. Oye, visto lo visto, y antes de que las cosas se tuerzan más, creo que me voy a ir a la cama. Tampoco es que este bar me guste mucho, y Sergio se ha ido.


  —¿Os habéis enfadado?


  —No. Bueno, más o menos… Me ha pedido que fuera con él a su casa y no he querido.


  —Ya. Los chicos son así —afirma Bea, resignada.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Silvia.


  —Pues que cuando quieren… ya sabes… eso… pues te dicen cosas bonitas y te escuchan y están atentos, pero si tú no quieres…


  —¿Qué? —pregunta su amiga expectante.


  —¡Que se marchan, Silvia, que se marchan! —Bea no ha podido ser más clara. Y lo dice con rencor: Pablo ya hace un rato que se ha ido, en vista de que Bea tampoco estaba por la labor.


  Silvia se queda pensativa. De la puerta del Labrador salen Marcos y Miguel.


  —Nosotros nos vamos. Esto está muerto —sentencia Miguel.


  —Me voy contigo —le dice Silvia a Marcos.


  —Vale, acabemos con esta noche —refunfuña el chico.


  —Adiós, Bea —susurra Miguel, cabizbajo.


  La chica se le acerca para darle dos besos.


  —A ver cuándo repetimos eso del cine, ¿eh?


  Miguel la mira directamente a los ojos, y eso intimida a la chica.


  —Claro —responde él, con el corazón en un puño. Le ha dolido ver a Bea con Pablo, y le duele que, una vez más, él se marcha a casa solo.


  Y de este modo, cuando todos los demás se han ido, Ana y Crespo vuelven a estar solos.


  —Bueno… —suspira él—, parece que nos hemos quedado solos otra vez.


  —Eso parece —contesta Ana, mirando el móvil y comprobando que su novio no le ha dicho absolutamente nada.


  Capítulo 21


  
    Y aunque tengo todo lo que anhelé


    me faltaba algo…,


    un no sé qué;


    si no estás conmigo me muero en soledad


    y todo me da igual.


    DAVID BISBAL

  


  Domingo por la tarde, en el Piccolino


  Ayer fue una gran velada, con todos los ingredientes que puede tener un sábado por la noche. Hubo misterio: Marta y David desaparecieron y Estela también desapareció en la glamurosa zona VIP del Club. Además hubo locura: a Miguel y a Marcos les han prohibido la entrada en el Club después de que los echaran los guardias de seguridad. ¿Y el amor? El amor, caprichoso, apareció de nuevo entre Bea y Pablo, confundió a Silvia y a Sergio, e hizo que Ana se enfadara mucho con David.


  Hoy, las Princess han quedado en el Piccolino. Están todas ansiosas por reunirse porque deben contarse muchas cosas. Ana será seguramente la gran ausente; al final, ella les contó la verdad: que se había escapado de casa. ¿Se habrán enterado sus padres de que se escapó saltándose el castigo? Conociendo a los Castro, lo más probable es pensar que sí. Y si es así, todas saben que no la dejarán salir. Pero aunque no la hayan pillado, quizá Ana también prefiera pasar la tarde en casa para no tentar la suerte una segunda vez y tener problemas con ellos.


  La primera en llegar al Piccolino y coger sitio en la terraza es Estela. Pide un café con leche. Parece cansada. La tarde es soleada, y la chica lleva unas gafas negras de mosca que le tapan casi toda la cara. Ni más ni menos que como si fuera una actriz famosa con resaca. Silvia es la siguiente en llegar, y se siente incómoda cuando ve que Estela es la única que ha llegado y que va a tener que hablar con ella a solas hasta que lleguen las demás. Cree que su amiga debería haber estado con Marcos anoche, y no entiende por qué desapareció de ese modo y ni se presentó después en el Labrador.


  —Hey —saluda Estela, sin demasiado ímpetu.


  —Hola. —Silvia se sienta—. ¿Qué tal?


  —Ya me ves… Tengo una resaca… —Estela toma un sorbo de su café con leche.


  —Sí… Creo que todos —responde Silvia con timidez—. ¿Te lo pasaste bien ayer? No te vimos en toda la noche.


  —¡Fue genial! —Estela se crece, sin darse cuenta de que no son ésas ni la reacción ni las palabras que su amiga esperaba—. Conocí a un montón de gente increíble y, además, ¡me dieron el carné de la zona VIP! —Se lo enseña emocionada.


  —Qué bien —murmura Silvia mientras mira el carné negro con grandes letras amarillas donde se puede leer perfectamente: «VIP’s CLUB». Parece que Estela no sabe nada de lo que le pasó anoche a Marcos.


  —¡Hola, princesas! —exclama Bea, que coge una silla y se une a ellas después de saludarlas con sendos besos. Está contenta y radiante de energía—. ¿Cómo habéis dormido?


  —Fatal. Cuando me fui a la cama, todo me daba vueltas —se lamenta Estela exagerando.


  —Yo, normal: tampoco bebí tanto —dice Silvia—. Oye, ¿alguien sabe si vendrá Ana?


  Entonces, como por arte de magia, respondiendo a la llamada de Silvia, aparece Ana. Tiene las mejillas ligeramente ruborizadas por haber caminado de prisa para llegar a tiempo. Más que sentarse, se desploma en la silla que quedaba libre.


  —Perdonad el retraso, chicas. Mis padres no me dejaban salir, pero todo está arreglado.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué vienes tan sofocada? —le pregunta Silvia, que no sabe si Ana y su hermano han hablado ya, y tiene miedo de que Ana esté así por haber discutido con él.


  —Nada. Sólo que no quería llegar tarde, y he tenido que suplicarles como siempre y, aunque al final me han dejado, ¡me ha costado lo mío convencerlos! ¡Tengo dos horas! —Pese a todo lo que vivió anoche, Ana se siente feliz porque ve que, poco a poco, la situación en casa se va normalizando.


  —Entonces ¿tus padres no se han enterado de que te fugaste ayer? —pregunta Bea.


  —Qué vaaa… Entré sin hacer ruido y no se enteraron de nada. ¡Qué contenta estoy! ¡Anoche estuve a punto de cavarme mi propia tumba! Pero no, todo salió según lo planeado.


  Silvia ve a su amiga aliviada por lo de sus padres, pero aún quedan algunos puntos oscuros de la noche anterior que hay que resolver. ¿Qué hicieron Ana y Crespo? ¿Y cómo están Ana y su hermano David?


  —¿Qué os parece si hacemos una RPU extra? —pregunta Silvia superemocionada.


  —¿Una Reunión de Princess Urgente extra? Me da palo. —Estela no está muy motivada.


  —Bueno… —Silvia se ha quedado cortada—. Era una idea.


  —Propongo que nos contemos la noche en un minuto. —Bea pone sobre la mesa una opción que es similar a una RPU—. Es muy simple: cada una contará lo que le pasó, pero sólo tendrá sesenta segundos. Cronometradas, ¿eh? ¿Quién empieza?


  —¡Yo! —exclama Silvia.


  Bea prepara el cronómetro de su teléfono móvil.


  —Empiezas en tres…, dos…, uno…


  Silvia coge aire para explicarlo todo en tan corto tiempo.


  —La noche estuvo bien. El Club estaba a reventar. Me gustó ver a Bea y a Pablo juntos. ¡Bien por ti, Bea! Yo estaba algo nerviosa por lo de Sergio, ya sabéis… y al principio bien, estuvo muy cariñoso, y al final de la noche me pidió que me fuera con él a su casa. Entonces yo le dije…


  —¡Tiempoooo! —exclama Bea.


  —¡Nooooo! ¡Esto no vale! —dice Ana—. ¡Ahora llegaba lo más interesante!


  —Lo siento. Las normas son las normas —sentencia Bea—. ¿Quién va ahora?


  Estela levanta el brazo.


  —Empiezas en tres…, dos…, uno… —Bea controla el juego, y las Princess escuchan atentas.


  —Ayer Félix, ese amigo que os conté que es actor y a quien conocí en el casting, me invitó a la zona VIP del Club. Fue una noche brillante. Me invitaron a tomarme unas copas y me hicieron un carné VIP personal. ¡Así que de alguna manera he subido de estatus! Allí conocí a gente que hacía cortos, y también teatro. ¡Me dijeron que contaban conmigo para hacer una serie en Internet!


  —¡Tiempoooo! —Bea la interrumpe y Estela se queda chafada. Se le nota que tiene más cosas que contar. Ahora le toca el turno a Ana.


  —Pues yo…, la verdad… La noche, regulín… Estaba ansiosa porque me escapé de casa, y después con David… Bueno…, él entró en la zona VIP y a mí no me dejaron entrar… A él no le importó y se quedó dentro, y eso no me gustó nada. Después me encontré a Crespo por la calle. —Ana omite que, en realidad, fue ella quien le envió un mensaje—. Nos dimos una vuelta por la ciudad, y fuimos hasta el portal 101…


  En cuanto oyen «portal 101», las Princess se alteran. Bea deja de controlar el tiempo.


  —¿Tú y Crespo en el portal 101? —dice Estela, extrañada.


  —¿Y qué hicisteis? —pregunta también Bea, sorprendida.


  —No me lo puedo creer —susurra Silvia a continuación.


  —Chicas… Creo que se ha acabado el tiempo… —dice Ana, vacilando.


  —¡Cuenta, cuenta! —la anima Estela, que está muy interesada.


  Silvia calla. De verdad que no le gusta nada el rumbo que ha tomado la conversación. Si Ana estuvo con Crespo, eso quiere decir que le puso los cuernos a su hermano.


  —Estaba cerrado —dice Ana para calmar los ánimos.


  —Ah —asienten todas las Princess aliviadas, y de este modo dan por hecho que no pasó nada entre ellos.


  —Bueno, ¡ni aunque hubiera estado abierto! —aclara la chica, mirando a Silvia—. Si no lo he hecho con David, ¡lo voy a hacer con el tonto de Crespo!


  Todas las chicas se echan a reír, y Ana se siente algo mejor en su fuero interno.


  «No tendría que haber dicho nada del portal 101. Confío en que Silvia no le cuente nada a su hermano», piensa la pequeña Princess, consciente de que ha hablado más de la cuenta.


  —Te toca —le dice Ana a Bea para que dejen de hablar de lo suyo.


  —Bueno, pues yo…, ya sabéis… Acabé liándome con Pablo. —Bea se queda callada.


  —¿Ya está? —pregunta Ana.


  —Sí. No tengo mucho que contar. Estuvo bien.


  Bea no parece muy entusiasmada.


  —¿Y por eso has llegado tan feliz? —pregunta Estela.


  —No lo sé… Me he levantado contenta. Había buen ambiente en casa —se excusa Bea, porque tiene una muy buena razón. Aunque sus padres están a punto de separarse, hoy la familia ha desayunado como solía hacerlo antes, todos juntos, y eso la ha puesto de buen humor.


  La tarde transcurre tranquila en el Piccolino. Las Princess están a gusto tomándose sus infusiones y sus cafés. A Silvia aún le queda alguna duda acerca de la noche de Ana, pero entiende que a lo mejor no es un buen momento para preguntarle nada. Conociéndola, cree que seguro que encontrarán un rato para resolver dudas. También, confía en su amiga: sabe que la pequeña del grupo no miente, y que Ana quiere un montón a su hermano. Pero incluso si pasara algo con Crespo, Silvia entiende que ella no debe entrometerse, porque los sentimientos van por caminos que la razón no entiende. Y ella lo sabe mejor que nadie: se enamoró de Sergio, el novio de una de sus mejores amigas.


  Unos instantes después


  —Estela, mira quién viene por ahí —comenta Ana.


  Las Princess giran la cabeza al mismo tiempo. Marcos está llegando al Piccolino. Camina despacio, mirando al suelo y escuchando su iPod. Estela no dice nada, y las otras Princess se quedan en silencio, a la expectativa.


  Marcos se quita los cascos unos metros antes de llegar a la mesa donde están las Princess. Tiene cara de estar dormido, y va algo despeinado.


  —¡Buenos días, guitarrista! —saluda Estela mientras se levanta y le da un beso increíble en la boca.


  Silvia y Bea se miran sorprendidas. No entienden nada. Ayer su amiga pasó olímpicamente del chico y ahora está supercariñosa con él. A decir verdad, a Marcos también le sorprende la reacción de su novia. La pareja no está pasando por un buen momento, y ayer quedó claro que Estela tiene otras prioridades por encima de él.


  —Eso sí que no me lo esperaba —susurra Marcos después del beso.


  —¿Y qué te creías? Ayer te perdí entre la multitud y te eché de menos —responde Estela con sensualidad.


  —Ayer me echaron del Club —le informa él, convencido de que Estela no tiene ni idea de lo que ocurrió en el local.


  —Lo sé, príncipe, lo vi —suspira ella. La respuesta sorprende al chico—. Pero no te enfades conmigo por eso, ¿eh? Y no te lo tomes a la tremenda, ya sabes cómo son los gorilas de discoteca…


  —¿Lo viste? ¿Y ni siquiera saliste para ver cómo estaba? —pregunta Marcos, indignado.


  —Sí. Tienes razón, y lo siento, príncipe, pero en la zona VIP había gente importante. Gente importante para ti y para mí. —Estela le sonríe.


  —Yo no le veo la gracia.


  Estela le hace carantoñas. Se muestra muy cariñosa.


  —Sólo sonrío porque eres un rebelde, y eso me encanta. Además, tengo noticias… ¡Puede que actúe en una serie por Internet!


  —¡Me alegro mucho! —Marcos se derrite ante la presencia de su chica. Está realmente enamorado de ella, y por eso olvida el desplante de ayer y se alegra al oír la noticia, porque sabe lo importante que es para ella actuar. También debe reconocer que ayer él se pasó un poco con el guardia de seguridad.


  —¿Estás bien, amor? —le pregunta la chica al verlo pensativo.


  —¿«Amor»? —dice el chico, que nunca había oído este sobrenombre en boca de Estela.


  —Sí, «amor». A-M-O-R. Si no sabes lo que significa, te lo cuento. —El chico se queda callado. Es la primera vez que alguien se dirige a él de esa manera tan tierna. Estela lo mira a los ojos—. «Amor» significa esto…


  Y entonces, ella se acerca a sus labios y le ofrece otro dulce beso con sabor a café con leche.


  Al poco rato


  El Piccolino empieza a estar lleno de toda la gente que, como las Princess, han quedado a media tarde para comentar la noche del sábado. Crespo acaba de llegar y se sienta con sus amigotes en la terraza. Sergio también ha llegado, y está sentado con las Princess. Lo acompaña su primo Manu. David ha llegado por su cuenta pero ¡coincidencias de la vida!, Marta llega justo detrás de él.


  El año pasado, cuando las Princess quedaban en el Piccolino, sólo ocupaban una mesa… ¡y hoy ocupan media terraza! Aparentemente hay buen ambiente, todos se saludan y se sonríen, pero entre Ana y David se percibe tensión.


  A los cinco minutos la mesa parece un gallinero. Todos comentan la noche anterior. Marcos es uno de los protagonistas. Se queja abiertamente de la actuación de los guardias de seguridad. Manu aprovecha para meterse con ellos haciendo chistes sobre su mentalidad.


  —¡Los seguratas de las discotecas son porteros de escalera frustrados! —Todos ríen a carcajadas. Aunque el chiste sea malo, el chico tiene una gracia innata que le gusta a todo el mundo.


  Estela también comenta lo de su serie por Internet y la gente a la que conoció en la zona VIP. Tiene el carné encima de la mesa para que todo el mundo lo vea. Sergio, que está sentado junto a su novia, le ofrece la mano por debajo de la mesa, y la acaricia cuando ella se la da.


  —¿Has dormido bien? —le susurra al oído.


  —Sí —asiente ella.


  —No estoy enfadado por lo de ayer, ¿eh?


  Silvia no dice nada, y le da un beso que imita el que ha visto que le daba Estela a Marcos. Es su manera de decirle a su chico que, aunque ayer no quiso ir a su casa después de salir del Club, lo sigue queriendo como el primer día. Sin saberlo, está dando el primer beso de reconciliación de su vida.


  Mientras todo el mundo habla en la mesa, hay un pequeño rincón que sigue en silencio. Ana y David están mudos. La chica no quiere decir nada. Lo que pasó ayer le parece muy grave, y está muy resentida. Soportar el silencio a veces puede resultar muy duro, sobre todo si éste viene de la persona a quien más quieres en este mundo.


  Crespo, desde su mesa, no puede evitar mirarla de reojo. Ella le devuelve la mirada con una medio sonrisa cómplice pero muy discreta, disimulando para que David no lo malinterprete, pero su novio lo ha visto todo.


  —¿A qué viene tanta miradita? —pregunta impertinente.


  —¿Qué pasa? ¿No puedo saludar o qué? —contesta Ana desafiante.


  —¿Ahora eres amiga de ese capullo? Todo el mundo sabe que es un gilipollas, hasta tú me lo has dicho —suelta David, claramente celoso.


  —Al menos él no me dejó tirada ayer por noche —responde ella.


  Como no quiere gritarle que no tiene derecho a recriminarle nada, después de cómo se comportó anoche con ella, ni desea empezar a discutir delante de todos, se levanta y entra en el bar en un intento de calmarse y evitar decir cosas de las que luego pueda arrepentirse.


  David y su hermana se miran. El chico abre los ojos y se encoge de hombros: su lenguaje no verbal le dice a su hermana que no sabe qué más hacer para dialogar con Ana. De manera inconsciente, Silvia también le responde con gestos: primero lo mira y, después, mira al bar. Le hace un gesto con la cabeza, que quiere decir: «¿A qué estás esperando? ¡Ve a por ella!». David suspira, se levanta y entra en el Piccolino en busca de Ana.


  Dentro del Piccolino


  Ana está esperando en la barra para que el camarero la atienda. David se acerca a ella, y se pone a su lado en silencio. La pareja permanece unos instantes sin decirse nada. El Piccolino es un bullicio de gente. Por los altavoces se oye una canción pop, pero su silencio acalla todos los sonidos del bar. Ana está seria.


  —Perdona —dice David, rompiendo el silencio.


  —Eso no arreglará nada —dice ella sin mirarlo.


  —Lo sé… —susurra el chico—. Lo siento, Ana, es culpa mía… Anoche me comporté como un tonto, y no me tendría que haber quedado en la zona VIP.


  —Ya. Anoche me escapé de casa por ti, ¿sabes? Para poder pasar la noche juntos. —Ana tiene los ojos llorosos.


  —No… —murmura el chico apesadumbrado—. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Pues porque soy una cría, por eso. —Ana se limpia una lágrima con un pañuelo de papel. Está conteniendo el llanto porque no quiere montar el numerito en el bar delante de medio instituto.


  —No digas eso. —David le pone la mano en la espalda con cariño—. Para mí eres la chica más madura e inteligente que hay en el planeta. Lo siento mucho… Si hubiera sabido que…


  —¿Si hubieras sabido? Aunque no me hubiera escapado de casa, aunque hubiera sido una noche cualquiera, tendrías que querer pasarla conmigo. Pero está claro: soy tan tonta… Porque en cuanto aparece otra chica mayor que yo, te olvidas de que existo.


  —No digas eso, por favor… Sabes que no es verdad. Y no quiero que pienses que tengo nada con Marta, ni que me gusta, ni nada. Ella es una gran amiga a quien no veía desde hace mucho tiempo, y por eso estuvimos hablando tanto.


  Ana mira a David a los ojos. Está muy seria.


  —Confío en ti.


  David la abraza con ternura. Ana se agarra a él con fuerza.


  —¿Y después del Club qué hiciste? —susurra él.


  Ana duda un instante. Cree que no es buen momento para contarle su noche, y menos aún después del juego de miraditas que ha tenido con Crespo en la terraza. Así que, aunque no sea nada habitual en ella, le miente.


  —Crespo me acompañó al Labrador, pero como no estabas me fui a casa. No quería que mis padres descubrieran que me había fugado.


  David se siente culpable y la abraza con más fuerza.


  La de Ana y David sólo ha sido una pelea de tontos enamorados que no tendría la menor importancia si no fuera porque la pequeña Ana tiene un secreto con el que no sabe muy bien qué hacer. «¿No decir toda la verdad es mentir?», se pregunta, sin dejar de pensar en lo que pasó en realidad el sábado por la noche.


  Capítulo 22


  
    Dime si me vas a querer.


    Soy un hombre de poco hablar, Consuelo.


    No tengo ná que ofrecer:


    un conuco, un gallo y un lucero.


    Y la luz de la mañana


    que entra por mi ventana, cielo.


    Y los ríos y la montaña.


    Y el viento que peina tu pelo.


    Yo quisiera ofrecerte el mundo


    y no puedo.


    CAMARÓN DE LA ISLA

  


  Lunes, en el insti


  Faltan pocos minutos para el descanso, y parece que este lunes es más largo de lo normal. El fin de semana ha sido muy intenso, y eso se nota en las caras de los chicos, que andan medio dormidos y poco atentos. Consciente de ello Toni, el profesor, piensa que lo mejor que puede hacer es cambiar el rumbo de la clase.


  —Bueno, chicos, ya basta de mates por hoy. Quiero dedicar estos diez minutos que quedan para hablar de algo que, como tutor, creo importante. Todos sabemos que las cosas están bastante negras: basta con mirar las noticias a diario. Pero éste es vuestro último curso. Hay algo que me gustaría mucho organizar con vosotros, pero soy consciente de que va a ser muy difícil. Mas difícil que en años anteriores. Tenemos que preparar… —El profe hace una pausa, mira a los alumnos, que ahora sí están atentos, y exclama abriendo los brazos—: ¡el viaje de fin de curso!


  Toda la clase grita a la vez. Luego, un gran rumor invade el aula.


  —¡Ssssht! Silencio, chicos —les pide el profesor—. No os emocionéis tan pronto, que la cosa está complicada. Este año, más que nunca, vais a tener que sudar tinta si queréis hacer ese viaje. Tendremos que sacar dinero de debajo de la piedras. Quiero que penséis cosas creativas, acciones, ideas…


  Ana nota como su móvil vibra dentro de la mochila. Es extraño, porque a esas horas todo el mundo sabe que está en clase. Disimulando, sin que el profe le vea y aprovechando la excitación general, abre la mochila y lee el SMS que tiene de David.


  
    Tenemos que hablar. ¿Puedes bajar a los perritos calientes de detrás del insti a la hora del descanso?

  


  La chica se pone muy nerviosa. David nunca le ha enviado mensajes a la hora de clase. Nunca ha quedado con ella a la hora del recreo. Algo le dice que este mensaje no augura nada bueno. Es verdad que los mensajes de móvil no tienen tono y que a veces es fácil malinterpretados, pero está más que claro que David le quiere decir algo importante.


  «¿Y eso de quedar en los perritos calientes que están a dos calles del insti? Supongo que no quiere que nos vea nadie», piensa.


  Ana contesta rápido con un simple «Ok» y reza para que no sea tan malo como imagina.


  Mientras tanto, el profesor va apuntando en la pizarra diferentes ideas para recaudar dinero:


  
    1. Venta de comida


    2. Conciertos y fiestas


    3. Venta de camisetas creativas

  


  —¿Y adónde iremos? —pregunta Crespo—. Yo voto por Cuba.


  —Eso lo decidiréis vosotros; pero, claro, depende mucho del presupuesto que consigamos. Pensad en posibles ideas. ¡Imaginación, chicos, imaginación! No lo puedo pensar yo todo.


  Suena el timbre que indica la hora de descanso, y todos los alumnos se levantan y salen de clase como si los persiguiera el diablo.


  Cuando Bea se dispone a pedirles a Silvia y a Estela que la esperen, el profesor se adelanta y le dice:


  —¡Bea! Espera un momento, quiero comentarte algo.


  En los perritos calientes


  David está sentado a una mesa justo en la entrada del local, tomándose una cerveza. No es nada propio de él beber a estas horas, lo que indica que está nervioso. Anda con el semblante serio y no deja de revisar el móvil.


  Ana llega muy rápido: ha salido disparada de clase hacia allí. Le inquieta lo que le tenga que decir su chico, y quiere saberlo cuanto antes. Es consciente de que el otro día perdió los papeles en el Club y, aunque ya lo arreglaron, no se siente en paz porque no se lo contó todo, así que piensa que igual la ha fastidiado.


  —Hola.


  —Hola.


  Ni un beso, ni un abrazo, ni una caricia. Son como dos desconocidos en un ascensor. Ana le pregunta:


  —¿Qué pasa? Me ha preocupado tu mensaje. ¿Estás bien?


  —Pues no demasiado, la verdad —contesta sinceramente David, que ni hace el gesto de levantarse para ayudarle a apartar la silla.


  Ana se sienta, sin quitarse el abrigo, se queda callada y espera a que David le diga lo que pasa.


  «Está superenfadado, nunca lo había visto así», se dice la chica.


  David la mira a los ojos en silencio. Parece que en cualquier momento se vaya a poner a gritar o a llorar.


  —¿Qué te pasa? —le pregunta Ana muy preocupada, mientras intenta un acercamiento acariciándole el brazo. Él, sin decir absolutamente nada, aparta la mano en un gesto brusco—. Me estas asustando.


  David, callado aún, le enseña la pantalla de su móvil. Ana la mira y se queda muda. Se trata del muro de Crespo en Facebook.


  —Éste es el estado de tu amiguito la madrugada del sábado —dice con rabia el chico.


  
    Noche 101. Brutal

  


  Ana se queda sin habla. Intuye que David sabe lo que es el portal 101, pero intenta hacerse la loca.


  —¿Qué significa?


  —Ana, no te hagas la tonta conmigo, ¿quieres? ¡Todo el mundo sabe lo que es el portal 101! —grita el chico—. Lo que no me podría haber imaginado en la vida es que lo supieras tú.


  —No fuimos, te lo juro.


  —¿Ah, no? Y entonces, ¿qué significa esto que escribió?


  —Bueno, yo estaba triste porque tú y yo nos habíamos enfadado… Y di un paseo con él para calmarme y llegamos hasta el portal… Pero no pasó nada ni entramos, ¡te lo juro! Estaba ocupado y…


  David la corta:


  —¡Ah, genial! Estaba ocupado. Me dejas mucho más tranquilo —dice en tono irónico—. ¿No lo hiciste porque estaba ocupado?


  —¡Que no! Yo ni siquiera sabía que me llevaba allí —contesta Ana asustada y con la voz temblorosa.


  —Pero sabías que existía ese lugar —pregunta David, que no se lo puede creer.


  —¡Me lo contaron las chicas! David, sabes que soy… virgen —susurra ella con apenas un hilo de voz—. ¿Cómo puedes pensar que Crespo y yo…? ¿Cómo puedes pensar que yo…?


  —A estas alturas de la película ya no sé qué pensar. Te largaste y me dejaste tirado, y luego…


  —Luego vine a buscarte y tú ya no estabas.


  —No intentes cambiar de tema ahora —la interrumpe otra vez—. Mírame a los ojos, Ana, mírame y júrame que no pasó nada entre vosotros.


  El tono del chico es desafiante, y no admite nada que no sea la respuesta que busca.


  Ana traga saliva, traga saliva y mira fijamente a los ojos de su chico, a quien tanto ama y que parece escapársele lejos aunque esté sentado junto a ella, y le confiesa, entre sollozos:


  —Me dio un beso.


  —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —Como impulsado por un resorte que no es otro que la rabia y la indignación que siente, David se levanta, coge la bolsa y hace ademán de marcharse.


  —¡Que no es lo que piensas! —grita Ana, llorando.


  —Me has mentido. Me has mentido, y me costará volver a confiar en ti —sentencia David, que se larga del bar y la deja absolutamente desconsolada.


  A la misma hora, en clase


  Todos los alumnos se han marchado y Bea se ha quedado a hablar con Toni.


  —¿Qué tal? ¿Cómo llevas lo de tus padres?


  —Mejor, gracias.


  —Me alegra oírlo. —El profesor sonríe—. Bueno, ¿ya has pensado cómo conseguir dinero para el viaje?


  —Pues la verdad es que no. No soy muy creativa, eso se lo dejo a Miguel.


  —¿Miguel Prieto? Haces el trabajo con él, ¿verdad?


  Bea asiente.


  —Es una suerte que me tocara con él. Formamos un buen equipo. Porque él tiene el talento, pero necesita a alguien que lo empuje a hacer las cosas, y como yo soy todo lo contrario, más práctica y emprendedora pero carente de talento, pues…


  —No me creo en absoluto nada de lo que dices —afirma contundente el profesor.


  —¿El qué? —pregunta la chica, sorprendida por la seguridad con la que habla Toni.


  —Pues eso. Creo que tú tienes mucho talento y mucho potencial.


  —¿Ah, sí, Míster Respeto?


  —¿Míster qué? —pregunta el profesor sin poder evitar reírse.


  —¡Buf, qué metepatas! Se me ha escapado. —Al ver la cara de diversión del profesor y sentirse tan ridícula, Bea no puede evitar soltar una carcajada—. Ése es tu mote. ¡Lo siento!


  —¿Así que tengo mote? Míster Respeto —dice Toni, acariciándose la barbilla—. Me gusta, me gusta.


  Los dos sonríen y se quedan así un instante, hasta que el profesor retoma el hilo de lo que estaba diciendo:


  —¿Por qué crees que siempre estás haciendo tanto deporte, Bea?


  —No lo sé. ¿Porque me gusta?


  —Porque lo necesitas. Necesitas sacar toda esa energía que tienes. Y me parece genial, pero hay otras formas de hacerlo, aparte de correr.


  —Correr está bien —dice ella, segura.


  —Está bien si te persigue un ladrón. ¿No crees?


  —Visto así… Me parece que a mí nunca me persigue nadie.


  —¿Nadie?


  Los dos se quedan callados. Es evidente que pasa algo. La magia sobrevuela el aula, y Bea siente que su corazón aletea y que va a explotar en cualquier momento.


  En la biblioteca


  Quedan cinco minutos para entrar otra vez en clase, pero Ana siente que si no escribe una entrada en su blog inmediatamente, le va a dar un infarto. Se sienta en el primer ordenador que encuentra libre y se pone a escribir a toda velocidad.


  Nueva entrada:


  
    Cucaracha


    Me siento cucaracha.


    Una más del montón, pero más bien fea y molesta.


    Creo que nadie me quiere y que no le importo a nadie.


    Creo que soy repugnante, como las cucarachas.


    ¿Alguien quiere a las cucarachas?


    Normas para sobrevivir a este mundo sin sentirse cucaracha:


    1. Sonreír


    2. Vestir con colores alegres


    3. Quererse


    4. Estar segura


    5. Confiar


    ¿Y si después de seguir estas normas sigues sintiéndote cucaracha?

  


  Hace una pausa y, mientras piensa muy en serio en cómo contestar a esta pregunta, una voz lo hace por ella.


  —Las cucarachas también pueden ser hermosas. Sólo hay que saber mirarlas con amor.


  No hace falta que se vuelva. Ha reconocido su voz en seguida, y no hay nadie en el mundo tan descarado como él. Sólo Crespo puede tener la cara de ponerse a leer lo que Ana ha escrito antes de que ella lo cuelgue.


  —No lo dirás por ti, ¿no? —le pregunta ella, quien se vuelve hacia él y lo mira con los ojos llenos de rabia—. Porque no es que seas una cucaracha: es que, a tu lado, las cucarachas son ¡hasta agradables! Eres el peor gusano… ¡No! ¡Eres una rata! O mejor, una paloma enferma, fea y apestosa. ¡La peor clase de piojo!


  —¡Vale, vale! Ya lo he pillado —intenta detenerla Crespo. La chica sacude la cabeza, apenada, y se niega a mirarlo—. ¿He hecho algo que te enfadara?


  —«Noche 101. Brutal». ¿Te suena? —pregunta Ana con ironía, mientras alza la voz y se olvida de que está en la biblioteca.


  —¿Qué pasa? ¿No fue brutal? Para mí, sí.


  La chica se queda callada durante unos segundos, esperando a que el chico continúe y se explique, aunque sigue muy enojada.


  —Me gustas, Ana. Fue una de las noche más bonitas que he pasado en mucho tiempo. Yo no soy como tú, no tengo ni un blog ni gente que me quiera. No le caigo bien a la gente. No sé expresar lo que siento, y por eso suelto siempre tantas animaladas… Es una especie de coraza. Y sí, igual la he cagado poniendo eso es mi muro, pero era mi forma de decirte que lo pasé bien. Mejor que bien… Estuvo genial. Y que el beso que nos dimos…, aunque tú no me correspondieras del todo…, fue el beso más bonito de mi vida. Porque me gustas de verdad. Y siento mucho que te veas como una cucaracha por eso. Lo siento de veras, pero ¿sabes?, quiero que sepas que yo te quiero, aunque seas una cucaracha, una rata apestosa o… ¿cómo lo has dicho…?, «la peor clase de piojo», o que eso sea lo que realmente pienses de mí.


  Ana no puede evitar esbozar una sonrisa y pensar: «¿Me ha dicho que me quiere?».


  El sábado anterior en la puerta del bar Labrador


  Ana y Crespo se han quedado solos. Ana mira su móvil, pero no hay ni rastro de David. Entre el alcohol, la incertidumbre por saber dónde está su novio, el portal 101 y todo, se siente rarísima. Está claro que ha llegado la hora de volver a casa, pero algo le dice que no lo haga. En el fondo, se quiere quedar un ratito más charlando con Crespo.


  —¿Qué hacemos? ¿Nos vamos ya? —pregunta, sin querer demostrar su interés en quedarse.


  —Bueno, también podemos entrar y tomarnos la última, ¿no? —sugiere Crespo mientras le guiña un ojo.


  —A mí sólo me quedan diez euros, y los estoy reservando para el taxi.


  —No te preocupes. Te invito a la copa y, además, ¡luego te acompaño a casa! —dice Crespo con la seguridad que lo caracteriza.


  —No sé… —duda la chica.


  —Venga, dime que sí. Sólo una copita —insiste él.


  —Bueno, vale. Pero sólo una, ¿eh?


  Entran en el bar y Crespo se dirige directamente al fondo, donde hay unos bancos para sentarse.


  «Aquí es donde se sientan la parejitas —se dice Ana—. ¿Qué pensaría David si me viera? Bueno, él se ha pasado la noche con Marta. Tampoco es un santo», se justifica.


  —¿Te puedo contar un secreto?


  La pregunta de Crespo la devuelve a la realidad.


  —Claro —contesta.


  —Pero tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie, ¿vale?


  —Vale.


  —¿Sabes porque me hago llamar Crespo?


  —Bueno, ése es tu nombre, ¿no? —pregunta Ana.


  —No: ése es mi apellido, pero no mi nombre.


  —Lo sé. Pasan lista en clase, ¿sabes? Sé que te llamas Martín Crespo.


  —De pequeño me llamaban Martín Puercoespín. Y todos se reían de mí. Lo odiaba.


  —Pues a mí me gusta Martín —dice Ana, que le da la mano como si los acabaran de presentar—. Yo soy Ana. Encantada de conocerte, Martín.


  «Nunca pensé que Crespo fuera de esa clase de personas que se avergüenzan de algo. ¡Y menos de su nombre! Parece tan seguro siempre», piensa, mientras él se acerca a ella para darle dos besos. El primero, en la mejilla, y el segundo… No puede evitar girar la cara y besarle los labios. Es un beso muy suave, muy tierno, y ni siquiera abre la boca, pero eso no impide que Ana note su humedad. Crespo tiene una boca grande y unos labios carnosos. Aunque no reacciona ni le devuelve el beso, la chica se deja besar. Siente un hormigueo en la barriga y, aunque le encanta lo que está sintiendo, sabe que no está bien. Crespo, que parece que de golpe se haya convertido en el ser más sensible del planeta, entiende la negativa de la chica y se aparta. Se miran a los ojos y ella dice:


  —Martín es un nombre muy bonito.


  —No le digas a nadie lo de Puercoespín, ¿eh? Me puedes guardar el secreto, ¿verdad?


  —Sí. ¿Y tú el mío?


  Capítulo 23


  
    Ahora nadie realmente me está escuchando,


    pero yo quiero hacerle una canción a mi amor.


    Como no he tenido amores duraderos,


    nadie va a pensar que estoy hablando de sí


    cuando diga cosas del abrazo,


    de las despedidas y los besos,


    el beso de que hablo


    se lo pude haber dado a mi guitarra.


    SILVÍO RODRÍGUEZ

  


  Tres días más tarde, en la puerta del insti


  La salida del insti a veces puede colapsar la calle durante más de media hora. Los alumnos no se resisten a seguir comentando lo que ha pasado durante el día, y les da pereza marcharse corriendo a casa. Algunos van directos al Piccolino, pero la paga de un adolescente no alcanza para ir todas las tardes. Hoy el tema estrella sigue siendo el mismo de toda la semana: el viaje de fin de curso. Parece que a los alumnos les hace más ilusión todo lo que tendrán que hacer para conseguir el dinero que el viaje en sí.


  Las Princess, acompañadas por Marcos y Miguel, se encuentran en la esquina de la calle haciendo corrillo y comiendo pipas. Marcos improvisa unos acordes a la guitarra y dice:


  —Está claro que hay que montar un concierto.


  —Eso está muy bien, pero no es suficiente —dice su chica con una libreta y un boli con los que irá apuntando todas las ideas que se les ocurra al grupo—. Podríamos alquilar un local y, aparte del concierto, hacer más cosas.


  —¿Como qué? —pregunta Bea.


  —Pues no sé. Monólogos, poesías, juegos… Sortear alguna cosa. ¿Qué os parece?


  —Me gusta la idea. Yo me encargo de promocionar el evento en Facebook —dice Miguel, que mira a Bea en espera de su reconocimiento. Desde que la vio besándose con Pablo en el Club no se la puede quitar de la cabeza. Como si el verla con otro activara un resorte en él que lo impulsara a actuar, a hacerse notar. Sabe que ella sólo lo considera un buen amigo, pero no puede evitar sentir lo que siente. Y aunque quiere que ella se dé cuenta de lo que vale, desde ese sábado se siente más cortado porque Bea es su mejor amiga y tiene miedo de perderla si, al final, le confiesa su amor y ella no le corresponde.


  —¿Y si sorteamos un lote de pasteles hechos por ti? —pregunta justo entonces ella, dirigiéndose a él—. Es el mejor cocinero que conozco —prosigue, con un gran entusiasmo—. Hace un pastel de golosinas genial y superoriginal con nubes, gusanitos y ositos… ¡Brutal!


  Miguel se ruboriza. ¿Habrá podido leer Bea sus pensamientos?


  —Sí, claro, contad con ello. Seguro que mi abuela nos ayuda —responde tímido, con los mofletes ligeramente sonrosados.


  —¿Y a ti qué te pasa, princesa, que hace rato que no dices nada? —le pregunta Estela a Ana al notar que ésta sigue ausente de la reunión, mirando el móvil y sin decir ni una palabra.


  —Es que… acabo de recibir un e-mail de David, que lleva tres días sin decirme nada de nada, y me temo lo peor. No soy capaz de abrirlo.


  —No digas eso. Seguro que no es nada —la anima Silvia, aunque no tiene ni idea de cuáles son las intenciones de su hermano.


  —¡Pero mira que ir al 101 con el gili de Crespo! Ya te vale —la regaña Marcos.


  Todos se quedan callados. Es una manera de darle la razón a Marcos sin echarle a la benjamina la culpa de su situación. Ana se levanta y dice:


  —Me voy. Prefiero leer el e-mail yo sola, en un lugar tranquilo.


  Y se marcha en dirección al parque.


  «Si supieran que Crespo y yo nos hemos besado… No sé qué pensarían de mí. Seguro que les daría un patatús», se tortura.


  —Bueno, entonces ¿qué hacemos? —pregunta Silvia, retomando el tema. Como observa que nadie dice nada, coge las riendas—: ¿Le proponemos a Toni hacer un concierto para recaudar fondos?


  Todos asienten y, en ese momento, Bea recibe un mensaje. Es de Pablo y dice lo siguiente:


  
    Pablo


    En línea


    En cinco minutos ve a la biblioteca de tu instituto y no contestes a ninguno de mis WhatsApp.

  


  Bea se levanta y, sin pensarlo ni un minuto, dice:


  —Me largo. Tengo cosas que hacer. Nos vemos mañana y seguimos hablando.


  —¿Adónde va ésta tan rápido? —pregunta Estela, curiosa.


  La joven deportista no se da por aludida, y ni responde ni se vuelve. A la velocidad del rayo, se planta en la puerta de la biblioteca.


  En un banco del parque


  Ana llega al parque y se alegra al ver que su banco está libre. Se sienta, respira hondo y mira su teléfono móvil. Abre el e-mail que le ha mandado su querido príncipe y entonces lee:


  
    Asunto: Lo siento

  


  Ana tiene ganas de vomitar. Un «lo siento» no puede significar nada bueno. Se arma de valor y sigue leyendo…


  
    Hola, primero de todo te pido disculpas por haber tardado tanto en decirte algo. Estaba demasiado enfadado y no tenía nada claro. Lo primero que necesito que sepas y que quiero que te quede bien claro es que te quiero. Dicho esto, necesito pedirte un favor. Necesito que me des un poco más de tiempo. Necesito aire, necesito respirar, necesito pensar en lo que realmente quiero y entender si eso es lo que más me conviene. A veces me siento culpable por estar contigo. Pienso que tú te mereces algo mejor que yo. Un chico más joven a quien tus padres acepten y con una relación que no te dé tantos problemas. A veces tengo miedo y pienso que la diferencia de edad que nos separa es más importante de lo que creemos. Tú tienes mucha vida por delante. Necesitas conocer a más chicos, vivir la vida… No quiero cortarte la alas. Tengo miedo de que me dejes.


    Sé que me estoy comportando de forma egoísta y, si tú crees que es mejor que lo dejemos del todo, lo entenderé. Te quiero, Ana, pero sólo si tú me quieres de la misma forma. Dices que tu beso con Crespo no significó nada, pero ¿por qué lo hiciste? Me cuesta entenderlo. Creo que este tiempo que te pido también te servirá a ti para saber qué es lo que quieres. Perdona si no te he dicho esto en persona, pero creí que así sería mejor. Nos haremos menos daño. Te quiero. Nos vemos pronto.

  


  Ana no da crédito a lo que lee. Le caen unos lagrimones tan grandes que podría llenar un vaso de agua en un minuto. «“Aire”, “tiempo…” “tengo miedo de que me dejes…”. ¿De qué narices está hablando? ¿Me está dejando?», piensa, triste. Coge el móvil de inmediato, y responde. Un e-mail corto, claro y conciso.


  
    Asunto: Yo también lo siento


    Si ésta es tu decisión, no puedo hacer nada más que respetarla. Espero que este tiempo no sea muy largo, y que no sirva para que dejes de quererme. Te espero, mi amor.


    Ana

  


  En la biblioteca


  Bea ya está en la biblioteca y, cuando apenas lleva diez segundos esperando en la puerta, su móvil emite un zumbido. Abre el mensaje con una sonrisa en la cara. Está clarísimo que es de Pablo.


  
    Pablo


    En línea


    Ahora entra, baja hasta el sótano y dirígete a la sección de historia. Busca la Gran Enciclopedia de la Ciencia. Coge el tomo 23 y ábrelo por la página 342.

  


  La chica entra en la biblioteca y baja la escalera. Sólo recuerda haber bajado a ese sótano una o dos veces en su vida. Todo el mundo está en silencio. Por el camino se cruza con dos o tres ratas de biblioteca que están sumergidas en sus lecturas.


  Al poco rato encuentra la enciclopedia. Es de color verde oscuro, y muy antigua. El tomo 23 pesa un montón y no lo puede abrir si está de pie, así es que se lo lleva a una mesa y lo abre por la página 342.


  Lo primero que descubre es una rosa seca y una cartulina roja recortada de modo uniforme con una pequeña nota:


  
    Este pequeño trozo de cartulina simboliza todo lo que se ha escrito sobre el amor. Ahora dirígete a la cabina telefónica que está en la esquina y espera ahí.

  


  Bea está un poco nerviosa: Pablo ha vuelto a las andadas, a los juegos. «¿En qué estará pensando?», se pregunta mientras guarda el tomo en su estante.


  Menos de un minuto después está esperando delante de la cabina. Es una de las pocas cabinas que existen todavía en la ciudad. Está casi segura de que Pablo aparecerá con un ramo de flores o algo por el estilo, pero de pronto el teléfono de la cabina empieza a sonar con un timbre de teléfono viejo.


  Bea mira a un lado y a otro. En un acto reflejo comprueba su móvil, pero es evidente que el timbre llega del teléfono público. Bea piensa en las películas de suspense y de terror en las que suena un teléfono que nos advierte de que va a suceder algo terrible. Sin embargo, aunque se siente inquieta, no duda en responder. Quiere seguir con el juego, ver qué le tiene preparado su ex.


  —¿Sí? —susurra.


  —Escúchame bien. No preguntes. Sólo escucha. Abre la puertecilla donde salen las monedas del cambio. Dentro tienes una nota.


  Aunque ya han colgado al otro lado de la línea, Bea sonríe: sabe que era Pablo poniendo una voz grave de gánster. Sus dedos finos empujan la puertecilla del cambio. La voz tenía razón. Encuentra un sobre. La chica lo abre con cuidado. Dentro hay una nota y otra cartulina roja. La nota dice así:


  
    Este pedazo de cartón simboliza todas las conversaciones que hemos tenido y que se ha llevado el viento. Y ahora, dirígete al portal. Ya sabes…

  


  La chica une las dos cartulinas. Los dos trozos forman un corazón cortado en horizontal.


  «¡Qué mono!», piensa para sus adentros.


  En el Milano


  Marta está sentada a una mesa para dos, tomándose un té y fumándose un cigarro de esos tan finos y blancos. Parece salida de una película de los años veinte. Se siente como una exótica actriz que espera a un hombre misterioso para resolver un caso de espionaje. En menos de dos minutos aparece él: David. Le da dos besos, se quita la chaqueta y se sienta.


  —¿Qué? ¿Cómo ha ido? —pregunta la chica.


  —Lo he hecho.


  —¿El qué? Venga, David, que me tienes histérica, ¿quieres contarlo ya?


  —Le he mandado el e-mail y ella me ha respondido esto. A ver qué te parece.


  David le da su móvil a Marta para que lea su correo y el de Ana. Ésta lee rápido y con atención.


  —Muy bien —comenta—, la respuesta de ella es más madura de lo que creía.


  —Sí, ¿verdad? ¡Ahora no sé si he hecho bien! —dice David, desesperado.


  —Yo creo que sí. Ha besado a otro chico y ahora mismo ¡tiene que estar hecha un lío! Fue una noche de borrachera, una tontería de adolescentes, ¡pero besó a otro chico! —le recuerda la chica.


  —¿Y si la he cagado? ¿Y si Ana es la mujer de mi vida y la he perdido?


  —Decidas lo que decidas, siempre será lo correcto —dice Marta, con resolución—. Pero creo que el tiempo que le pides no debería ser mucho, pues corres el riesgo de que ese tal Crespo te la quite. Ella te adora y te quiere, pero ahora está sola y se siente vulnerable. Vete con cuidado.


  David no contesta. Se queda callado mirando el móvil. Parece que en cualquier momento va a echarse a llorar. Marta nota que tal vez haya sido demasiado dura. Se acerca a su amigo y le da un gran abrazo. Se quedan así y en silencio durante un buen rato. Es uno de esos abrazos bonitos.


  Marta no puede evitar pensar: «Esta niña es tonta, con lo majo que es David…».


  En otro lugar de la ciudad


  Bea está delante del famoso portal 101. La verdad es que no sabe qué hacer. En la nota no ponía que entrara. Los minutos van pasando, y su ex no se presenta.


  Mientras espera recuerda la primera vez que lo hizo con Pablo en ese lugar. Él lo preparó todo: de su mochila sacó velas que iluminaron tenuemente la estancia, un mantel de picnic de cuadros rojos y blancos, que puso en el suelo, y una botella de vino y dos copas preciosas de cristal. Hablaron hasta el amanecer. Después, él la besó… y acabaron haciéndolo en el viejo colchón.


  «Pero ¿por qué querrá Pablo quedar aquí?», se pregunta.


  De pronto, después de más de veinte minutos de espera, se abre la puerta.


  —¡Pssst! —chista Pablo—. ¡Corre! ¡Pasa!


  Bea se acerca a la puerta.


  —¿Estás loco? ¿Y si nos pillan?


  —Está todo controlado. ¡Venga, pasa! —la apremia el chico.


  Ella lo obedece y se adentra en el oscuro portal.


  —Espera, no te muevas —le susurra él al oído.


  Bea espera en la puerta; pero en seguida se impacienta.


  —¡Está muy oscuro! Esto no me gusta. ¡Tengo miedo, Pablo!


  A continuación, él enciende una vela.


  —¿No recuerdas qué día es hoy? —pregunta mientras prende otra vela.


  —Pues no…


  —¿Estás segura?


  El chico se acerca a ella.


  Las luces de las velas dejan entrever un pequeño mantel de cuadros rojos y blancos y una botella de vino descorchada junto a dos copas. Sin decirle nada, Pablo le da una cajita de terciopelo negro.


  —¿La abro? —pregunta la chica.


  —Pues claro: es un regalo.


  A Bea le tiemblan las manos. Abre la cajita con cierta dificultad. Dentro hay una pequeña flecha plateada.


  —¿Qué es? —pregunta.


  —Una flecha. ¿No lo ves?


  —Sí, pero no lo entiendo —responde entonces con una pequeña sonrisa.


  —Mira… Dame los dos trozos de cartulina. —Bea busca en su pequeño bolso y los saca. El chico los junta, y los atraviesa con la flecha—. Hoy es nuestro aniversario. Hoy hace dos años que… ¿No lo recuerdas? He pensado que te gustaría reproducir «nuestro» momento.


  Bea se queda sin palabras. Esto sí que ha sido un sorpresón. Es lo más romántico que le han hecho hasta la fecha.


  En casa de los Flores


  Estela llega a casa, se encierra en su cuarto y mira el móvil. Ni una noticia sobre el casting. «A ver si será verdad ese tópico de que cuando te dicen que ya te llamarán es que nunca lo hacen…». Su madre entra como de costumbre, sin avisar, recogiendo todo lo que encuentra por el camino. Es de esas mujeres que no soportan el desorden, pero a diferencia de otras, no se queja, sino que lo hace ella.


  —Mamá, ¡déjalo! Ya lo arreglo yo luego.


  —Pero si no pasa nada. A mí no me importa. Prefiero hacerlo yo que tener la casa patas arriba. ¿Sabes algo del casting? —pregunta.


  —Está casi hecho —miente la chica—. He llegado a la final y ahora están entre dos chicas. Y yo soy una de ellas, mamá. Me pueden llamar en cualquier momento.


  —Ay, hija. Ojalá. Con lo bien que nos vendrían esos seiscientos euros… —suspira la madre.


  El timbre del teléfono corta la conversación.


  —¡Son los del casting! —grita la chica, que da un salto.


  —Contesta —susurra su madre—. ¡Vengaaaaa!


  —¿Sí? —responde la chica muy seria—. Sí, soy yo. Sí… Vale… Sí… Muy bien… Ajá… De acuerdo… Vale… Gracias.


  —¿Qué? —pregunta la madre expectante.


  —¡Me han cogido! —grita su pequeña, hiperemocionada.


  Estela es mucho mejor actriz de lo que ella se cree. Sobre todo, por el gran papel que acaba de interpretar delante de su madre. Ni la han cogido, ni ha quedado finalista, ni nada. Acaba de recibir la típica llamada de «Lo siento, pero no das el perfil».


  Capítulo 24


  
    Tú piensa que la luna estará llena para siempre.


    Yo busco tu mirada entre los ojos de la gente.


    Tú guardas en el alma bajo llave lo que sientes.


    MELENDI

  


  Pasadas dos semanas, en un mirador de la ciudad


  Son las seis y media de la tarde, y una suave brisa le acaricia el cabello a Bea, que está sentada con los patines puestos en un pequeño saliente de piedra natural desde donde puede ver toda la ciudad. No tiene la costumbre de acercarse a ese sitio, porque suele estar ocupado por parejas, y ella está sola.


  La chica deja que su mirada acaricie toda la ciudad. Está muy reflexiva. Últimamente le están pasando muchas cosas en el plano emocional, y tiene el corazón en un puño. Por una parte siente que está empezando a aceptar la separación de sus padres, sin que por ello le deje de doler, y por otra se siente dividida por lo que respecta al amor.


  Durante este par de semanas se ha visto con Toni, que ya es oficialmente su profesor favorito. No se lo puede quitar de la cabeza. Sus miradas, sus gestos, su sonrisa… En ocasiones se imagina que le da clases particulares y que, en ellas, en la intimidad del cuarto de la chica, los dos solos, se acaban liando. ¡Incluso ha imaginado cómo sería su vida si Toni fuera su novio! ¿Qué diría la gente? ¿Irían cogidos de la mano en el insti? Ella ya es mayor de edad, pero sólo de pensarlo se ruboriza y sonríe nerviosa. ¿Será eso amor?


  Y después está Pablo, quien sigue intentando conquistarla, y la verdad es que no lo hace nada mal. Cuando está con él se siente cómoda y no tiene que hacer nada para gustarle: sólo ser ella. Pero no se puede quitar a su profesor de la cabeza. Está hecha un lío.


  Durante estas dos semanas no ha quedado ni con Miguel ni con Crespo para continuar el trabajo de la web. Al principio había energía positiva, pero Miguel la rehúye desde ese fin de semana en el Club. Ella sabe muy bien que le gusta. Se le nota desde el principio, pero Bea no puede hacer nada. Miguel no le atrae, aunque lo considere uno de sus mejores amigos.


  Crespo tampoco ha insistido en quedar, y eso a Bea le preocupa. Este trabajo es importante, y sabe que cualquier problema con sus compañeros podría afectar al resultado. ¡Y no quiere fallarle a Toni! Quiere entregarle un trabajo del que él se sienta orgulloso.


  La chica inspira lentamente. Es su manera de coger fuerzas. En ese momento le gustaría estar con alguien para compartir sus pensamientos. Y no sólo eso, sino también alguien que la abrazara hasta que saliera la luna, alguien que le concediera todos sus deseos. Sin pensárselo dos veces, busca el teléfono móvil. No tiene ningún mensaje de nadie, ni siquiera una llamada perdida. La chica vuelve a inspirar. Se siente realmente sola. Tiene a tres chicos rondándola, pero se siente más sola que nunca.


  En el mismo instante, en otro rincón de la ciudad


  Silvia ha ido a casa de Sergio para acabar los deberes y, de paso, estar un rato juntos. Parece que la calma ha regresado durante estas dos últimas semanas, y Sergio no ha vuelto a hablarle de sexo.


  La chica lo agradece de verdad, porque para ella continúa siendo una gran presión. Además es muy tímida, y sólo de imaginarse desnuda delante de su novio le da mucha vergüenza. Hace apenas unos meses no le había dado todavía su primer beso a un chico y, ahora que ese sueño se ha cumplido, le dan escalofríos de pensar en ir más allá.


  Durante las últimas ocasiones en que se han liado, Sergio no ha pasado de los besos, pero se le nota que desea más. Un día se le escapó la mano y le tocó un pecho. Silvia dejó que la acariciara un instante, pero pronto, aunque con delicadeza, le retiró la mano. Él no respondió mal ni dijo nada, pero Silvia sabe que en cualquier momento va a necesitar y pedir más.


  La pareja está en la habitación del chico. Sergio está pintando un retrato y Silvia lee en el suelo del cuarto. De fondo se oye música de jazz porque, según Sergio, así se concentra mejor. A Silvia le gusta que su chico ponga la música que le gusta, aunque no sea una amante del jazz.


  —¡Hola, parejita! —Manu entra en la habitación sin llamar. Acaba de llegar del trabajo y está contento—. ¡Halaaa! ¡Cómo mola este cuadro! —exclama con la boca abierta y los ojos clavados en el lienzo.


  —¿Te gusta cómo está quedando? —le pregunta su primo mientras ve su dibujo en perspectiva.


  —¡Es genial! ¡Esta tía está buenísima! —Manu le da un pequeño empujón a su primo—. ¡Tú sí que sabes!


  Silvia levanta la vista. Sergio se pasa tantas horas dibujando que esta vez no se ha fijado en lo que pintaba.


  —Hola, Manu —dice mientras se levanta con la excusa de darle dos besos y así echarle una ojeada al cuadro—. Y… ¿quién es? —le pregunta a su chico.


  Se hace un pequeño silencio.


  —A ésta me la tienes que presentar, ¿eh? ¿Cómo se llama? —sigue Manu, ajeno al momento de tensión que ha generado en la pareja, y cogiendo la foto que Sergio está copiando para mirarla de cerca.


  —Se llama…, se llama Carla. Es una de las modelos de la academia —aclara Sergio.


  —¿Y por qué tienes una foto de ella desnuda? —pregunta Silvia sin poder evitarlo, aunque sabe perfectamente que su pregunta es idiota.


  —Pues porque en la academia pintamos desnudos —responde su chico, rotundo.


  Manu deja la foto en su sitio y hace ademán de irse.


  —Bueno, tortolitos, yo a lo mío… ¡Los zombis me están esperando!


  Como todas las tardes, Manu se va a sellar al sofá para jugar a la Play.


  Una vez sola la pareja, vuelve a producirse un silencio incómodo.


  —¿Y por qué no pintáis con ropa? —lo rompe Silvia, que sabe que no está yendo por buen camino, pero no puede evitar abrir la boca.


  —Pues porque debemos aprender a dibujar la anatomía humana: las manos, los brazos… Todo. Además, ¿no te parece que los desnudos son más bonitos? Con ropa pierde la gracia. Sería como pintar un cuadro publicitario de moda —responde Sergio, que ha decidido no entrar en polémica y, para no darle más importancia a la conversación, sigue pintando con su carboncillo.


  —Pues qué quieres que te diga…


  Silvia vuelve a sentarse en el suelo y recoge de ahí su libro para proseguir la lectura. Todavía está en pie de guerra, pero teme enfrentarse directamente a su chico, y por eso vuelve al libro.


  —Entiendo tu reacción —continúa el chico, conciliador—. ¿Sabías que a los primeros pintores que hicieron desnudos los persiguieron? A Velázquez un loco le rasgó un cuadro que había pintado de una mujer desnuda.


  —Sus razones tendría —susurra Silvia, que hace ver que lee.


  —Tú no harías lo mismo con éste, ¿verdad? —dice Sergio con ironía.


  —Me lo estoy pensando…


  —¿Estás celosa? —El chico la mira.


  —A lo mejor. —Silvia no puede evitar que sus ojos se humedezcan. Su chico pinta chicas desnudas a las que conoce, con las que se relaciona en la academia, y ella ni le permite que la toque. Piensa: «¿Me dejará?», y eso la pone furiosa—. ¿Y sólo pintas modelos? ¿Qué pasa con las chicas normales, no te parecen bonitas?


  Sergio sonríe.


  —Si lo que pasa es que quieres que te dibuje desnuda, sólo tienes que decirlo.


  —¡Vale! —Silvia no se puede creer lo que acaba de responder. Se cree incapaz de desnudarse delante de su chico, pero justo por eso, por el miedo que le produce, ha decidido enfrentarse a ello.


  —Vale ¿qué? —pregunta él, confuso.


  —Que quiero que me dibujes desnuda —afirma ella, lo que deja a Sergio sin palabras y con una sonrisa aún mayor en el rostro.


  Un poco después, en casa de Bea


  Es casi la hora de cenar, y Bea está intentando acabar los deberes; pero, con el Facebook abierto, le resulta imposible concentrarse. Sabe perfectamente que pierde el tiempo leyendo los comentarios de la gente y pulsando «Me gusta» en todas partes. Tiene el chat abierto, y no hay ninguna Princess conectada, sólo algunos amigos «satélites», como a ella le gusta llamarlos.


  Los amigos satélites son esa gente que va y viene de tu vida como un satélite espacial. Son personas a quienes conociste un día y con quienes hiciste buenas migas pero que ahora se han desvanecido como una nube de humo. Esta clase de amigos siempre te responderán al chat con tonos positivos y amigables, pero los llamas satélites porque ya se ha perdido algo de confianza con ellos y porque ya no se tiene mucha relación.


  Y entonces, entre los satélites, ve a Miguel conectado. Antes, ella le habría escrito sin pensar: «¡Hey!», «¡Hola!», o «¿Cómo estás?», pero ahora le da cierto no-sé-qué, y se dice: «Mejor se lo digo mañana en persona». ¿Se estará convirtiendo Miguel en un satélite? Antes de que pueda responderse a sí misma, ve conectarse a Estela. Bea no lo duda.


  
    Bea: Tía! Me tienes que ayudar!


    Estela: Holaaaaa! Qué te pasa?


    Bea: Creo que estoy enamorada!


    Estela: De quién??!!


    Bea: Me prometes que guardarás el secreto?


    Estela: Te lo prometo!!!!!


    Bea: Del profe


    Estela: De Toni?


    Bea: Sí, tía.


    Estela: Pero eso lo estamos todas! Jajajaja!


    Bea: Pero yo he quedado con él…


    Estela: No me digas!

  


  Bea le cuenta a Estela todas las veces que han quedado fuera de clase. En realidad no ha pasado nada entre ellos, pero Bea tiene la sensación de que no tardará en ocurrir algo, pues se lo pide el cuerpo y le da la impresión de que Toni no la rechazaría si ella intentara un acercamiento. Sabe que contárselo a Estela puede significar que acabe siendo un secreto a voces, pero es que ya no puede más. Es una Princess y confía en ella por encima de todo. Además, su amiga se lió con su profesor de teatro, Leo, el curso pasado, y era mucho mayor que ella. Estela tiene experiencia en estos casos, y Bea busca consejo.


  
    Estela: Ten mucho cuidado, Bea…


    Bea: Por?


    Estela: Pues ¡porque es mucho mayor que tú!


    Bea: Pero el amor no tiene edad no? Él siempre dice algo así en clase… Aaaaaaaahhhh!!!!


    Estela: No estoy negando que no estés enamorada… pero cuando estuve con Leo él sólo me quería por… ya me entiendes…


    Bea: No me lo creo… ¡Seguro que había algo más!


    Estela: Y yo…, pero cuando desaparecí no vino a buscarme… Eso ¿es amor o sexo?


    Bea: Toni no es de ésos…


    Estela: Lo conoces tanto como para asegurarlo al cien por cien?


    Bea: No…, pero me ha ayudado con lo de mis padres y es tan mono y comprensivo…


    Estela: Cada persona es un mundo, Bea… Vete con los ojos bien abiertos. Y mira… Si te lanzas y te la pegas, aquí estaré yo para recoger los pedacitos, vale? [image: ]


    Bea: Gracias! Eres la mejor!

  


  Aunque es consciente de que la advertencia de su amiga tiene fundamento, el hecho de que ella la apoye también la alivia. Siente mariposas revoloteando en su estómago. Llevaba mucho tiempo sin sentir eso por un chico, aunque en este caso el chico sea un adulto. ¡Más incluso que Pablo!


  
    Estela: Y en casa estás bien?


    Bea: Bueno… La separación ya es un hecho en la familia. Parece que mis padres hasta están más contentos, y eso me alegra…


    Estela: Ya verás como tu madre conocerá a otro.

  


  Bea lee el mensaje y su corazón le da un vuelco. No había pensado en esa posibilidad, y no sabe si le gusta mucho la idea de tener en casa a otro hombre que no sea su padre.


  
    Bea: Ya…


    Estela: Mira la madre de Marcos. Ahora está con un tal Florencio. Marcos me ha dicho que están viviendo juntos. Bien por ella! [image: ] EL AMOR AL PODERRRR!! Esa mujer es mi ídolo


    Bea: Yo no sé si sería capaz de volver a enamorarme si se muriese la persona a quien amo… [image: ] Por cierto… Tu madre no tiene novio?


    Estela: Qué va. Bueno, no que yo sepa. [image: ] Se pasa el día trabajando

  


  Bea recuerda que conoció a la madre de su amiga en casa de Miguel. Era la mujer de la limpieza. También recuerda el día en que se estuvieron riendo de ella en el parque y descubrieron entonces que era la madre de Estela. Bea no aguanta más y decide confesarse.


  
    Bea: Tengo que decirte una cosa…


    Estela: El qué? Qué pasa?


    Bea: No sabía que tu madre limpiara casas. Lo descubrimos porque limpia la casa de la abuela de Miguel. Lo siento.


    Estela: No, no… No lo sientas… Antes tenía una empresa de limpieza pero con la crisis ha tenido que ir despidiendo a la gente y ponerse ella a limpiar. No se le caen los anillos para sacar una familia adelante… No sabes cuánto la quiero!


    Bea: Perdona, pero como hace tiempo nos dijiste que era empresaria, Miguel y yo pensamos que te avergonzabas de ella…


    Estela: No me avergüenzo para nada! Teníamos una empresa, pero se fue a pique y ahora sólo está ella para limpiar. Algún día he faltado a clase para ayudarla a trabajar en alguna casa. No podemos decir que no a nadie. Vamos fatal de pasta. Ahora tenemos la caldera rota y me paso el día en casa de Marcos sólo para poder ducharme con agua caliente, jajaa


    Bea: Jolines. Y por qué no nos lo habías dicho?


    Estela: Porque a mi madre no le gusta que aireemos los problemas de casa. Y a mí no me gusta dar pena, ya lo sabes.


    Bea: Tu madre es genial!


    Estela: Todas las madres son geniales Bea. Pero guárdame el secreto porfa, no quiero que nadie se entere. Ni siquiera Marcos vale? La gente no es tan comprensiva como tú [image: ]

  


  Bea se siente asquerosamente mal por haberse reído de la madre de su amiga aquel día. Los remordimientos se la comen por dentro. Después de esta conversación de chat quiere a Estela mucho más de lo que la quería antes.


  «Eso sí que es un problema de verdad, y lo demás son tonterías», se dice.


  En otro lugar de la red


  Miguel está enfrente del ordenador con el chat de Bea abierto. Aún no le ha dicho nada. «¡Piensa, piensa! ¿Le digo algo o no se lo digo?», se pregunta mientras se tira de los pelos con las dos manos en un gesto de desesperación.


  —Es tan fácil como escribir: «Hola, Bea. ¿Quieres salir conmigo?». O mejor: «¡Te amo, Bea!». —El chico habla solo—. ¡No seas tonto! Ella está con otro…


  Se levanta de la silla y vaga por la habitación, pensando. Durante estas dos semanas ha estado más encerrado que de costumbre, y tiene el cuarto muy desordenado. Y es que Miguel es una persona que se retrae y se encierra como un caracol cuando algo le va mal.


  El sufrimiento que le provoca estar enamorado y no poder expresarlo lo convierte en un ser muy creativo, en una especie de olla a presión que está a punto de explotar. En los últimos días, y todas las tardes y noches, no ha parado de trabajar en la web. La tiene casi acabada, y le gusta imaginarse la cara que pondrá Bea cuando descubra que ha hecho ese proyecto para ella.


  De un modo algo infantil se imagina que ella mirará la página web en el bar y se arrojará a sus brazos y lo besará con mucho cariño. A decir verdad, Miguel se ha imaginado esa misma escena, pero ambientada en su cuarto, en el insti e incluso en el parque, delante de todo el mundo.


  De pronto ve que la chica se ha desconectado. El chico ha perdido su oportunidad, o quizá no… Acaba de decidir hacer algo muy arriesgado, y se pone a trabajar. Quiere acabar la página web y colgarla esa misma noche. Era un asunto que debería debatir con sus compañeros, pero siente que no tiene tiempo. Miguel quiere saber si sus sueños se van a hacer realidad.


  Capítulo 25


  
    Encontraste un alma


    que te salió rana.


    Y rompiste a llorar, en pleno carnaval.


    Escondida estos ojos bajo una cabeza de princesa,


    el mundo se reía, y tú, escondida en una esquina.


    No llores, el verano que viene volverá a haber verbena.


    No llores, el verano que viene volverá a haber verbena.


    Por que tú eres princesa, y ellos son idiotas.


    Por que tú eres preciosa, y ellos son la bestia.


    MURFILA

  


  En clase de filosofía, unos días más tarde


  Los alumnos están superatentos a las clases que da Toni. El profesor les puede sorprender en cualquier momento y ponerse a hablar de lo que menos esperan. Hoy le ha tocado el turno a Leonardo da Vinci, un artista por el que el docente siente auténtica devoción.


  —¿Sabéis cuánto tiempo tardó en pintar su famoso cuadro La última cena? —Toni continúa sin esperar que nadie conteste a su respuesta—. Pues unos tres años, más o menos. En nuestros tiempos, parece que todo se tenga que hacer de prisa y corriendo y, si uno tarda demasiado en hacer algo, lo tachan de inútil. Pues dejadme que os diga una cosa importante: tomaos vuestro tiempo. No sólo para pensar, reflexionar o… —y esto lo dice después de una larga pausa y mirando a Bea de reojo— amar. Ser creativo requiere tiempo. Ya sé que no todos estamos al nivel de Da Vinci, pero no hace falta: me basta con que no necesitéis buscar la perfección absoluta, con que estéis satisfechos y felices con lo que hagáis. He aquí otro apunte importante sobre este artista: Cuando murió, le dejó parte de su herencia a su cocinera, lo que demuestra que también era un hombre humilde y bueno. Aparte de un gran amante de la cocina, claro. La humildad y el talento son dos de las características más importantes que debe tener alguien para llegar a ser un genio. No lo olvidéis.


  Bea sonríe, no puede evitar pensar en su amigo Miguel. Le encanta la cocina como a Leonardo, es creativo y la persona más humilde que conoce. «Seguro que hará grandes cosas en la vida», piensa mientras lo mira sin que éste llegue a percatarse.


  —Antes de que nos vayamos, y cambiando de tema —sigue el profe—, querría hablar de una de las acciones que realizaremos para conseguir dinero para el viaje. Pero no lo haré yo, sino Estela Flores, quien a partir de hoy será la encargada de este evento al que llamaremos… ¿Cómo lo llamaremos?


  Estela se levanta entre aplausos y dice:


  —¡La Fiesta Golosina! Me explico… —continúa la chica, que ya está en la pizarra—. ¿Puedo? —le pide permiso al profesor.


  —Adelante —contesta éste—. Todos tuyos.


  Estela, delante de toda la clase y como si estuviera en un gran teatro, empieza su monólogo:


  —El tema es el siguiente: Marcos ha localizado un centro cívico cerca del insti donde caben unas doscientas personas más o menos. Ellos nos dejan el local ¡gratis! —Todo el mundo aplaude—. Pero para que todo funcione y ganemos dinero para el viaje, necesitaremos que nos compréis entradas. Cada una cuesta cinco euros y vienen numeradas, porque durante la fiesta haremos un sorteo. No podemos deciros qué se sorteará, porque es una sorpresa, pero que no os quepa duda de que será algo… ¡genial! Si conseguimos vender las doscientas entradas que tenemos, podremos ganar ¡mil euros!


  —¿Y la bebida? —pregunta Crespo.


  —Hablaremos con los del Piccolino.


  —O sea, que de bebida gratis nada, ¿no? —vuelve a apuntar el chico.


  —Si te quieres emborrachar, te traes el cubata de casa, ¿vale?


  —Chicos, chicos… —dice el profe, poniendo un poco de calma—. Estela se encargará del evento, y confío en que lo gestiones debidamente —le dice a la muchacha mientras le entrega una cajita metálica con una llave—. Aquí puedes guardar los talonarios, el dinero y los tiques de lo que compréis. Y todo lo que sobre, ¡para el viaje!


  Más tarde, en la puerta del insti


  A la salida de clase tenemos a Estela como si fuera una girl scout vendiendo galletas. Está convenciendo a todo el mundo para que compre ya su entrada.


  —Venga, que sólo tenemos doscientas. Si os esperáis al último momento, ¡os podéis quedar sin ellas! —grita la Princess.


  —Estela, ¿te importa si me voy a casa con Silvia? —le pregunta Marcos—. Tengo que pasear a Atreyu y, la verdad, creo que no me necesitas.


  —No, príncipe, márchate, que ya has hecho suficiente encontrando el local. —Le da un beso en los labios y se despide de Silvia con la mano.


  —Adiós, ¡y que tengas suerte y vendas muchas más! —le contesta su amiga a modo de despedida. Pero Estela ya se ha olvidado de ellos, enfrascada como está en la venta de entradas.


  —Parece que le va la vida en ello —comenta Marcos cuando ambos se han ido.


  —Sí, es increíble la energía que tiene. Es capaz de venderlas todas hoy.


  Estela sigue entregando entradas y recibiendo dinero por ellas y, en un momento en que alza los ojos, ve a Ana y a Crespo, a quienes pregunta:


  —¿Qué? ¿Vosotros también os vais?


  —Sí, tenemos pendientes los deberes de mañana, y como yo lo ayudo un poco… —se justifica la pequeña de las Princess. Y ambos caminan calle abajo.


  Cuando Bea, que ha observado la escena desde lejos, está segura de que no la pueden oír, se acerca Estela.


  —Estos dos se traen algo entre manos —dice.


  —Ya te digo —responde su amiga sin dejar de contar las entradas que lleva vendidas.


  —¿Tú crees que estarán enrollados? —pregunta Bea claramente preocupada.


  —No lo sé, pero, teniendo en cuenta que David la ha dejado, no me extrañaría nada que Crespo estuviera aprovechando la oportunidad.


  —No la ha dejado, sólo le ha pedido tiempo.


  En una calle cualquiera de la ciudad


  Crespo y Ana caminan calle abajo sin decirse nada. Él rompe el silencio y le pregunta:


  —¿Qué es lo que te pasa? ¿He hecho alguna cosa que te molestara?


  —No, no… Es sólo que… No, nada.


  —Dime —insiste el chico—. Si te pasa algo, quiero saberlo.


  Ana se queda unos segundos en silencio, pensando bien su respuesta. No quiere decirle que ha cortado con David porque todavía no se ha hecho a la idea, y también porque no puede quitarse de la cabeza las palabras que Crespo le dedicó en la biblioteca. Bueno, aquello fue una declaración de amor en toda regla. Ana ve en su compañero algo que parece que nadie ve, pero le da pánico reconocerlo. ¿Y si se equivoca? ¿Y si se acerca demasiado a él y pierde a David para siempre? Aunque, en teoría, ahora es libre, ¿no? Podría hacerlo y no pasaría nada. Nadie le podría reprochar que esté haciendo algo malo. Podría probar con Crespo y así saldría de dudas.


  —No me lo vas a contar.


  —Todavía no. ¿Te importa?


  —No me importa, pero ¿sabes qué me gustaría?


  —A ver, di… —Ana se detiene y lo mira.


  —Me gustaría andar contigo cogido de la mano. ¿Puedo? —El chico le ofrece la mano derecha.


  —Esto está hecho —responde ella sonriente, y le coge de la mano.


  Unos minutos más tarde, cerca de casa de Marcos


  Atreyu se ha encontrado con Marlene, una chihuahua divina que le ha robado el corazón. Cada vez que se encuentran en el parque, saltan, se lamen y se huelen.


  —Qué bien se lo montan los perros, ¿verdad? Sin complicaciones. Si se gustan, se gustan. No necesitan decirse que se quieren —dice Silvia.


  —Sí, sólo tienen que olerse el culo para saberlo.


  —¡Ay, Marcos!, no seas cerdo—le grita su amiga, dándole una colleja.


  Marcos se ríe, y ella también. Los dos amigos tienen una complicidad que a veces echan de menos en sus respectivas parejas.


  —Ojalá Estela se lo tomara todo a risa como tú. A veces es tan sentida, tan sensible… Y que conste que esto también es lo que más me gusta de ella, ¿eh? —aclara el chico.


  —Y si yo pudiera hablar de sexo con Sergio como lo hago contigo, sería genial. Te hice caso, ¿sabes?


  —¿En qué? ¿Ya lo habéis hecho? ¿Ya le has dicho que sí? —pregunta el chico, emocionado.


  —Cálmate, ni que fueras una Princess —bromea Silvia, y se ríe—. Lo hicimos por chat.


  —¿En serio? ¿Y qué tal?


  —Bueno, lo hice yo. Fue muy fuerte. Le dije cosas que ni muerta le diría a la cara.


  —Bueno, te lo dije. Has dado un buen paso.


  —Espera, que hay otro —prosigue ella.


  —¿Otro qué?


  —Otro paso. Hace unos días dejé que me pintara desnuda.


  —¿Cómo? ¿Y no lo hicisteis? ¡Venga!, no me lo creo —dice el chico, con los ojos abiertos como platos.


  —¿Quieres que te lo cuente?


  —Soy todo oídos —contesta él, a quien se le notan las ganas de saber hasta el último detalle.


  —Bueno, todo fue de los más profesional. Yo estaba celosilla porque no me gustaba que pintara a otras chicas desnudas, modelos de la academia donde trabaja, ya sabes. Me armé de valor y le dije que quería que me pintara a mí. Le tendrías que haber visto la cara. Se sentó, me miró y me dijo: «Yo ya estoy listo». Pero me lo dijo con un tono desafiante, porque no se creía que yo me fuera a atrever. ¡Pero me atreví, Marcos, vaya si me atreví! Me fui quitando la ropa como si estuviera en un gimnasio, sin darle ningún toque erótico. Para darle la profesionalidad de la que él siempre alardea. Cuando me quedé en ropa interior, noté que se le subían los colores; pero yo, como si nada. Primero me quité el sujetador y me tapé un poco el pecho con el pelo, y luego, sin dejar de mirarlo a los ojos, me bajé las braguitas. Allí, delante de él y completamente desnuda, me comporté como una modelo profesional. «¿Cómo quieres que me ponga?», le pregunté. Y él me empezó a dar indicaciones. Primero le temblaba la voz, pero se fue relajando y empezó a dirigirme.


  —¡Qué morbo, por favor! —la corta Marcos.


  —Sí, muy fuerte —se ríe Silvia ante la reacción de su vecino—. Suerte que soy una chica, porque si no…, ya sabes…, mi excitación se habría notado en un microsegundo. Pero no, estuve fría y distante, y notaba que eso todavía excitaba más a Sergio, quien intentaba disimular para que su teoría de la profesionalidad no se fuera al traste. Cuando acabó, guardó el dibujo en una carpeta y yo me vestí a la velocidad de la luz y me marché. Como una modelo de verdad. No nos dimos ni un beso, pero fue la experiencia más excitante que he tenido en mi vida.


  —¡Buff! Tía, me has puesto cachondo y todo —admite Marcos.


  Silvia sonríe, le tira una pelota a Atreyu y se calla el hecho de que ella también se ha excitado un poco mientras rememoraba la historia.


  Piso de los Berruezo


  Bea llega a casa y se encuentra con una estampa que no le hace ninguna gracia: un camión de la mudanza, y su padre y su hermana subiendo cajas a él. La madre está en la puerta, con la bata puesta y la mirada perdida. Es una mujer muy atractiva, pero se nota que no tiene un buen día. Ojos llorosos, cabello despeinado y chándal a conjunto con la bata.


  —Hola —saluda la chica con un hilo de voz, mientras se sitúa junto a su madre—. ¿Qué? ¿Ya se va?


  —Sí, parece que ya ha llegado el momento —dice la madre.


  El padre las mira de rojo; una gota de sudor le cae por la frente. Bea se da cuenta de que llevan un buen rato cargando cajas y sus padres no se han dirigido la palabra en ningún momento.


  —Bueno, parece que esto ya está —suspira el señor Berruezo mientras cierra la puerta de la furgoneta—. Voy a descargar y vuelvo a por el resto —aclara el hombre, que, todo sudado y con cara de cansancio, se sube a la furgoneta y se marcha.


  Las tres mujeres de la casa se han quedado solas y también un poco tristes. Suben por el ascensor sin decirse nada y, cuando llegan arriba, se dejan caer en el sofá con una desidia impropia de ellas. Es como si un extraterrestre hubiese bajado a la Tierra y les hubiera chupado toda la energía.


  —Vaya palo, mami —dice Bea.


  —Pues sí —le da la razón Marta.


  —Papá se me ha caído a los pies. Para mí era el hombre ideal, y mira lo que nos ha hecho, nos ha abandonado. Cada vez me cuesta más creer en el amor —sentencia la pequeña de la familia.


  Lucía y Marta se miran. «¿Qué ocultan?», piensa Bea, que se ha percatado de esa mirada entre ellas.


  —¿Qué pasa? Se ha ido con otra, ¿no? —pregunta con miedo.


  —Que no, no es eso. Tu padre es un buen hombre —dice la madre.


  —No lo defiendas, es patético —suelta la pequeña.


  No quiere ser tan dura con sus padres, pero está tan enfadada con el mundo, con el señor Berruezo por haberlas abandonado, como ella lo siente, que no puede evitar decir palabras que hieren, frases que en realidad no piensa pero con las que también intenta lastimar a los demás, para que ella no sea la única a quien le duela.


  —Cállate, Bea, no sabes de lo que hablas —le corta su hermana mayor.


  —Si alguien me lo explica, a lo mejor me entero de algo y cambio de opinión.


  Lucía se levanta, se quita la bata e intenta explicarse mientras, nerviosa, da vueltas por el salón:


  —Mira, hija, me da la sensación de que te has montado una película equivocada. Tu padre no nos ha dejado. —Bea escucha atenta, sin decir nada—. Tu padre se ha marchado porque yo se lo he pedido. Hacía tiempo que nuestra relación no funcionaba. Demasiados viajes, demasiada distancia, demasiado aburrimiento. Nos queremos, sí, eso es indiscutible, pero a veces eso no basta para mantener una relación. Sabéis que estamos juntos desde hace muchos años, y que es el único hombre con el que he estado, ¿no? —Ambas hijas asienten con la cabeza—. Pues eso ya no me hacía feliz. Todavía soy joven, y tengo la sensación de que no he hecho nada en la vida, sólo tener hijas. Y he sido muy feliz cuidando de vosotras, de eso no os quepa ninguna duda, no me arrepiento de todos estos años dedicados a la familia, pero ahora que sois mayores no me apetece hacer vida de jubilada. Quiero salir, conocer gente, vivir un poco la vida que no viví de joven. Y vuestro padre… no compartía ese deseo mío.


  —Yo te entiendo, mamá —dice Marta, abrazándola—. Así nos has educado, diciéndonos que busquemos siempre nuestra felicidad, y ahora tú predicas con el ejemplo. Estoy orgullosa de ti, mamá. Eres muy valiente por dejar a papá por nadie. Bueno, por nadie no, por lo más importante: por ti misma.


  —No sé si te entiendo. A mí todo esto me supera —dice Bea con los ojos llorosos—. Voy a echar mucho de menos a papá.


  Casa de Estela


  Estela llega agotada después de vender un montón de entradas. Se siente muy orgullosa de ella misma. Tiene unos setecientos cincuenta euros, y está segura de que la fiesta será un éxito. El profesor le ha encargado una tarea, y parece que ha sacado un diez. Sube la escalera soñando despierta, pensando en lo bien que lo va a pasar, en el monólogo que quiere interpretar… pero todo ese sueño se desvanece en el mismo instante en que abre la puerta de casa. ¡Hace un frío que pela! Su madre está en el comedor viendo la tele con los pies encima de la mesa y con una esterilla en la espalda. Estela la mira y, sin pensárselo dos veces y de forma natural, saca la cajita con el dinero de las entradas, pone seiscientos euros encima de la mesa y, con una seguridad aplastante, le dice:


  —Dame el teléfono del hombre de la caldera, que lo llamo en el acto.


  Su madre observa el dinero con los ojos como platos.


  —Ya he rodado el anuncio —miente la chica.


  Impulsiva y apasionada. Así es la más atrevida de las Princess, que para ayudar a su madre es capaz de todo sin pensar en las consecuencias: el enorme lío en el que se acaba de meter. Tendrán calefacción y la caldera arreglada pero ¿qué precio deberá pagar Estela por ello?


  Capítulo 26


  
    Pido que no me falles,


    que nunca te me vayas y que nunca te olvides,


    que soy yo quien te ama,


    que soy yo quien te espera,


    que soy yo quien te llora,


    que soy yo quien te anhela los minutos y horas.


    Me muero por besarte,


    dormirme en tu boca.


    Me muero por decirte que el mundo se equivoca.


    LA QUINTA ESTACIÓN

  


  La hora del recreo


  Los alumnos del último curso tienen permiso para salir a la calle. Unos aprovechan para ir al bar a desayunar, otros se tiran en el suelo a comer pipas, algunos, los más aplicados, van a la biblioteca, y los más atrevidos, en busca de sus parejas para amarse un rato. Las Princess acostumbran a ser de las que comen pipas en el suelo, y suelen acompañarlas Marcos y su guitarra. A menos que haya exámenes o algún control importante, porque entonces Silvia y Ana siempre van a la biblioteca.


  Hoy las Princess están todas desperdigadas. Estela aprovecha la media hora para intentar colocar todas las entradas que le quedan. Siente un malestar terrible por lo que hizo la noche anterior, y encima no se lo puede contar a nadie. «Robar seiscientos euros de la caja, ¿cómo se me ocurre? Si me pillan, me muero —piensa, sin poder quitarse el tema de la cabeza—. Ni vendiendo todas las entradas conseguiría recuperar el dinero», se dice angustiada. Tiene que encontrar una solución, y rápido. Toni confía en ella, pero no por mucho tiempo. La fecha del concierto se acerca y le tendrá que entregar la caja con los tiques y el dinero. «Lo primero que tengo que hacer es vender todas las entradas que me quedan. Y luego veré cómo recupero el dinero». A lo lejos, divisa a Teresa, una de esas alumnas repipis que ni muerta iría a un concierto, pero Estela está tan desesperada que no duda en ofrecerle una entrada.


  —¿Ya tienes tu tique para la gran fiesta?


  —No, pero no soy de ir a este tipo de cosas. Me agobia mucho la gente —contesta la chica con timidez.


  —Pero ¡si es en un espacio enorme! —exclama Estela.


  Y es entonces cuando a Estela se le enciende la lucecita: «Podríamos ser más… Si fuéramos doscientos cincuenta nadie lo notaría, y yo podría recuperar parte del dinero con esas entradas de más. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes…? Claro, ¡ésta es la solución!».


  En el Piccolino


  Bea está sola en una mesa, tomándose una tila. No tiene ganas de aguantar a nadie. Se repite una y otra vez la conversación que tuvo con su madre, y se siente algo mareada. No tiene ganas de hablar con nadie. Por eso, al acabar la clase, ha salido pitando sin decirles nada a las chicas. Por suerte, ninguna de ellas la ha seguido: Silvia se ha ido a la biblioteca y Estela se ha quedado vendiendo entradas. Sentada en la terraza, Bea piensa en la única persona a la que le puede contar lo que le pasa: Toni, su profesor. «Acostumbra a pasarse la hora del patio en la sala de profesores, pero apuesto a que si le envío un mensaje, viene», se dice mirando el móvil de reojo y pensando en si se va a atrever. «Tampoco sería nada raro, Toni es un profe enrollado y muchas veces toma el café con los alumnos —se convence—. Claro que nunca lo han visto con una sola chica. ¡Qué demonios! ¿No dice mamá que hay que ser feliz?», se desafía mientras coge el móvil, abre el WhatsApp, comprueba que Toni está en línea y, sin pensárselo demasiado, escribe:


  
    Cenicienta


    En línea


    Estoy en el Piccolino. Te importa venir a charlar un ratito?

  


  Su tutor no tarda nada en contestar.


  
    Toni


    En línea


    Dame cinco minutos.

  


  Bea sonríe. Le encanta la seguridad con la que él se desenvuelve.


  No han pasado ni dos minutos cuando alguien se le acerca por detrás. Ella no se da por aludida ni se vuelve, pues finge que está enfrascada con el móvil. La persona coge la silla para sentarse y le susurra al oído:


  —¡Sorpresa!


  Bea mira al chico que le ha hablado, y se queda de piedra.


  —Alegra esa cara —le pide Pablo—, que me he escapado del taller para desayunar contigo.


  —No, es que… —balbucea ella, que no sabe cómo salir de ese lío y mira intranquila hacia la puerta, por si ve llegar a Toni—. No te esperaba. ¡Menudo sorpresón!


  —¿Qué miras? ¿Esperas a alguien?


  —Creo que a mí —contesta la voz grave y segura del profesor, quien aparece también por sorpresa—. Soy Toni —se presenta, y le tiende la mano al chico.


  —¿Toni? ¿Qué Toni? —pregunta Pablo, impertinente.


  —El tutor de Bea. ¿Y tú eres…?


  —Pablo. El novio de Bea.


  —¡No, no! —grita la chica, totalmente abrumada por la situación—. No es mi novio. Es mi… Es mi…


  —¿Ah, no? —pregunta Pablo. Ahora el sorprendido es él—. ¿Y qué soy, si se puede saber?


  —Pablo, ¡por favor! Me estás avergonzando —susurra la chica cabizbaja, incapaz de mirar a su profesor.


  —Chicos, no pasa nada, ya me voy —cede Toni—. Bea, si necesitas hablar, llámame.


  Ella está muy enfadada. Se ha quedado sin poder hablar con Toni, y Pablo la ha dejado en evidencia.


  —Muy bien, muchas gracias por la sorpresa, Pablo. Me has hecho quedar fatal con mi profe.


  —¿Ah, sí? ¿Y yo qué? ¿Cómo te atreves a decir delante de él que no somos novios?


  —Porque no lo somos. Lo fuimos, pero ya no.


  —¡Estupendo!, y yo pensando que lo del otro día…, que estábamos volviendo…, pero ya veo que no, que sólo soy un juego para ti.


  El chico, herido, se levanta y se va. Bea vuelve a estar sola, y se ha quedado sin la oportunidad de poder hablar con nadie.


  A dos calles del insti


  Crespo y Ana se han fugado dos calles más abajo para que nadie los vea. A él le da lo mismo, pero ella es más reservada y sabe que está jugando con fuego. No quiere que las Princess la vean.


  —Bueno, ¿me vas a contar hoy lo que te pasa? —le pregunta él directamente.


  —¿Nos sentamos? —responde ella, y señala una marquesina de autobús que está vacía.


  Ana se queda un momento en silencio, pensando bien lo que va a decir. Y opta por hacer lo más sencillo: ser sincera.


  —Creo que David me ha dejado.


  —¿Crees? —pregunta Crespo, que intenta disimular la alegría que eso le provoca.


  —Sí. Me mandó un e-mail diciéndome que necesitaba tiempo, y no nos hemos vuelto a ver desde entonces.


  —¿Desde cuándo?


  —Después del sábado en que salimos todos. A David no le sentó bien que tú y yo nos diéramos un beso.


  —¡¿Le contaste lo del beso?! Eso significa que te gusto un poco, ¿no? Si no, habrías mentido —resuelve él, orgulloso.


  —Yo no miento. Yo intento ser sincera con mi pareja.


  —David es tonto. Si tú fueras mi pareja, no te dejaría escapar ni por todo el oro del mundo. Ni aunque me fuera la vida en ello. Eres lo mejor que le ha pasado a ese tío en la vida, y si él no lo ve porque es rematadamente idiota, tú no puedes hacer nada.


  —¿Tú crees? ¿Y eso de que necesita tiempo?


  —No seas ingenua. Él ya no te quiere. Te ha dicho esa tontería del tiempo porque es un cobarde. No se atreve a decirte: «Te dejo porque ya no te quiero».


  —Pero eso es muy duro —dice Ana con los ojos llorosos.


  —Sí, pero ¿no eres tú la que acaba de decir que no te gustan las mentiras? No puede andar uno rompiendo el corazón a la gente y dándole falsas esperanzas.


  Ana agacha la cabeza. Se siente muy triste. Las palabras de Crespo la han dejado hecha polvo. Él aprovecha el momento de bajón de la chica, se acerca a ella y la besa. Esta vez, la pequeña Princess no aparta la cara. Le devuelve el beso, que cada vez es más largo y profundo. Parece que están solos en el mundo. El autobús acaba de llegar, los pasajeros suben y bajan, pero la pareja sigue besándose como si el mundo no fuera con ellos. No pasaría nada si no fuera porque una de las personas que ha bajado del autobús es alguien que les puede traer muchos problemas: Marta. Ésta se queda parada, mirándolos, pero no les dice nada; se marcha en silencio sin poder evitar preguntarse si debe contarle lo que acaba de ver a su amigo David.


  Unos minutos más tarde, en la copistería


  Estela lleva un rato en la copistería haciendo fotocopias. Si vende cincuenta entradas más ganará doscientos cincuenta euros extra, así que sólo le faltarían trescientos cincuenta para reponer el dinero que ha cogido «prestado». Ha fotocopiado uno de los talonarios con cincuenta entradas más. Mientras hace cálculos, se da cuenta de un detalle que se le ha escapado. «¡Mierda! Cada entrada tenía un número para el sorteo. ¿Y si le toca a un número repetido? ¡Madre mía, qué estrés!». Plan C: revisa su correo en el móvil para ver si tiene algún casting, pero nada. Todo pinta muy negro. «Bueno, cálmate, Estela. Ya pensarás en cómo solucionar el asunto del concurso. Lo importante ahora es vender todos los boletos y conseguir trescientos cincuenta euros». De vuelta a clase pasa por delante del Piccolino, donde ve a Bea sentada y con la cara pocha.


  —Nena, parece que vengas de un funeral. ¿Estás bien? —le pregunta.


  —¿Y tú? Porque también llevas un careto…


  —Nada, estoy estresada con las entradas. Un palo. ¿Y a ti que te pasa? —le pregunta mientras se sienta, mira la hora y le pide un café al camarero a gritos—: Rápido, ¡que en cinco minutos tenemos clase!


  Bea la pone al corriente de lo que acaba de suceder, y Estela le da su veredicto rápidamente.


  —Amiga, lo que tienes que hacer es andarte con mucho cuidado con ese profesor, y decidir si quieres que Pablo sea o no sea tu novio otra vez.


  —No se trata de eso, Estela. Lo tendrías que haber visto. ¡Me ha marcado como si fuera un perro! Como si fuera de su propiedad. Y encima he quedado fatal con Toni, que pensará que soy…


  —¿Que eres qué? —la corta su amiga.


  —No sé. Creo que si tenía alguna posibilidad con él, la acabo de perder.


  En ese mismo instante, el móvil de Bea emite una vibración. Ésta no hace ni caso.


  —Princesa, el móvil —la alerta la otra.


  —No lo quiero coger. Seguro que es Pablo dando la brasa otra vez.


  —¡Pero cógelo —insiste Estela—, que igual es importante!


  —Está bien, pesada —le contesta Bea, que mira el móvil sin mucho interés, más que nada para hacer callar a su amiga. El corazón casi se le para al ver que es un mensaje de… ¡Toni!


  —¡Es de Toni, es de Toni! —chilla emocionada.


  —¡Aaaah! —grita Estela—. Pero ¿quieres leerlo de una vez?


  Bea suspira y lee:


  
    Toni


    En línea


    ¿De verdad que no tienes novio?

  


  —No le digas nada todavía. ¡Que sufra! —la aconseja Estela, rotunda.


  Las dos Princess se echan a reír, y Bea se siente un pelín mejor. En cuanto a la pregunta, se da cuenta de que no puede contestar a algo que ni siquiera ella sabe.


  Capítulo 27


  
    Grita al mundo, rompe el aire


    hasta que muera tu voz,


    que el amor es un misterio


    y que importa sólo a dos.


    LUZ CASAL

  


  Tres días más tarde


  Hoy toca clase con Toni, y los alumnos andan emocionados como siempre. Pero una de ellos lo está más que los demás: Bea. Han transcurrido tres días desde que recibiera el WhatsApp del profe, al que no se ha atrevido a contestar. Se ha pasado toda la hora de clase disimulando, haciendo dibujitos e intentando no mirarlo para que no le suban los colores. Sabe que tarde o temprano le tendrá que responder, pero, como no tiene clara la respuesta, prefiere esperar.


  Se acaba el tiempo, suena el timbre y, mientras los alumnos van saliendo a por sus cinco minutos de descanso entre clase y clase, Bea no puede evitar demorarse un pelín más para que Toni, de alguna manera, se fije en ella. La chica se pone algo nerviosa e intenta adoptar una actitud despreocupada. Sabe que la está mirando y, de manera inconsciente, se arregla el cabello, y es especialmente sensual poniendo las libretas en su mochila.


  El profesor baja de la tarima y se acerca a ella, que se aproxima a la puerta a paso lento y está a punto de salir detrás de Estela.


  «¿Qué querrá? —se pregunta Bea—. ¡Apuesto a que me pregunta por el mensaje!».


  —Estela, ¿me permites un segundo, por favor? —pregunta Toni.


  —Mmm… Sí, claro —le contesta ésta, mirando de reojo a su amiga.


  —¡Toni! Quiero decir, Estela… Te espero fuera, ¿vale? —farfulla Bea, que acaba de tener un lapsus de los gordos. La chica sale rápido de clase, avergonzada, y una vez fuera se golpea con la mano en la cabeza y susurra—: ¡Seré tonta!


  Dentro de clase


  Toni y Estela se han quedado solos en el aula, que aún huele a una mezcla de sudor y perfumes de todo tipo. La chica mira a su profesor con gesto interrogante.


  —Habíamos quedado, ¿no lo recuerdas? Tenemos que hacer números —dice Toni mientras guarda sus cosas en la cartera.


  —Ah, sí. —Estela se rasca la cabeza—. Pero es que ahora no tengo tiempo, le he prometido a mi madre que la ayudaría a…


  —Tranquila, sólo será un momento. Dame la caja con los tiques y el dinero.


  Estela no sabe dónde meterse. «Mierda, se va a dar cuenta de que falta pasta». Muy nerviosa, saca la caja de su mochila y se la entrega al profesor. Éste la abre y empieza a contar el dinero.


  —¿Todo bien, Estela? ¿Hay algo que quieras contarme? —pregunta el profesor, dándole la oportunidad de explicarse.


  Ella calla y piensa: «Dios mío, lo sabe. Me va a caer una bronca descomunal».


  —¿Conoces a Eugenia? —prosigue Toni.


  Los ojos de la muchacha se llenan de lágrimas. No sabe de quién le está hablando. Lo que sí sabe es que ya la han descubierto.


  —No, no sé quién es —contesta con la voz temblorosa y muy bajito.


  —Sí que la conoces. Trabaja en la copistería de aquí abajo. —El profesor la mira, esperando a que la chica reaccione y confiese, pero Estela permanece muda—. ¿De verdad te pensabas que podrías fotocopiar talonarios, venderlos y quedarte con el dinero sin que nadie se diera cuenta? ¿Qué pretendías?


  Toni se queda callado, mirándola fijamente. A ella le tiembla la barbilla. ¡Hay tantas cosas que él no sabe, todo lo que están pasando en casa!


  —¡Necesitaba el dinero, pero pensaba devolverlo pronto! —explota la chica, incapaz de confesarle a su profesor toda la angustia que está viviendo debido a la situación económica de su madre. No puede seguir hablando.


  —Lo que no es justo es que te dé una responsabilidad y traiciones mi confianza. ¡Eso es lo que no es justo! —le responde Toni, alzando la voz.


  —¡Pensaba devolver el dinero! Por favor, no se lo digas a nadie —hipa desconsolada.


  —Bien… Te voy a contar lo que vamos a hacer. Siéntate. Lo que has hecho es muy grave. Has robado, has estafado a tus amigos y me has decepcionado. Pero te voy a dar una segunda oportunidad. Aunque todavía no le voy a explicar la verdad al director, te mereces un castigo, así que quedas expulsada durante una semana.


  —¿Qué? —La chica no da crédito a lo que escuchan sus oídos.


  —Aquí tienes el parte de expulsión que debe firmar tu madre. Le diremos al director que ha sido por mala conducta. Tienes una semana para devolver el dinero y arreglar todo esto. Si en una semana no tienes los seiscientos euros que has robado…


  —¡Que no los robé! —interrumpe la chica.


  —¡Estela! ¡Sabes perfectamente lo que has hecho, así que ya basta, si no quieres más problemas! —Toni grita tanto que su voz retumba en el aula—. Ahora vete y asegúrate de que tu madre firma esto. ¿Me puedo fiar de ti, o tendré que llamarla esta noche como si fueras una niña de diez años?


  La chica coge el papel con la mano temblorosa. Se ha quedado sin palabras. Ahora sí que la ha liado. Si las Princess y el resto de compañeros del instituto se enteran de la verdad, no querrán saber nada de ella durante el resto de su vida.


  Minutos más tarde, en la puerta del instituto


  Sergio llega con la moto para recoger a Silvia. La ve acercarse, y piensa que tiene la novia más espectacular del mundo. Desde que la pintó desnuda, una experiencia que fortaleció su amor y confianza, la admira y la desea más. Pero no va a presionarla: ella vale demasiado como para arruinar lo que tienen por culpa de unas prisas tontas.


  —Hola —dice Silvia con cariño al acercarse, y espera a que Sergio se quite el casco para darle un buen beso.


  —Oye, ¿qué le pasa a Estela? —pregunta el chico, que da al traste con las intenciones románticas de ella.


  —No sé… ¿Por? —Silvia se queda muy sorprendida por la pregunta.


  —¡Pues porque he estado a punto de atropellarla! ¡Ha cruzado como una loca y sin mirar, y me ha dado un susto de muerte!


  —Tendría prisa. —Silvia le quita el casco a su novio, lo rodea con los brazos y acerca sus labios a los de él.


  Pero unos gritos inesperados la interrumpen.


  —¡Silvia, Silvia!


  La chica se vuelve y ve que Ana llega corriendo, muy sobresaltada. Silvia cierra los ojos y piensa: «¿Hoy no podré besar a mi novio tranquila, o qué?».


  —¿Te has enterado ya de lo que ha pasado? —le pregunta Ana con la voz entrecortada—. ¡Han echado a Estela del instituto! Por lo visto, Teresa se ha quedado cotilleando como siempre detrás de la puerta y, aunque no ha podido oír qué ha ocurrido exactamente, ha visto a Estela salir llorando y corriendo… ¡con un parte de expulsión en la mano!


  En el mismo instante, en el Piccolino


  Bea y Miguel están hablando del trabajo de la web, en la entrada del bar. Están a punto de llegar a la fase final, abrirla al público, y los dos están muy contentos. Durante esa semana han trabajado codo con codo, y Miguel se siente mejor por ello. Aunque no se haya atrevido a declararse, la tiene al lado, han recuperado la amistad que tenían y eso lo sosiega.


  —Allí pasa algo… —dice Bea mientras mira hacia donde están Ana y Silvia—. Vamos. —Agarra al chico de la mano sin que éste oponga resistencia.


  Salen del bar y cruzan la calle hacia el grupo de tres —Sergio, Silvia y Ana— que tan preocupada tiene a Bea.


  —¡Parece que Estela ha hecho algo muy gordo y la han expulsado! —exclama Ana mientras se dirige a la Princess que acaba de llegar y la pone al corriente de lo sucedido.


  —No me lo puedo creer —susurra Bea.


  —Yo casi la atropello con la moto —comenta Sergio, aún aturdido por el susto.


  —No lo entiendo —reflexiona Silvia en voz alta, realmente preocupada—. Estela siempre da la cara en todo. Esto no me cuadra…


  —Al cruzarme con ella, tenía la cara algo desencajada, pero he pensado que era por el susto con la moto —les cuenta Sergio, que también se está preocupando—. ¿Qué hacemos?


  —Lo primero, llamar a Marcos —resuelve Silvia, que ya lo está intentando desde su móvil. Espera—. No contesta, igual está con ella. Le dejaré un mensaje en el contestador: «Marcos, estamos muy preocupados por Estela. Ha salido de clase pitando; por lo visto, la han expulsado. ¿Tú sabes algo? Bueno, si la ves dime algo, que estamos todos preocupados».


  —¿Vamos a buscarla? —le ofrece Sergio cuando ella cuelga. Silvia le sonríe. ¡Su novio es el mejor!


  Así que ambos van a dar vueltas por la ciudad con la moto a ver si la ven. Pasarán por el parque, los bares y el centro comercial. Rastrearán el barrio y los lugares que suele frecuentar. Si no la encuentran en un par de horas, se reunirán de nuevo con el resto en el Piccolino para buscar un plan B.


  Sergio arranca la moto, y los novios se van en busca de su amiga. Ana se dirige a toda prisa a casa, pues no quiere que sus padres se enfaden si llega tarde a comer. Aun así, ha prometido que intentará localizar a Estela en el móvil, aunque la Princess desaparecida lo tenga apagado en ese momento.


  Bea y Miguel marchan también, pero en dirección a la casa de Estela. Si ella se encuentra allí, o si alguno de los demás recibe noticias de Estela, se enviará un WathsApp de grupo.


  —Estela se mete en cada fregado… —comenta Miguel, que camina dos metros por detrás de Bea.


  —¡Venga, date prisa, que ya llegamos! —lo anima ella al darse cuenta de que el chico se está quedando rezagado.


  —No entiendo por qué tenemos que correr —se queja su amigo, que ya está sudando—. ¡Puede que todo esto sea un rumor! ¡Bea, tengo hambre!


  La chica se para y lo señala con el dedo.


  —Miguel, sabes que soy una Princess, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pues deberías saber que una Princess nunca deja tirada a otra Princess.


  —Oye, no te pongas así, que estoy intentando ayudar, ¿vale? Relájate un poco, anda.


  —Vale, perdona, pero ¡sigue andando!


  Unos minutos más tarde, en casa de los Castro


  Ana ha comido tan rápido como ha podido, y ya está en la habitación, concentrada en su móvil. Ha recibido dos mensajes: uno de Silvia, sin novedades, y otro de Bea, que se dirige a casa de Estela. Ana responde que se quedará conectada a Internet por si Estela abre el chat de Facebook o el Messenger.


  A decir verdad, la benjamina es la Princess qué más sufre con la desaparición de su amiga, porque siente que no está haciendo nada por encontrarla, ya que se ha quedado en casa debido a la situación con sus padres. Y eso le duele porque Ana adora a Estela como si fuera una hermana, y quiere darle su apoyo por encima de todo.


  «Si es culpable, seguro que tiene una buena razón para hacer lo que sea que haya hecho», piensa.


  Inspirada, y mientras espera a que la suerte le sonría y su amiga se conecte, la chica se sienta ante el ordenador y escribe una nueva entrada que «ojalá lea Estela».


  Nueva entrada:


  
    Querida princesa


    El amor hacia una madre, un hermano o un amigo es diferente del amor romántico. A un amor romántico le exiges prácticamente la perfección. Quieres que te quiera mucho y te cuesta aceptar sus defectos. Esto no pasa con la amistad.


    Princesa Bella Durmiente, sé que si lees esto sabrás que este post va dirigido a ti. Sólo quiero que sepas que las demás princesas te queremos. No importa lo que ha pasado ni lo que hayas hecho. Nosotras te apoyamos y estamos muy preocupadas. Por favor, envía una señal, di algo. No tengas miedo… Todo irá bien.


    Esperando respuesta…

  


  Pocos minutos después


  Estela está llorosa y no sabe adónde ir. Lleva rato andando sola por la ciudad y pensando en cómo solucionar su problema. Las palabras de Toni le retumban en la cabeza. Se siente muy culpable y avergonzada. Sabe perfectamente que todos reaccionarán fatal si se enteran de lo que ha sucedido. Lo que más le duele es haber defraudado a su madre y a sus compañeros de instituto.


  «No me lo podré perdonar nunca, ¡nunca!», se tortura la chica.


  Estela mira la hora. No sabe ni adónde ir ni quién la podrá ayudar. ¿O a lo mejor sí? La chica cambia su rumbo sin destino y se dirige al local de ensayo en busca de Marcos. Camina tan aprisa que llega en seguida. Ojalá su chico esté ensayando.


  —¡Hola! ¿Hay alguien? —pregunta mientras entra.


  Nadie responde, pero ella oye el sonido de una guitarra, al fondo. Ese sonido es inconfundible para ella. No hay duda: ¡es la guitarra de Marcos!


  —Te estaba esperando —dice el chico, sin levantar la vista del mástil de la guitarra. Está concentrado sacando los acordes de una de sus últimas canciones, Dime que sí.


  —Pues yo no sabía si estabas aquí. He venido por casualidad.


  —¡Pero si habíamos quedado para tocar después de clase! ¿No te acordabas?


  —La verdad es que no… Llevo un día… —Estela se dispone a contarle lo que le ha pasado en el insti, pero Marcos, que acaba de dejar la guitarra en el suelo y se acerca a ella, la interrumpe.


  —Estás muy guapa. ¿Qué te parece si pasamos de ensayar y…? —Marcos la abraza e intenta darle un beso, pero ella le aparta las manos de la cintura y grita:


  —¡La he liado parda! —La chica se sienta en el sofá y empieza a llorar. Marcos se acerca a ella y le da cobijo con sus brazos.


  —¿Qué te pasa? —susurra.


  —La he cagado y me han pillado, príncipe.


  Estela mira a su novio, y éste le devuelve la mirada, sin entender nada. Estela suspira: le va a resultar muy difícil confesarle al chico a quien tanto quiere y admira que ha hecho algo muy feo. Espera no decepcionarlo tanto como para que decida dejarla.


  «Por favor —piensa—, ¡eso no! ¡Me muero si Marcos me odia tanto que me deja!».


  Pero no tiene más remedio que ser sincera con él; primero, porque es su chico y se lo debe, y segundo, porque necesita ayuda, y si su novio no se la da, ¿quién lo va a hacer?


  —Cogí prestados seiscientos euros de la caja del concierto y el profesor me ha expulsado una semana.


  —¿Cómo? —pregunta el chico sin entender nada aún.


  —También fotocopié uno de los talonarios para poder vender entradas de más y así recuperar algo del dinero, con lo que la bola se hizo más grande. Toni me ha dado esta semana de plazo para que devuelva el dinero, pero es que… ¡no lo tengo!


  —¿Qué? —El chico está en estado de shock.


  —¡Pues eso, Marcos! ¿Es que no me escuchas? ¿Qué te pasa?


  —¿Que qué me pasa a mí? Qué te pasa a ti, Estela. Últimamente no te reconozco.


  —¿No me vas a apoyar? ¿Es así como me demuestras la confianza que tienes en mí? ¿Ni siquiera me vas a preguntar qué ha pasado, ni quieres saber por qué cogí el dinero?


  —No, la verdad es que no. No hay ninguna razón que justifique lo que has hecho. Ninguna —sentencia Marcos, que la mira con un desprecio inusual en él.


  Tras estas duras palabras, el chico recoge la guitarra, se cuelga la mochila a la espalda y se dispone a marcharse.


  —¡Por favor, no te vayas, Marcos; te necesito! —grita Estela entre sollozos.


  —Si no lo hago, voy a decir cosas que prefiero callarme.


  —¡Eres un egoísta! ¿Cómo puedes dejarme en este estado? ¿Cómo puedes dejarme tirada así, sin importarte lo que me pase, por lo que estoy pasando?


  —¡Oye, no te pases que yo también sé gritar! —El chico alza la voz todo que puede.


  Un tenso silencio sucede a los gritos. Ambos se miran fijamente a los ojos. Apenada por la reacción y por el poco apoyo que ha encontrado en su chico, Estela sacude la cabeza.


  —Si sales por esta puerta, ya puedes dar por acabado lo nuestro —amenaza con voz queda.


  —¿Ah, sí? —responde el chico, a quien la situación le está superando—. Pues lo nuestro se ha terminado para siempre, ¿me oyes? ¡P-A-R-A S-I-E-M-P-R-E!


  Y dicho esto, Marcos se dirige hacia la entrada del local, abre la puerta y la cierra dando un portazo. Estela llora desconsolada, tirada en el sofá del local. Se da cuenta de que ha perdido algo mucho más valioso que los seiscientos euros: el amor de su vida.


  Capítulo 28


  
    Que en sus brazos me sienta una niña pequeña,


    sonría, le mienta y se trague mis penas.


    Que sacuda mi cama como un animal


    y que por la mañana me dé un poco más.


    Que no sea muy malo, que no sea muy bueno,


    y si me hace regalos, que no le cuesten dinero.


    Alguien que cuide de mí.


    CHRISTINA ROSENVINGE

  


  En el Piccolino


  Silvia y Sergio están sentados a una mesa esperando a los demás. Son casi las cuatro de la tarde y aún no han comido, así que se piden unos bocadillos.


  —Sergio, quiero decirte una cosa —aprovecha la chica ahora que están sentados a solas y tranquilos.


  —Dime —responde él mientras le da un mordisco al bocadillo.


  —Quiero darte las gracias.


  —¿Las gracias? ¿Por?


  —Pues por estar conmigo.


  Sergio deja la comida en el plato, se limpia las manos y le acaricia la mejilla con cariño.


  —De nada.


  —Me hace muy feliz, ¿sabes? —Silvia siente una fuerte emoción al sincerarse y hablar de ello—. Ahora, cuando íbamos en moto y yo te agarraba por la cintura, como el día en que nos conocimos, ¿te acuerdas? He experimentado una sensación tan intensa como entonces, y me he imaginado por un momento, sólo por un momento, que te había perdido, y me ha recorrido un escalofrío por aquí…


  —Qué imaginativa eres a veces —sonríe Sergio—. ¡Estoy aquí! ¿No lo ves? ¡Y no me pienso ir!


  —Eso ya lo sé, tonto. —Silvia también sonríe—. Lo que quiero decir es que hoy nos estás ayudando un montón. Y que siento que siempre estás ahí cuando más lo necesito. Eres comprensivo conmigo, y tienes tanta paciencia… Eso no tiene precio.


  —¿Cómo no voy a estar a tu lado en los momentos difíciles? Sé que estás muy angustiada por lo de Estela, y por eso… ¡debes comer algo! —dice el chico, que coge el bocadillo de Silvia del plato y se lo ofrece—. Te sentará bien.


  Silvia lo mira, ladeando la cabeza. Él le sonríe y le acerca el bocadillo a la boca. La chica lo coge y le da un mordisco.


  Sergio saca de la cartera un billete de diez.


  —¿Qué haces? —pregunta Silvia desconcertada. Cree que él se dispone a pagar la cuenta—. ¿Quieres irte ya?


  —No; he tenido una idea. ¡Y me la has dado tú!


  El chico coge una plumilla de su mochila y dibuja en el margen de uno de los billetes un corazón y, dentro de éste, dos «S», de Silvia y Sergio.


  —¿Qué estás haciendo? ¡No se puede escribir en los billetes!


  —¿Ah, no? —le responde su novio con cara de travieso—. Acabo de decidir que dibujaré un corazón y nuestras iniciales en todos los billetes que pasen por mis manos. —Silvia lo mira sorprendida, pero no dice nada. Sergio comprende que debe explicarse mejor—. Tienes razón: hay cosas que no tienen precio; como tu amor. No hay suficiente dinero en el mundo para pagarlo. Así que como el amor es más valioso que el dinero, lo que estoy haciendo es convertir el dinero en amor.


  —Eso es una bobada —dice Silvia con ternura.


  —Pues yo creo que no. Marcaré cada billete que pase por mis manos con nuestro corazón. Será mi manera de decirle al mundo que nuestro amor está por encima de todo y que su coste supera todas las riquezas de este mundo. ¡Que empiece a circular libremente el amor! —El chico le guiña un ojo y exclama—: ¡Camarero, la cuenta!


  El camarero le lleva el tique en una bandejita de metal que deposita en la mesa. Sergio comprueba el importe y deja encima el billete de diez.


  —Algún día, ese billete caerá en tus manos. Algún día, todos los billetes llevarán nuestro nombre. Bueno, o casi todos… Te quiero, Silvia.


  La chica se levanta y le da un tierno beso.


  «Eso es lo más romántico que me han hecho en la vida», piensa.


  —Silvia, Silvia, Silvia… —dice Crespo, que acaba de entrar en el bar y se acerca a la pareja—. ¡Te he dicho mil veces que termines la comida antes de comerte el postre!


  La pareja interrumpe el beso. Sergio lo mira irritado: les acaba de fastidiar su momento romántico.


  —Huy, perdón, ¿molesto? —pregunta Crespo con descaro, y se sienta a la barra justo delante de ellos.


  —Pero qué morro tienes —le responde Silvia, medio enfadada.


  —¡Para morros, los vuestros! —exclama su compañero de clase, burlándose.


  —Oye, tú, ¡no te pases ni un pelo! —se le encara Sergio mientras se levanta de la mesa.


  —Vale, vale… Tampoco es para ponerse así —responde el otro, volviéndose hacia la barra y dándoles la espalda.


  Crespo no está acostumbrado a que le planten cara y lo pongan a raya. Se lo merece, ya que sus burlas y bromas son de mal gusto. El problema es que el chico no lo hace con maldad. En realidad le cuesta relacionarse, y ésa es su manera de protegerse: metiéndose con la gente. Se defiende porque se siente inseguro. Lo que realmente le gustaría a Crespo es encajar en la panda, y más ahora que se ha enrollado con Ana. Le gustaría ser uno más. No sólo uno más, ni Crespo el Aguafiestas; a él le gustaría ser «el novio de Ana» y caerles bien. Pero de momento va a tener que esperar: ella le ha pedido que guarde el secreto y no le cuente a nadie lo que ha pasado entre ellos. Y, además, los malos hábitos no se cambian de la noche a la mañana.


  —Oye, ¿por casualidad no habrás visto a Estela? —le pregunta Silvia, sacándolo de su ensimismamiento.


  —No, pero ya me han dicho que la estáis buscando. —Crespo señala la puerta—. Ahí llegan Bea y Miguel. Seguro que ellos saben algo. ¡A lo mejor Miguel se la ha comido! —El chico se ríe, pero su broma cae en saco roto.


  —¡Bea! ¿Sabéis algo? —Silvia se levanta de la silla y corre hacia su amiga.


  —Nada de nada. En su casa no estaba.


  Mientras Miguel va directamente a la barra a pedir algo de comer, las dos vuelven a la mesa, donde los espera Sergio, y se sientan. Bea está visiblemente preocupada.


  —¡A ver si revientas! —le suelta Crespo a Miguel.


  —Hola, Crespo, tú siempre tan encantador —le contesta el otro cabizbajo, sin entrar en discusión.


  —Oye, tío, ¿estás bien? —Crespo ha ido conociendo un poco a su compañero durante los días que han compartido para hacer el trabajo de la web, y se da cuenta de que éste anda desanimado. Siempre que le hace un comentario con la intención de pincharlo, Miguel salta y se enfada, pero esta vez el chico permanece pasivo y no reacciona.


  —Déjame en paz, ¿quieres? Hoy no —le responde Miguel de un bufido. Luego se va y se sienta junto a sus amigos.


  Crespo mira la escena desde la barra. Todos están algo serios, enfrascados en sus pensamientos.


  —Creo que sé de alguien que os puede echar una mano —les advierte Crespo, quien ve a Marcos, que acaba de entrar en el Piccolino—, y justo ahora acaba de cruzar la puerta…


  Bea y Silvia se vuelven a mirar. Marcos no trae cara de buenas noticias.


  —¡Marcos! ¿Has visto a Estela? —pregunta Bea.


  —Sí —contesta el chico con un hilo de voz.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo está? ¡Estamos preocupados por ella! ¡Llevamos todo el día buscándola! —prosigue la chica, nerviosa.


  —Supongo que ya sabéis lo que ha pasado —susurra Marcos.


  —No. Sólo sabemos que ha salido corriendo, llorando… —dice Silvia.


  Marcos pide una cerveza. No sabe cómo contarles a sus amigos lo que ha hecho Estela. Sus compañeros atienden. El chico deja la guitarra apoyada en la barra, espera a que le sirvan la bebida y, una vez la tiene delante, le da un buen sorbo. Todos siguen esperando. Necesitan respuestas, una explicación.


  —Parece que Estela ha robado parte del dinero de la fiesta para el viaje de fin de curso —revela el músico.


  Bea y Silvia se miran desconcertadas.


  —Eso no puede ser —reacciona Silvia.


  —Pues sí que puede ser. Y el profesor la ha pillado. ¿A quién se le ocurre? ¡Pero si tarde o temprano la iban a pillar! Yo no sé, no entiendo nada… No entiendo cómo ha podido hacerlo —murmura Marcos, abatido.


  —¿Y ahora dónde está? —pregunta Bea, más preocupada aún por su amiga que antes.


  —No lo sé —responde, triste, el chico.


  —Ya sabía yo que Estela no era trigo limpio —mete baza Crespo.


  —Sus motivos tendrá —la defiende Miguel.


  Ante el comentario de Miguel, Bea se queda pensativa. Hace unos días, su amiga le dijo que en casa no iban bien de dinero. Estela no es una ladrona, y siempre ha sido muy legal. Está casi segura de que lo ha hecho para ayudar a su familia, pero no sabe si contárselo a los demás. Le prometió que no lo haría, así que opta por callar, seguir escuchando y ver adónde los lleva la discusión. Además, sabe que, con Crespo delante, sería de lo más indiscreta compartir ahora el secreto de Estela. Y entonces, mientras piensa todo eso, se le enciende la lucecita. ¡Una corazonada le dice que ella sí que puede hacer algo por su amiga, o al menos intentarlo! Decidida, se levanta de la silla.


  —Me voy a hablar con Toni —dice.


  —¿Por qué? —pregunta Silvia.


  —Luego os cuento. ¡Puede que aún siga en el insti!


  —¿Crees que es una buena idea? —le pregunta Sergio, cogiéndola del brazo—. Yo también soy profesor, y sé que cuando imponemos un castigo tan severo es porque lo tenemos muy claro, así que será muy difícil hacerlo entrar en razón.


  Pero Bea no se amedrenta.


  —No te preocupes —responde—, sé lo que me hago. Al menos, voy a intentarlo.


  —Te acompaño —se ofrece Miguel.


  —No, iré sola —lo detiene ella—. Esto es una cosa de Princess. Si Estela ha robado es como si todas nosotras hubiéramos robado —sentencia.


  —Quiero acompañarte —insiste el chico.


  —¿Y echar a perder el sándwich mixto que te acaban de traer? No, cómetelo ahora que está recién hecho y descansa, ya has hecho mucho por nosotras.


  Bea no sale del Piccolino sin que Silvia le haya dado un beso de apoyo. Los amigos se quedan en silencio tras su marcha.


  —Silvia… Hay algo más… —le susurra Marcos a la chica, con la mirada perdida en su cerveza.


  —¿Qué pasa? —pregunta Silvia en voz baja y de manera discreta, para no llamar la atención de los demás.


  —Que… que acabo de cortar con Estela.


  Diez minutos después, en el insti


  El conserje le ha abierto la puerta a Bea, que ha utilizado la eterna excusa de que se ha dejado en clase la chaqueta con el monedero dentro. Por los pasillos no hay ni una alma. La chica sube hasta el tercer piso, a la sala de profesores. Cuando llega respira hondo y llama a la puerta.


  —¿Quién es?


  —Soy yo, Bea. ¿Puedo pasar?


  —¡Un segundo!


  La muchacha, nerviosa y con las manos sudorosas, espera. Se repeina con los dedos. Puede oír como Toni ordena unos papeles y se levanta de su vieja silla de madera. Lo oye andar unos pocos pasos y… la puerta se abre lentamente.


  —Pasa.


  —No, mejor me quedo aquí —responde ella intentando aparentar seguridad, aunque por dentro todo le tiemble.


  —Pues tú dirás…


  —¿Has expulsado a Estela del insti?


  —Veo que las noticias corren como el agua —suspira el profe, a modo de asentimiento.


  —¿Por qué? —lo apremia la chica.


  Si no se tratara de Bea, Toni no le contaría nada. Pero no puede evitar derretirse cuando la chica se queda mirándolo con esos ojos azules que lo vuelven un poco loco.


  —¿De verdad que no quieres pasar y así hablamos un poco? —Toni se aparta de la puerta y Bea entra en el despacho.


  Por la noche, en casa de Estela


  La chica apenas ha comido nada. Cuando su madre ha llegado a casa estaba en su habitación, y no se ha dignado ni a salir a darle un beso. Desde ahí le ha gritado que estaba estudiando y que se iría a dormir pronto. Por suerte, su madre no ha entrado para desearle buenas noches. De hecho, y aunque le gustaría, hace tiempo que no lo hace. Sabe que su hija se ha hecho mayor, aunque eso no quita que siempre vaya a ser su niña pequeña y que, si supiera en qué estado se encuentra, no dudaría en entrar en el cuarto para consolarla.


  Echada en la cama con las sábanas mojadas de tanta lágrima derramada, la chica enciende el móvil. Tiene un montón de llamadas perdidas y de mensajes que no piensa contestar. Estela no sabe cómo resolver la situación en la que se ha metido, y su principal ayuda, aquel que le podría echar una mano y su único y verdadero amor, le ha dado la espalda.


  Está desolada, pero Estela es de carácter fuerte y no quiere dejarse llevar por la desesperación. Necesita desconectar, y abre el portátil dispuesta a ver algún capítulo de una de sus series favoritas. Ella no funciona bien con tanta presión, debe relajarse para poder tomar una decisión correcta.


  Pero la curiosidad le puede y, al abrir Internet y entrar en Facebook, comprueba si la noticia de su expulsión ya está circulando. Se le abren dos ventanas de chat: una es de Ana, y la otra, de Bea. Pero Estela sigue revisando su muro y los de sus compañeros de clase. De momento no hay rastro de habladurías, y decide a abrir los chats de sus amigas.


  
    Ana: ¿Estás ahí?

  


  Estela decide no contestar. No le apetece contarle por chat lo que ha sucedido, y le faltan las fuerzas para responder incluso con un simple «Estoy bien».


  
    Bea: Sé que estás ahí… Contéstame, por favor. Te quiero decir algo importante.

  


  El mensaje de Bea provoca su interés. Además, es con quien más ha hablado de un tiempo a esta parte, y su amiga está al corriente de los problemas económicos por los que están pasando en casa. Poco a poco, y utilizando tan sólo el dedo índice, escribe.


  
    Estela: No tengo ganas de hablar


    Bea: He hablado con Toni sobre lo tuyo.

  


  Estela se incorpora sobresaltada. «Las cosas no pueden ir peor», piensa.


  
    Estela: Y?


    Bea: Aunque no te ha levantado la expulsión, me ha dicho que no te preocupes por el dinero. Pero lo tendrás que devolver, claro


    Estela: No lo entiendo


    Bea: Le he dicho que… bueno… le he contado lo de tu familia… He supuesto que era necesario decírselo para que te entendiera… Lo siento


    Estela: Y qué le has contado exactamente?


    Bea: El tema del dinero. Supongo que lo has hecho por eso no?

  


  Estela tarda unos segundos en contestar, porque no puede parar de llorar. Su amiga acaba de nombrar la fuente de todos sus males.


  
    Estela: Sí, y me siento súper mal


    Bea: Le he pedido un poco de comprensión, y me ha dicho que, de momento, él repondrá el dinero, pero que se lo tienes que devolver, aunque sea poco a poco. También me ha dicho que quiere hablar contigo.


    Estela: Y si yo no quiero?


    Bea: No seas así… Quiere hablar contigo para que sigas al día con las clases. Una semana es mucho tiempo… Lo entiendes verdad?


    Estela: Sí, eres una gran amiga


    Bea: Te espera mañana a primera hora en la sala de profes.


    Estela: Gracias, Bea [image: ]


    Bea: [image: ]

  


  A continuación, Estela se desconecta, pues no tiene valor para seguir hablando. Si hubieran hablado un rato más le habría acabado contando lo de Marcos, y eso sí que no lo quiere recordar porque, cuando piensa en ello, le embargan un dolor y una tristeza enormes.


  En el mismo instante, en el cuarto de Bea


  Bea acaba de ver como su amiga se ha desconectado sin darle tiempo ni a decirle adiós. Es un claro síntoma de que Estela no está bien y pasa por un mal momento. Aun así, la rubia tiene la sensación de haber hecho todo lo posible.


  Al contrario que su amiga, siente un revoloteo agradable en el estómago. No puede dejar de pensar en Toni y en su olor; ni de repetir una y otra vez en su cabeza la conversación que han tenido sobre Estela. Recuerda cómo la miraba, cómo Toni, con palabras dulces, le hacía entender cuán grave era lo que había hecho su amiga. Y ha sentido… conexión. Verdadera conexión entre los dos. Allí, en la sala de profesores, sus miradas han dicho algo más que palabras.


  Capítulo 29


  
    Deseo.


    Mire donde mire, te veo.


    Mire donde mire, te veo.


    Mire donde mire, te veo…


    Igual que hace millones de siglos,


    en un microscópico mundo distante, se unieron


    dos células cualquiera…


    Instinto,


    dos seres distintos


    amándose por vez primera.


    JORGE DREXLER

  


  En el insti, a las ocho de la mañana


  Con un nudo en el estómago, y vestida con un chándal de andar por casa y unas zapatillas de deporte, la moderna Estela más bien parece salida de un domingo de resaca. Lleva el pelo recogido y se ha quitado los piercings para ir a hablar con el profe. Lo que más vergüenza le da es que las vean sus compañeros. Aunque en teoría es secreto, sabe que Marcos no habrá podido evitar contar lo suyo, y teme que todo el mundo esté al corriente. A punto de cruzar la acera, respira hondo y piensa: «Venga, tú puedes. Cosas peores has pasado en la vida, vas a salir de ésta».


  Minutos más tarde, en la sala de profesores


  Toni se está preparando un té cuando oye que llaman a la puerta. La abre y deja pasar a Estela, cuyo aspecto refleja su agitación. Sin dejar su actitud seria, Toni la recibe con dulzura. Le pide que se siente y le ofrece algo de comer.


  —No, gracias, no tengo hambre —contesta la chica, que tiene un nudo en la garganta.


  —Bea me ha contado por qué lo hiciste —empieza el profesor.


  —Lo sé. Lo siento mucho —dice la chica, claramente afectada.


  —Me habría gustado que confiaras en mí y me lo contaras. Soy tu tutor y estoy aquí para ayudaros, pero entiendo que no debe de ser una situación fácil para ti. Aunque la causa es noble, sabes que lo que has hecho no está nada bien.


  —Lo sé, y voy a recuperar el dinero. ¡El sábado voy a limpiar una casa! —exclama ella, queriendo demostrar que está dispuesta a todo para devolverle el dinero.


  —Eso está bien.


  Hay un silencio entre ellos. Estela mira a su tutor y se muerde el labio.


  —Pensaba devolverlo, ¿sabes? De un modo u otro iba a conseguir reunir la cantidad que tomé prestada.


  —Ya. Antes de que me enterara, y quizá utilizando métodos poco… legales, ¿no? —la cuestiona Toni.


  —Sí —contesta la chica, avergonzada.


  —Bueno, voy a contarte lo que haremos. El lunes volverás a clase. Como te ha contado Bea, ya he repuesto el dinero que faltaba. Y tú, cuando puedas y sin que eso os haga ir mal en casa, me lo vas devolviendo poco a poco, ¿de acuerdo? No hay ninguna prisa; pero me lo tienes que devolver.


  «Este profe es la bomba», piensa Estela.


  —¿Y los números repetidos? —pregunta, inquieta y angustiada.


  —Tranquila, he ido a la copistería y he encargado otro talonario. El local es grande, caben cincuenta personas más sin problema. Pero te tendrás que encargar de cambiarles el número a todas las personas a quienes les vendiste un número repetido, ¿de acuerdo? ¿Es posible? ¿Te acuerdas de ellas?


  —Sí, sí. De todos —afirma la chica, que por primera vez sonríe.


  —Bueno, pues creo que esto es todo. Espero que no vuelva pasar nada parecido, y vuelvo a confiar en ti, ¿eh? Si tienes algún problema en casa, por favor, cuéntamelo.


  —Gracias, Toni, eres un gran profesor —le agradece Estela—. ¿Puedo hacer algo por ti?


  —Creo que no, pero ¡gracias!


  Estela hace ademán de marcharse, pero entonces piensa que igual sí que puede hacer algo por él. Se vuelve y le dice:


  —Por cierto, otra cosa importante: Bea… no tiene novio.


  La chica sale por la puerta, dejando al profesor con una sonrisa de oreja a oreja.


  A la hora del recreo


  —¡Bea, Bea! —llama Miguel a la chica, que está a punto de salir del insti. Él corre tanto como puede para alcanzarla. Por eso, cuando ella se detiene y se da la vuelta, él no tiene tiempo de frenar y choca contra ella. Ambos caen al suelo.


  —¿Qué haces? —grita ella mientras intenta incorporarse.


  Miguel se echa a reír como un loco.


  —Perdona, perdona, pero es que estoy contento.


  —Ya. —La chica se levanta y le ofrece la mano a su amigo para ayudarlo a ponerse también en pie—. ¿Qué te ha pasado?


  —Adivinaaaa…


  —¡No lo sé! ¡Dímelo tú!


  —¡Ya tengo hecha la web! —Miguel sonríe entusiasmado.


  Bea se arroja a sus brazos: han estado trabajando mucho para que el día de hoy llegara.


  —¿La puedo ver?


  —Ahora no, que no traigo el portátil. Me pasé casi toda la noche trabajando.


  —¡Qué buena noticia! ¿Quedamos después de clase?


  —¡Ups! Después no podré… Tengo que acompañar a mi abuela a la compra. Pero si quieres, podemos quedar sobre las siete en mi casa.


  —¡Jo! No puedo, tengo entrenamiento. ¡Pero quiero verlaaa!


  —Pásate después del entrenamiento —le propone él.


  —¿Después? Siempre que acabo de entrenar tengo una hambre… —se excusa la chica.


  —¡Te vienes a casa y comemos!


  —Perdona, Bea, ¿tienes un momento? —los interrumpe Toni, que los sorprende a ambos apareciendo por detrás y agarrando de manera inconsciente el codo de la chica.


  —Eh… Sí, claro —responde ella, cortada. Luego se dirige a Miguel—: Entonces nos vemos luego, ¿vale?


  —Ok —responde éste, y remarca—: En mi casa, después del entrenamiento.


  Toni y Bea se dirigen a la biblioteca, que está justo en la entrada del instituto. Durante la hora del recreo hay poca gente, prácticamente están solos ellos dos y la bibliotecaria. Y ésta, como siempre, anda sumergida en sus libros.


  Bea se deja guiar por el profesor, que camina hacia uno de los pasillos repletos de libros. «¿Me querrá recomendar algún libro?», piensa la chica mientras lo sigue. Justo entonces, Toni se detiene en la sección de novelas. Bea lo observa. Él se comporta de una forma extraña, curiosea algunos libros y parece nervioso.


  —Toni, ¿por qué estamos aquí? Es la hora del patio y tengo hambre… —dice Bea bajito para romper el hielo. Su tutor sigue enfrascado en la lectura de los títulos de una de las estanterías—. ¡Toni! —exclama en un susurro—. ¿Qué buscas?


  Entonces el profesor mira a un lado y al otro y, sin decirle nada, se precipita hacia ella y la besa brevemente con pasión. La chica se sonroja. ¡No se lo esperaba para nada! ¡En la biblioteca del insti!


  Bea se deja llevar por su sabor, por la locura del momento. No hay libro en toda la biblioteca que pueda contar lo que sienten en ese instante, que para ellos parece eterno.


  De pronto, Toni rompe el beso y vuelve a centrar la atención en los libros. A Bea le sorprende esa separación tan brusca, pero entonces, con el rabillo del ojo, ve aparecer a la bibliotecaria, con su carrito de libros para ordenar, y lo entiende todo.


  —Casi nos pillan… —murmura Toni, con la voz ronca por el deseo.


  —Sí, por muy poco —contesta Bea, aún sonrojada. Y entonces sonríe—. ¿Esto era lo que me querías decir?


  Toni se vuelve hacia donde está la bibliotecaria, para comprobar si les presta atención… y sí, ésta los mira. No es que sea una mujer cotilla. Lo que sucede es que está sola todo el día, ahí, donde no se puede hablar, de modo que pasa gran parte de su tiempo observando a quienes están en la biblioteca. Y tantas horas de contemplación la han dotado de una intuición infalible: sabe perfectamente cuándo está pasando algo que no tiene que ver con buscar un libro o dedicarse al estudio.


  —Será mejor que nos marchemos… ¿Nos vemos en clase? —Toni no deja que Bea le conteste. Le aprieta la mano y se va.


  La chica permanece inmóvil ahí, entre el silencio de los libros y el olor a papel viejo. Espera un rato para no levantar sospechas.


  —¿Has encontrado lo que buscabas? —pregunta la bibliotecaria, que la mira por encima de sus gafas de lectura.


  —Aún no… —contesta Bea disimulando y cogiendo un par de libros. Abre uno de los ejemplares y descubre que el libro está lleno de recetas, dibujos e historias apasionantes. Recuerda que esa tarde ha quedado con Miguel, y piensa que este libro le va a encantar. Mira a la bibliotecaria, que sigue observándola con cierta desconfianza y le dice—: Ahora sí, ya he encontrado lo que buscaba.


  Por la tarde, delante de la academia de pintura de Sergio


  —¿Quieres pasar o no? —Sergio le muestra la puerta de entrada.


  —Es que me da cosa —contesta Silvia frotándose las manos, nerviosa como una colegiala.


  Sergio se pone frente a ella.


  —No te preocupes, que no te voy a obligar a posar desnuda delante de los estudiantes —le aclara con ternura—. Ser modelo es muy duro.


  —Yo no sé si podría hacerlo —responde Silvia mientras acepta la mano que le ofrece su novio y lo acompaña al interior del centro.


  —No me refería a que sea duro porque estás desnuda enfrente de todos los pintores, sino porque aguantar una postura durante mucho rato duele un montón.


  El muchacho abre la puerta de una pequeña habitación que está totalmente a oscuras. Primero deja pasar a Silvia, cierra la puerta y no enciende la luz.


  —Qué oscuro está… —dice ella.


  El chico se acerca por detrás con cuidado y le da unos delicados besos en el cuello. Aunque disfruta de ellos, a Silvia le inquieta saber que en cualquier momento alguien puede abrir la puerta.


  —He puesto el cerrojo, no te preocupes —le susurra él al oído.


  Los besos de Sergio son cada vez más intensos. A Silvia le gustan, pero también tiene miedo de que las cosas se descontrolen, y de que ella tenga que pararle los pies otra vez («¡No quiero hacerlo aquí! ¡Quiero algo muy romántico la primera vez!»), y eso provoque una nueva discusión.


  —No veo nada… —murmura, temerosa.


  El chico se conoce al dedillo el cuartito, alarga la mano y enciende la luz. Silvia queda maravillada. Una simple bombilla polvorienta ilumina un cuarto repleto de esbozos de dibujos por todas las paredes. En un rincón hay un caballete con un lienzo a medias. Y en una esquina hay una estantería con un montón de pinturas al óleo usadas.


  —Siéntate. —Le señala un taburete que ha situado en medio del cuartito—. ¿Tienes frío?


  —No —responde ella, que deja el bolso en el suelo, junto a la puerta, y se sienta—. ¿Trabajas aquí?


  —A veces, pero es demasiado pequeño. Por lo general, lo utilizo de almacén. Nadie quería este cuartucho, así que me lo he apropiado. Fíjate en que es todo interior, no hay ni una triste ventana. Y los pintores necesitamos mucha luz para ver bien las texturas.


  Silvia no sabe adónde mirar. Tiene la misma sensación que cuando vas a la tienda de los chinos y está repleta de cosas. Pero lo que ve no son artilugios baratos fabricados en Taiwán. Son pinturas y esbozos de su pintor favorito: su chico.


  —Eres la primera que entra aquí, ¿lo sabías? —Sergio le da un beso.


  —¿Ah, sí? Es un honor —le responde Silvia, que le devuelve el beso.


  —¿Quieres que hagamos una cosa? —Sergio la mira directamente a los ojos. «No estoy preparada…», piensa.


  Sergio saca una caja repleta de pinturas y la pone a los pies de la chica. También coge un pequeño trapo que usa para limpiar los pinceles. Silvia lo observa aliviada. Él se saca el móvil del bolsillo de los pantalones vaqueros y pone música de jazz.


  —¿Vas a pintarme? —pregunta ella.


  —Claro. —Sergio se acerca lentamente y, muy despacio también, le quita primero el jersey, y luego la blusa. Nota como el corazón de Silvia se acelera. El chico la abraza y le da un beso. Cuando se retira, Silvia se ha quedado sin sujetador.


  A continuación, Sergio hunde su pincel en un pote de pintura roja como la sangre, y lo acerca a la piel de Silvia. La chica se aparta.


  —¡Oye! ¿Me vas a pintar… a mí?


  —No te preocupes, que esta pintura es fácil de quitar. ¿Puedo?


  Silvia asiente. Es la primera vez que alguien le pinta el cuerpo, es la primera vez que alguien la mira desde tan cerca, y es la primera vez que alguien la toca sin tocarla.


  Capítulo 30


  
    Es por ti


    que soy un duende cómplice del viento


    que se escapa de madrugada


    para colarse por tu ventana.


    CÓMPLICES

  


  Por la noche, en casa de Estela


  Madre e hija están viendo la tele con la calefacción encendida y acurrucadas debajo de una manta. Ven un programa de ésos horribles del corazón que no le gustan a nadie, pero que mucha gente ve. A Herme le divierte, y a Estela le encantaría salir algún día en él. Sería una tarde maravillosa si no fuera porque la hija le tiene que contar a su madre algo que, seguro, le destroza el alma.


  —Mamá, tengo que decirte una cosa y no sé cómo hacerlo —se sincera Estela.


  —¿Qué pasa, hija? ¿Estás bien?


  —Sí, tranquila, no es nada de salud. Estoy bien, sólo que…


  —Nena, me estás asustando. Suéltalo ya —insiste la madre, que está claramente preocupada.


  —Te mentí, mamá.


  —¿Cuándo?


  —No me cogieron para el casting.


  —¿Cómo? Entonces… ¿el dinero de la caldera? —El rostro de la mujer refleja temor—. Estela, por Dios, ¿qué has hecho?


  —Los cogí prestados —dice, sin darle demasiada importancia para no preocupar más a su madre.


  Ésta la mira muy seria, se levanta del sofá y después de inspirar bien hondo dice:


  —Voy a buscar un poco de la tarta que me regaló la señora Margarita y me lo cuentas todo tranquilamente.


  Dos trozos de tarta más tarde, Hermenegilda está al corriente de todo. Igual que a su hija Estela, lo que le ha sentado peor es la vergüenza. No soporta la idea de que todo el instituto sepa que es tan pobre que su hija ha tenido que robar. Eso hace que se sienta fatal como madre. A ella le gustaría tener mucho dinero y que a su hija no le faltara de nada. No se enfada con Estela ni le echa una bronca, pero no puede evitar ponerse a llorar.


  —Mamá, no llores, por favor —le suplica su hija, abrazándola—. Lo solucionaré.


  —Cuánto lo siento, hija. Me gustaría poder hacer más por ti.


  —No puedes hacer más. Eres la mejor madre del mundo, y te voy a demostrar que yo también puedo ser una buena hija. Voy a devolver ese dinero, me presentaré a todos los castings que encuentre y limpiaré las casas que a ti no te dé tiempo. El otro día llamó la señora Rabal, por lo visto alquila habitaciones a turistas y necesita que alguien vaya a limpiar. Le dije que no podías asumir más trabajo, pero ahora mismo la llamo y le digo que me encargo yo.


  —¡Pero hija! —exclama la mujer.


  —¡Tú no puedes con más casas! ¡Pero si ya trabajas todo el día! Y no podemos permitirnos rechazar ningún trabajo. Yo debo devolver lo que cogí, y… ¡un poco de dinero extra no nos vendría nada mal tampoco!


  —Sí, hija, me parece bien —dice su madre, con sinceridad—. Y tu profesor verá que te esfuerzas, que es lo importante. —Tras una pausa, la mujer intenta pensar en otras cosas y trata de que su hija se despreocupe por un rato—. ¿Y qué tal con Marcos? —pregunta, ajena al mal momento que vive la pareja.


  —Mal, muy mal, mamá.


  —¿Por qué?


  —Básicamente, porque me ha dejado. La culpa es mía. La he fastidiado —le susurra Estela, cabizbaja.


  Se levanta del sofá, le sonríe con tristeza a su madre, a quien acaricia el hombro, y se marcha a su cuarto. Piensa que no tener novio es un rollo y que aparte de limpiar casas, lo que tiene que hacer son muchos castings. El nombre de Félix le viene a la cabeza y piensa que a lo mejor, si tuvieran «algo», la podría ayudar. «Ahora soy soltera, ¿no? ¡Marcos no me quiere ver ni en pintura! Pues un rollete con un famoso no me iría nada mal para subirme los ánimos y ¡conseguir trabajo!», se convence, y manda un mensaje.


  Un ratito más tarde, en el cuarto de Estela


  Estela, echada en la cama, lee y relee el WhatsApp que le ha mandado a Félix. Éste lleva más de dos horas en línea y no dice nada.


  
    Bella durmiente


    En línea


    Algún plan para mañana?

  


  Estela espera sin que el chico le responda. Parece ser que Félix es de ese tipo de personas que jamás contesta los mensajes al momento. Ella se va a dormir confiando en el destino y deseando levantarse por la mañana con una respuesta.


  Después del entrenamiento de Bea


  Miguel está en su cuarto, ansioso porque espera que llegue su amiga. Lo tiene todo preparado. Su abuela está en su cuarto viendo la televisión, y está a punto de acostarse, como de costumbre.


  El chico ha preparado algo informal para cenar: un surtido de patés y quesos que sólo pueden acompañarse con… vino. No sólo ha planeado la cena, sino que también ha ambientado la habitación con velas y despejado el suelo para comer ahí, como si se tratara de un picnic romántico.


  «¿Esto es una cita o no es una cita? —se pregunta Miguel algo inquieto. Quiere aprovechar la oportunidad, la noche con Bea, aunque hayan quedado para ver la página web—. Tiene todos los elementos de una cita… Sólo falta el incienso…». Hay algo que no le convence, pero no sabe qué es. Observa la habitación. En el suelo están el mantel con la comida, un pequeño jarrón con flores y las velas ya prendidas. La botella de vino está en una cubitera, junto a todo ese despliegue.


  Suena el timbre, y a Miguel se le acelera el corazón. Se apresura a abrir la puerta de su casa y aprieta el interruptor del interfono para que Bea entre. El chico dispone más o menos de un minuto antes de que ella suba en ascensor y aparezca por la puerta. Regresa a su habitación para comprobarlo todo por enésima vez. Y entonces cambia de opinión. Rápido como el rayo, pone el gran plato con patés y quesos en la nevera, deja el pan en la mesa de la cocina, retira la botella de vino, y la cubitera la esconde en un armario, pone el jarrón con las flores en un rincón de la habitación y apaga todas las velas.


  —¿Hola? ¿Miguel? —Bea se asoma por la puerta que el chico ha dejado entreabierta. Aún lleva el chándal y el cabello mojado de la ducha del gimnasio. Por fin aparece su amigo—. ¡Hola! Estoy muy cansada, y además tengo una hambre…


  —Hola… Pasa, puedes dejar la bolsa aquí. —El chico coge la bolsa de deporte y la deja en el suelo—. ¿Quieres comer algo ya?


  —Sí, por favor —responde ella con un suspiro cansado.


  Miguel la acompaña hasta la cocina. «Es mucho mejor así», piensa. Si Bea hubiera visto el montaje de su habitación, el mantel con las velitas, las flores y la cubitera, seguro que se habría asustado.


  Bea se sienta a la mesa de la cocina.


  —Tengo unas ganas de ver la web… —comenta.


  —Luego te la enseño, pero primero ¡a comer! ¿Qué te apetece beber?


  —Agua, por favor. Tengo mucha sed.


  Miguel sonríe. Ha acertado en su decisión de guardar el lambrusco en la nevera.


  —¿Te va bien un poco de paté y queso? ¿Te gusta? —pregunta, poniendo los platos encima de la mesa.


  —¡Buenísimo! —exclama Bea, que no se corta y coge un trozo de pan.


  Miguel respira aliviado. Si por él fuese, ahora estarían en su cuarto con las velas y toda la escena romántica que había preparado, pero se da cuenta de que, aunque eso era lo que él quería, quizá a ella la habría asustado. Es mejor ir poco a poco, y conseguir que ella se sienta cómoda con él, los dos solos.


  —¿Qué hora es? ¿He tardado mucho? —pregunta la chica.


  —Son las once y media —contesta Miguel.


  —¡Suerte que he avisado a mi madre de que llegaría tarde!


  —¿Cómo están las cosas en casa?


  —Bien… Bueno, mejor. Mi padre ya se ha ido, y ahora estamos las tres reinas: mi madre, mi hermana y yo. Es duro, pero poco a poco lo vamos aceptando. Oye, ¡esto está buenísimo!


  —Gracias —responde el chico, orgulloso.


  —¡Ah! ¡Se me olvidaba! Te he traído un regalo de la biblioteca. Bueno, como es de la biblio es un préstamo, claro, pero he pensado que te gustaría. —Bea se levanta y sale de la cocina para volver a los pocos segundos con un libro que le entrega a Miguel.


  —Bea, ¡qué pasada! Me encanta —dice con sinceridad, emocionado por el detalle que ha tenido su amiga. «Si se ha tomado la molestia de ir a la biblioteca a buscar este libro especialmente para mí es que le gusto un poco, ¿no?», piensa.


  Los dos compañeros comen tranquilos mientras disfrutan de la charla y la buena comida. Sin que se den cuenta, el tiempo se les pasa volando. Y es que no hay nada como una buena conversación entre grandes amigos para que el tiempo deje de existir, aunque sea por un momento.


  A lo tonto les dan las tres de la madrugada, y ni siquiera han visto la página web. Han estado hablando de sus familias, de los maravillosos años que pasaron en el colegio, echándole un vistazo al libro que Bea ha llevado… También han recordado cómo se conocieron en el insti. La verdad es que ambos necesitaban una velada así para poner al día su amistad.


  Al entrar en la habitación para ver, finalmente, la web, Bea se tira en plancha sobre la cama. Está cansada, contenta y saciada, no sólo por la comida sino también con la charla. Ella y Miguel conectan un montón. Cuando está con él, parece que la vida sea más sencilla, y eso hace que ella se sienta bien y feliz.


  El chico desconecta el portátil de la corriente y se lo acerca a Bea para que visite la web desde la cama. Bea coge el ordenador, se lo pone en los muslos y le deja espacio a él para que se eche con ella y ver así ambos lo que ha hecho el chico.


  —Cuando Crespo lo vea, va a flipar —comenta él, que está realmente orgulloso de su trabajo—. Mira, ésta es la pestaña de «Quiénes somos», ésta es la de «Contacto», y aquí… aquí está lo bueno… No hace falta ni que te registres. Es una web muy intuitiva. Te vas al post it, haces clic dentro de él…, le pones el título a tu sueño, y una breve explicación, y también puedes poner tu contacto, y listo. —Miguel continúa la explicación entusiasmado, con los ojos clavados en la pantalla—. Cuando le das al botón de validar el sueño, sólo te saldrá esta pantallita como un desplegable, para que tu sueño entre dentro de una categoría. Por ejemplo, si el mío era «conocer a un chef», pondré categoría de cocina. ¿No te parece una idea genial? —El chico gira la cabeza esperando una respuesta de su amiga, pero ésta ha caído rendida y duerme profundamente. El chico se queda algo cortado y, en silencio, contempla el rostro de su amiga—. Tú ya estás en el mundo de los sueños… —comenta Miguel con mucho cariño.


  Deja el ordenador en el suelo y, con cuidado, le quita las zapatillas deportivas a su amiga. Coge una mantita del armario y arropa a Bea con delicadeza. Luego se mete de nuevo en la cama con ella y apaga la luz de la habitación.


  Pero le resulta imposible dormir con ella al lado. Nota su calor corporal y su respiración pausada. De pronto, la chica se vuelve hacia él, dejando los labios a sólo unos pocos centímetros de los suyos. Miguel está paralizado. Nunca hasta entonces había estado tan cerca de una chica. Desea besarla.


  «¿Lo hago o no lo hago?», se pregunta.


  Muy lentamente, acerca sus labios a los de Bea. Son las cuatro y diez de la madrugada, la hora en que Miguel le da su primer beso a una chica. Bea no mueve los labios porque duerme profundamente, pero cuando sus labios se separan la chica se vuelve de nuevo y le da la espalda.


  Miguel la abraza por detrás con mucho cuidado como si fuera una muñeca de porcelana. El corazón le va a mil por hora. Por fin ha hecho realidad uno de sus mayores sueños. Un beso de amor.


  Capítulo 31


  
    Un día cualquiera, no sabes qué hora es,


    te acuestas a mi lado sin saber por qué.


    Las calles mojadas te han visto crecer


    y con tu corazón estás llorando otra vez.


    Me asomo a la ventana, eres la chica de ayer


    jugando con las flores en mi jardín.


    Demasiado tarde para comprender.


    Chica, vete a tu casa, no podemos jugar.


    NACHA POP

  


  Viernes por la noche


  Las Princess no van a pasar juntas esta noche de viernes. La ruptura de Marcos y Estela ha marcado al grupo, y parece como si todos estuvieran de luto. Salir de marcha y pasarlo bien sería inapropiado.


  Estela no quiere saber nada de nadie, y las chicas lo respetan. Se ha pasado todo el viernes en pijama viendo series por Internet y comiendo marranadas. Encerrada en su habitación, no puede evitar sentir rabia y pena por el silencio de Félix. Decide meterse en la cama y no pensar en nada.


  «Mañana será otro día».


  En cambio, otra pareja, Ana y Crespo, decide salir. Han quedado en que Crespo se pase a buscarla. La idea es ir al Club a tomar algo. Ana está tranquila porque sabe que las chicas no salen: Silvia se quedará en casa de Sergio, Bea irá al cine con su hermana y Estela no quiere saber nada del mundo. O sea, que no hay peligro de que se encuentren con nadie. Ana es consciente de que todavía no ha superado lo de David, pues de lo contrario no mantendría en secreto su relación con Crespo. Y es que para ser sincera, una parte de ella todavía tiene esperanzas y sueña con recuperar a su chico.


  Sentados a la mesa de las Princess, Ana se pide un chupito de melocotón mientras que él empieza fuerte la noche con un vodka con naranja. Cogidos de la mano, como si salieran desde hace mucho tiempo, se miran. Ana se siente un poco rara. No puede quitarse a David de la cabeza.


  —¿En qué piensas? —pregunta él.


  —En nada.


  —¿En nada? Algo pasará por tu linda cabecita, ¿no? —le dice, acercándose a ella y tocándole el pelo. Como Ana no sabe qué decir, le da un beso. Y el beso se convierte en un morreo de esos largos que podrían durar horas. Mientras la besa, Crespo le acaricia el cabello y la nuca con la mano, y eso hace que Ana se estremezca. La chica se deja llevar y corresponde a esos besos y caricias con más pasión. El chico mete la mano debajo de su jersey. Ana nota el tacto de su mano que le acaricia el estómago con timidez, y nota un cosquilleo que no había sentido jamás. La mano de Crespo sube lentamente hasta llegar a su pecho. Lleva uno de esos sujetadores de hacer gimnasia, que son como un top. Ana sabe que, en cualquier momento, él irá a más y tocará algo que David no ha tocado nunca. Y antes de que eso pase, lo frena en seco y le dice:


  —¡Vamos a bailar!


  —¿Ahora? —pregunta él, incrédulo.


  —¡Me encanta esta canción!


  Ana se levanta.


  —Espera. Creo que necesito otro vodka —dice Crespo, sofocado.


  Dos horas más tarde, en casa de Estela


  Es la una de la madrugada. El plácido sueño de Estela se ve interrumpido por un pitido de su móvil. Con los ojos entrecerrados, la Princess palpa la mesilla de noche, encuentra el teléfono, se lo acerca a la cara y lee:


  
    Félix


    En línea


    ¿Por dónde andas? Estamos en el VIP.

  


  Estela pega un salto de la cama. Corre hacia el lavabo, se limpia la cara y contesta rápidamente:


  
    Bella durmiente


    En línea


    Yo también. Te busco.

  


  Mira la hora, abre el armario y se viste a la velocidad de un rayo. Tras maquillarse, sale pitando. ¡Hoy puede ser una gran noche!


  Nada más llegar, entra por la puerta del Club y va directa al servicio. Allí se retoca. Sale, coge una cerveza medio vacía de la barra y sube la escalera del VIP.


  En el mismo instante, en la pista


  Ana y Crespo bailan como si les fuera la vida en ello. «Otra cosa buena que no tiene David, que baila fatal», piensa la joven, a quien le encanta cómo se mueve su compañero. Ana se pasa toda la noche comparando a los dos chicos, como si fuera una competición: «David es más educado», «Crespo sabe bailar», «David es más inteligente»…


  —Ya basta de bailoteo, ¿no? Me muero de calor. ¿Vamos afuera? —pregunta Crespo.


  —Vale. Yo también necesito un poco de aire.


  La pareja sale del local y se sienta en la famosa esquina que hay al lado de la churrería. Una vez en el suelo, él saca su copa de vodka del bolsillo interior de la chaqueta.


  —¡Mola! ¡No me lo puedo creer! —exclama Ana, quien no puede evitar volver a compararlo con David y pensar: «David sería incapaz de hacer esto. Es tan correcto. En cambio, Crespo es tan rebelde y transgresor…».


  —¿Quieres un trago?


  —Claro.


  En vez de ofrecerle el vaso, Crespo le da un beso húmedo con sabor a vodka con naranja.


  —Mmm… Qué rico —susurra Ana—. Me gusta.


  —Pues hay más —dice él, que no deja de besarla.


  En la zona VIP


  Estela entra sin ningún problema y se acerca a la mesa de los famositos como si fuera una más.


  —¡Hey, Estela! ¿Dónde estabas? Llevo horas buscándote —le dice Félix.


  —¡Estaba bailando con mis amigas! —miente la chica.


  —Siéntate con nosotros —la invita él, dejando un hueco a su lado.


  —Gracias —contesta ella, quien por un momento se olvida de sus problemas y se siente como una princesa de verdad.


  La noche pasa entre risas, bailes y famosos. Félix no deja a Estela ni un solo momento, y se la presenta a todo el mundo, gente famosa que en vez de preguntar cosas como: «¿Estudias o trabajas?», dicen: «Y ahora, ¿qué estás haciendo?».


  Estela tiene clara la respuesta.


  —Estoy trabajando en publicidad.


  «En este mundo hay que ser algo, aunque sea de mentirijillas, para que te tomen en serio», piensa.


  En la calle


  Crespo y Ana siguen besándose apasionadamente, y la mano del chico vuelve al mismo punto donde lo habían dejado en el Club: a punto de atacar el pecho de Ana. Ésta se debate entre el deseo de que siga y el miedo a traspasar una frontera que aún no había cruzado. De repente, la mano del chico se detiene. Ana suspira aliviada: cree que, al final, el chico no se ha atrevido. Entonces él la sorprende con una pregunta clara y directa:


  —¿Vamos al portal 101?


  Ana se queda paralizada.


  «No sabe que soy virgen —piensa—. Se lo tendría que decir, ¿no?».


  —¿Qué me dices? —insiste él, y le da otro beso apasionado—. ¿Vamos? Dime que sí —le susurra, guiñándole el ojo.


  —No, mejor que no —contesta ella, que sonríe para no hacer un drama de esto.


  —¿Y por qué no, si se puede saber? Me da la sensación de que tienes tantas ganas como yo de… —Crespo deja de hablar para besarla en el cuello. Ana se estremece, pero se da cuenta de que las cosas están yendo demasiado lejos.


  —Soy virgen —confiesa de manera directa, confiando en que eso frenará al chico.


  —Mejor. ¡Más morbo! —contesta él, metiendo ya la mano dentro del sujetador sin miramientos ni delicadeza alguna.


  —¡Qué haces! —le grita ella—. ¡Te digo que soy virgen! ¡Que no quiero seguir!


  —Entonces… ¿por qué llevas toda la noche calentándome? —pregunta Crespo, impertinente.


  —¿Cómo te atreves a decir eso? Creía que eras diferente, y que en el fondo, si se te conoce…, pero ya veo que sigues siendo el mismo capullo de siempre.


  —Venga, Ana, no te pongas así. Si quiero hacerlo contigo es porque me gustas. Te quiero. Lo sabes, ¿no? Y tú me quieres a mí también. Puedo sentirlo en tus besos.


  Y en ese mismo instante, después de haberse pasado toda la noche comparando a Crespo con David, Ana se da cuenta de que se había olvidado del detalle más importante de todos: ella quiere a David, y no a Crespo. Sí, besa muy bien, puede ser excitantemente atrevido, y divertido cuando se lo propone, y sabe bailar pero… NO LO QUIERE.


  —¿Sabes una cosa? —responde, resuelta—. Voy a ser valiente y te voy a decir la verdad, como dices siempre.


  —Confiesa que me quieres —insiste el chico, que parece que no entiende nada de nada.


  —No, no te quiero. Lo siento.


  Crespo se queda mudo. Sentado en el suelo, no reacciona cuando Ana se levanta y se pone bien el jersey.


  —Lo siento, pero estoy enamorada de David, y voy a hacer lo que sea para recuperarlo —se despide la chica, dejándole las cosas claras.


  Seis de la madrugada, en la zona VIP


  El Club está a punto de cerrar. Aunque ya se han encendido todas las luces del local, los famosillos de la sala VIP pueden quedarse un rato más ahí. Mientras los camareros recogen, los Very Important People se terminan su última copa. Llega el maldito momento de: «¿Qué hacemos, adónde vamos?».


  Estela desea marcharse con Félix y que el resto de la gente desaparezca de una vez. Llevan toda la noche juntos, y lo máximo que han hecho es cogerse de la mano. La chica está triste y necesita sentirse deseada, saber que le gusta a alguien. Lo tiene clarísimo. Necesita que la abracen, que la amen y que la cuiden, aunque lo haga un extraño como Félix.


  Se levanta para intentar pedir una última copa aunque sean ya las seis y, de pie, esperando en la barra y de espaldas a la mesa, puede sentir como la observa Félix. «Venga, atrévete, ven a por mí», piensa. A los pocos minutos siente como la agarran por detrás. Las manos de Félix le rodean la cintura, y Estela siente que el chico hunde la cabeza en su cuello. Estela aguanta y se vuelve. Él le aparta el pelo y empieza a besarle el cogote. «¡Por fin!», piensa la chica, que no puede evitar volverse de golpe para empezar a besar al chico desaforadamente.


  Los amigos de Félix pillan el plan de la pareja y se largan. El local está vacío. Deberían marcharse, pero no pueden parar. Si alguien no les llama la atención en breve, son capaces de hacer el amor encima de la mesa.


  —Vamos a tu casa —susurra Estela.


  —Sí, vamos —contesta éste con la voz ronca. Casi no puede hablar de lo excitado que está.


  Salen de la puerta corriendo y, de camino a casa, se besan en cada esquina, se detienen en cada farola, se magrean en cada portal… El deseo es irrefrenable.


  Por fin, llegan. Durante el trayecto en ascensor hasta el piso, siguen enrollándose. Félix abre la puerta de la casa como puede, mientras Estela le muerde el cuello. Una vez dentro, todo es pasión, sexo y desenfreno. No hay amor. Es exactamente lo que ella necesitaba.


  Después se quedan dormidos hasta que, a eso de las diez y media de la mañana, un portazo despierta a Estela. Desorientada y medio dormida, recuerda dónde está.


  —¡Félix, despierta! ¡Hay alguien en casa! —le susurra a su ligue, y lo sacude.


  —Tranquila, es Fátima.


  —¿Fátima? —pregunta ella.


  —Sí, la «keli».


  —¿La «Kelly»? —Estela no entiende nada.


  —La «keli», la-que-lim-pia. La chacha, la fregona —dice, riéndose con desprecio.


  A Estela no le gusta nada el tono que ha usado Félix para dirigirse a la señora de la limpieza, y no puede evitar decírselo.


  —Un poco de respeto, ¿no? Es un trabajo tan digno como otro cualquiera.


  —Sí, claro. Tú de mayor quieres ser limpiadora, ¿verdad? ¡No me jodas!


  —Eres un idiota —dice Estela. Lo cree realmente.


  —Pero ¿qué te pasa? No seas hipócrita. ¿Te gustaría yo si no fuera un actor famoso? ¿Crees que me habría acostado contigo si fueras una chacha?


  —Pues resulta que lo soy —contesta ella muy ofendida, y se levanta y se viste a toda prisa.


  —¿Que eres qué?


  —Una chacha, como dices tú.


  —Me estás vacilando, ¿no?


  —No, te estoy diciendo la verdad. Hoy mismo tengo que limpiar una casa. Mi madre tiene una empresa de limpieza y, ¿sabes?, en una cosa te equivocas, Félix de la Torre, y es que no me gustas. No me gustas nada. Ya puedes salir en la tele, hacer películas y ganar un Oscar, que lo que pienso de ti te haría sentir un mandril. Así que lo siento, baby, pero esta vez es la limpiadora la que te manda a la mierda. Adiós, capullo, y hasta nunca —dice, y se marcha sin ni siquiera mirarlo a la cara.


  Estela se siente bien por lo que acaba de hacer y, a la vez, también se le ha quedado un mal cuerpo tremendo. Ha intentado solucionar su angustia sin las Princess, y no le ha salido bien. Al contrario: ¡está peor que antes! Se arrepiente de su desliz con Félix.


  Está claro: necesita ver a las chicas. Abre el móvil y busca el grupo que tienen las cuatro.


  
    Bella Durmiente


    En línea


    Chicas?


    Yasmin


    En línea


    Princesa, qué haces despierta tan pronto? Es sábado!


    Bella Durmiente


    En línea


    Os necesito. RPU yaaaaa!!!


    Blancanieves


    En línea


    Hey! Por fin. Qué ganas de verte.


    Bella Durmiente


    En línea


    He leído tu post, princesa. Gracias. Te quiero.


    Yasmin


    En línea


    Sí, precioso. Yo tbien te kiero.


    Blancanieves


    En línea


    ¿RPU esta noche en tu casa, Silvia?


    Yasmin


    En línea


    OK. Llamo a Bea, que parece que está durmiendo


    Bella Durmiente


    En línea


    Gracias, Princess. Hasta luego


    Yasmin


    En línea


    OK. @diós


    Blancanieves


    En línea


    ¡Hasta luego!

  


  Capítulo 32


  
    Yo te quiero con limón y sal,


    yo te quiero tal y como estás.


    No hace falta cambiarte nada.


    Yo te quiero si vienes o si vas,


    si subes y bajas y no estás


    seguro de lo que sientes.


    JULIETA VENEGAS

  


  Sábado noche


  Por fin ha llegado el momento que las Princess han estado esperando con anhelo. El último curso del insti está siendo tan intenso que aún no habían tenido tiempo para ponerse al día.


  Las Reuniones de Princess Urgentes han sido un elemento vital para su amistad. Lo que se dice en una RPU no sale de la RPU, y eso hace que estas reuniones tengan un tinte especial y secreto.


  El nombre de las Princess salió precisamente en una de estas reuniones, cuando Estela hablaba de un chico que la había dejado colgada en una cita. Silvia hizo un comentario para consolarla:


  —A una princesa nunca se la deja tirada.


  A todas les gustó la metáfora tan delicada, amable y fortuita de Silvia. Y es que la chica entendía que ellas eran princesas en busca de su príncipe, pero no unas princesas que viven en la torre más alta de un castillo y esperan ver aparecer a su príncipe montado en un corcel blanco, sino unas princesas que saben decidir, que no son tontas, que saben cuidarse y desean a su lado a alguien que las comprenda y las quiera tal y como son. Románticas y fuertes a la vez.


  Hoy han quedado en que la reunión se celebre en casa de Ana. Suelen hacerlas en la de Silvia, porque su habitación es más amplia y están más cómodas, pero los padres de Ana siguen siendo muy estrictos respecto a dejarla salir. Además, Ana ha cortado con el hermano de Silvia, David, y todas saben que mejor será evitar que haya algún encontronazo que pueda afectar la tranquilidad de la reunión.


  Son más o menos las nueve y media, la hora en que deberían llegar las chicas. Hoy es un día especial, porque se van a quedar a dormir todas: será una «RPU pijama». Mientras media ciudad estará bailando en el Club y bebiendo en los bares, ellas disfrutarán de una noche entre amigas.


  Ana ha convencido a sus padres para que instalen en su habitación dos colchones del cuarto de invitados. Y ha sacado el somier de su cama, de manera que toda la habitación es un gran colchón. También ha puesto unas cuantas velas y algo de incienso para crear un ambiente cálido.


  Las primeras que llaman al timbre son Silvia y Bea, que han ido juntas. Estela siempre llega con retraso. Cuando Ana abre la puerta, les hace un gesto con el dedo índice en los labios para que guarden silencio. Las chicas siguen a Ana por el pasillo.


  —Mis padres están viendo la tele y me han dicho que no los molestemos —susurra la anfitriona mientras las conduce a su habitación—. Será mejor que os quitéis los zapatos antes de entrar en mi cuarto.


  Silvia y Bea le hacen caso, aunque no entienden muy bien esa orden. Cuando ven su habitación repleta de cojines y colchones, salen de dudas. Bea tira a Silvia en un colchón y después se deja caer sobre ella. Silvia le responde golpeándola con un cojín.


  —¡Chicas, chicas! —dice Ana, que detiene la guerra de almohadas—. ¡Mis padres nos pueden oír!


  Entre risas, Silvia y Bea hacen caso a su amiga; saben que los padres de Ana son intransigentes, y a la mínima les pueden cortar el rollo.


  —Lo siento… Ya sabéis cómo son —se disculpa la benjamina.


  —No te preocupes —contesta Bea para animarla. Mientras extrae su pijama de la mochila, pregunta—: ¿Sabéis dónde está Estela?


  Ana niega con la cabeza, y Silvia se queda pensando hasta que finalmente dice:


  —Supongo que hoy sabremos toda la verdad sobre el dinero de la fiesta. ¿Tenéis idea de por qué lo hizo? —Silvia mira a sus amigas. Ana se encoge de hombros y Bea no tarda mucho en reaccionar.


  —Escuchad una cosa. Sé que lo que voy a decir puede ser algo difícil de entender, pero os pido que hoy no saquemos este asunto en la RPU, a menos que sea Estela quien quiera hablar de ello.


  Silvia y Ana la escuchan con atención, porque Bea no suele ponerse tan seria nunca.


  —Entre nosotras no hay secretos, pero este asunto es importante para Estela y, cuando hablé con ella, me dijo que quería esperar para contarlo. De hecho, me pidió que le guardara el secreto.


  —No lo entiendo —dice Ana—. Nosotras somos sus amigas.


  —Ya, pero es un asunto algo complejo… Dejemos que ella hable si le apetece, ¿vale? —Bea les sonríe—. Sólo digo que en la RPU no debemos forzar a nadie a contar algo que no quiera contar.


  En ese instante el timbre anuncia la llegada de la cuarta Princess. Las chicas se miran. Un breve silencio invade la habitación, pero piensan en lo que Bea les acaba de comentar. Si les ha pedido que no presionen a su amiga para que les cuente la verdad es porque sabe que Estela tiene una razón de peso para no revelarla de momento.


  En una coctelería del centro


  No hace ni dos meses que Marta ha vuelto de Londres y ya se conoce los bares más cool y fashion de la ciudad. Ha quedado con David y lo ha querido sorprender llevándolo a una coctelería de moda especializada en gin-tonics de todo tipo, que te sirven en copas balón y te clavan diez euros por ellos. Lo que no sabe Marta es que David es más bien de whisky-cola.


  Llega tarde, como de costumbre, y observa divertida la cara de susto de su amigo al leer la carta de cócteles.


  —Yo de ti me pediría el de Seagram’s con cítricos —le aconseja al acercarse a él. David levanta la vista de la carta—. Está buenísimo.


  —Gracias. Llevo diez minutos leyendo nombres extraños, y me estaba empezando a marear —dice el chico mientras se levanta a darle dos besos.


  —¿Qué tal? ¿Cómo lo llevas? —pregunta ella dejando la chaqueta y el bolso en un gancho que hay debajo de la barra.


  —Mal, amiga, mal. Hecho un lío.


  Marta tiene un secreto que no sabe si debe contar. David es su amigo y no sabe si volver con su chica. No quiere condicionarlo contándole lo que vio. Pero por otro lado, no le gusta nada mentir.


  —¿Te has aclarado un poco en el tiempo que llevas separado de ella?


  —Sí, ¿y sabes qué? Me he dado cuenta de una cosa: lo del beso de Crespo no era el problema. El problema son sus padres y nuestra diferencia de edad.


  —David, qué dices, si en dos días Ana irá a la universidad. Hablas como si os llevarais quince años.


  —Vale, ¿y lo de sus padres?


  —Mira, eso es otra tontería. Aquí donde me ves, cuando tenía la edad de Ana mis padres me tenían todo el día controlada. Ahora son unos tipos muy modernos, pero yo era la hermana mayor y me llevé la peor parte. Créeme, no fui realmente libre ni hice lo que quise hasta que me marché a Londres. —De repente, la cara de Marta se ilumina como si se le acabara de encender una lucecita—. ¡Claro!, hasta que me marché a Londres… David, si Ana se largara a vivir fuera, ¿te irías con ella?


  —Pero ¡¿qué estás diciendo, loca?! No pienso fugarme con Ana. ¿Quieres que me detengan?


  —No pensaba en una fuga, exactamente…


  La chica llama al camarero, pide dos copas y piensa en una idea genial que se le acaba de ocurrir para que David y Ana vivan su amor en libertad sin que nadie salga malherido.


  «Pero antes habrá que recuperar el amor de la muchacha. ¿Y si ella está con Crespo?», piensa.


  En el mismo instante, en la RPU


  Todas llevan sus respectivos pijamas puestos: Ana, el de Hello Kitty; Silvia, uno de algodón de color rosa; Bea, un chándal de pantalón gris y camiseta azul, y Estela, unos shorts amarillos y una camisa de tirantes naranja.


  Ana pone música en el ordenador, y sólo deja prendidas una lamparita y unas velas. Las chicas colocan sus objetos fetiche en medio del círculo que han formado.


  —Cada vez que hacemos esto me siento como una brujita —susurra Ana rompiendo el silencio.


  —¡Y yo! —responde Estela, sonriente.


  —¿Por dónde empezamos? —pregunta Silvia.


  —Yo creo que deberíamos empezar por… —Bea hace una pequeña pausa y mira a sus compañeras. Éstas responden al unísono:


  —¡CHICOS!


  Las cuatro amigas se ríen. Están totalmente conectadas. Pero Estela, aunque se sienta feliz de estar con sus amigas, nota una punzada de tristeza al pensar en Marcos.


  —¿Puedo empezar yo? —pregunta.


  Las otras se preparan para escucharla. Ana apoya la cabeza en las piernas de Silvia, quien le acaricia el pelo, y Bea se tumba para estar más cómoda. En una RPU suele empezar quien tiene más ganas de contar algo, o lo más importante, pero todas saben que les llegará el momento de hablar.


  —Veréis… —continúa Estela—. Buff… No sé por dónde empezar… —solloza. Bea se incorpora al ver que su amiga ha empezado a llorar—. Bueno, supongo que ya sabéis que Marcos y yo… —Ahogada en llanto, Estela no puede decir ni una palabra más.


  Bea la abraza con fuerza, y Silvia y Ana callan, tristes también por su amiga.


  Ana se levanta, y le acerca una cajita de pañuelos de papel. Estela coge tres de golpe y se seca las lágrimas.


  —Hemos cortado, y lo que siento es horrible… —Estela vuelve a ser incapaz de decir nada más.


  Es curioso, porque todas habían estado esperando esta RPU con impaciencia para disfrutar de la compañía y de las risas entre amigas. Pero en esta ocasión acaban de empezar y ya se han quedado tristes y en silencio, abrazadas, escuchando la música que sale del ordenador y que las calma poco a poco.


  —Yo también me siento mal por lo de David —añade Ana.


  —Pues sí que estamos bien —resuelve Silvia, con un suspiro. Se vuelve hacia Bea—: ¿Y tú?


  —Yo me siento mal por todos los chicos en general —contesta ésta.


  Entonces Ana, ante la absurda respuesta de su amiga, empieza a sonreír. Debe contener la sonrisa para que no se convierta en risa, pero mira a Silvia, que también está intentando no reírse del comentario de Bea, y entonces ambas estallan. No querían echarse a reír de manera tan descarada, porque saben lo triste que está Estela, pero ésta se une a ellas, aún con lágrimas en las mejillas, que se mezclan ahora con las de la risa. Bea es la única que no lo entiende.


  —¿De qué os reís?


  Las Princess han empezado a reírse de la frase de Bea, pero ahora lo hacen de ellas mismas, del drama en que cada una vive su situación personal. Y es que a veces más vale tomarse la vida con algo de humor para aliviar el dolor que provocan las experiencias negativas.


  Silvia decide aligerar los ánimos con su tema, que no es tan doloroso pero sí importante para ella.


  —Princess, necesito vuestro consejo… sexual.


  —¿Aún no lo has hecho con Sergio? —pregunta Estela, sorprendida.


  —No… Y no sé cómo hacerlo. No es él. Es muy bueno conmigo. Creo que soy yo quien aún no está preparada. Aunque… ¡no sé! Por un lado, pienso que aún no es el momento, y por otra, ¡tengo unas ganas!


  —A mí me pasó lo mismo —la tranquiliza Bea.


  —¿Tú lo hiciste con Sergio? —responde Silvia, celosa. No le hace ninguna gracia imaginárselos juntos en la cama.


  —No —responde Bea con amabilidad—. Me refería a Pablo. Él fue el primer chico con quien lo hice, y me sentía igual que tú.


  —¿Y cómo fue? —pregunta Ana.


  —¡Lo ha contado mil veces, Ana! —resopla Estela.


  —No me refiero a la parte romántica, me refiero al sexo. ¿Cómo fue? —repite la más pequeña de las Princess.


  —La primera vez siempre es extraña, ¿verdad, Estela? —Bea mira a su amiga—. A nivel físico no sientes mucho placer, estás pendiente de todo y hay demasiados nervios. El sexo mejora después. La tercera vez, y la cuarta. Cuanta más confianza haya, ¡mejor! Al principio, ¡no creáis que todo serán orgasmos bestiales! Por eso mola hacerlo con alguien a quien quieras, porque sientas lo que sientas, será genial. Seguro. Es como el primer beso: extraño, pero genial.


  —¡A mí me encantó la primera vez, y todas las veces! —Estela se ríe de sí misma, y sus amigas la secundan. Parece que van recobrando los ánimos.


  —Y entonces ¿qué hago? —vuelve a preguntar Silvia, que se incorpora para hacer un resumen de todas las fases que ha ido cumpliendo con Sergio—: Primero se me acercaba intentando… ya sabéis… sobarme y esas cosas… y yo le pedí calma. Luego lo hicimos por chat, y me pintó desnuda. ¡Y lo último fue que me pintó el cuerpo con sus pinceles!


  Las Princess exclaman al unísono:


  —¡¡Uuuuuhhh!!


  «¿Cómo se hará el amor por chat?», se pregunta Ana.


  —Sergio me ha tocado más con sus pinceles que con sus manos… y sé que tiene muchas ganas porque lo noto… Noto su…


  —¿Te refieres al bulto? —pregunta Ana, con inocencia.


  Las chicas vuelven a romper en carcajadas.


  —Yo no le daría muchas vueltas —le aconseja Estela, que es la más experimentada en este asunto—. Eso quiere decir que te quiere. Te quiere porque te está esperando. Hay pocos chicos así.


  —Estás muy enamorada, ¿verdad? —dice Ana.


  —El otro día estábamos en el Piccolino, sacó un billete de diez euros de su billetera y dibujó en él un pequeño corazón en un margen y las iniciales de nuestros nombres dentro. Me dijo que marcaría todos los billetes que pasaran por sus manos, porque nuestro amor no tenía precio.


  Las Princess la escuchan embobadas.


  —Lo estás haciendo muy bien, Silvia… No te preocupes por nada. ¡Sergio es un amor! —la anima Estela.


  —Gracias. ¡Me siento mucho mejor! —Silvia se abalanza sobre sus amigas y les da un gran abrazo—. ¿Ahora a quién le toca?


  —Yo tengo que confesaros algo —murmura Ana con vergüenza.


  —Y yo… —le sigue Bea.


  —Creo que yo también tengo un secreto —dice Estela, resuelta a sincerarse, como sus amigas.
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    Y aunque fui yo quien decidió


    que ya no más


    y no me cansé de jurarte


    que no habrá segunda parte


    me cuesta tanto olvidarte, me cuesta tanto


    olvidarte, me cuesta tanto…


    MECANO

  


  En la coctelería


  Marta y David ya llevan dos copas y todavía no tienen muy claro cómo podrá él recuperar a Ana. Los dos callan y piensan, mirando al techo, como si estuvieran intentando descifrar un logaritmo imposible.


  —¿Y si cotilleamos en su blog? Igual hay alguna pista. ¿Lo has leído últimamente? —pregunta Marta.


  —No —contesta él, afligido—. Me pongo demasiado triste. Pensaba que si no hablaba con ella, si no leía su blog y no le comentaba nada a mi hermana, con el tiempo me acabaría olvidando de ella, pero no. No puedo quitármela de la cabeza —confiesa.


  —¿Te apetece leerlo? Tengo el iPad en el bolso —ofrece Marta.


  David asiente con la cabeza y, segundos más tarde, los dos amigos leen en silencio la última entrada de Ana.


  Nueva entrada:


  
    El juego de la oca


    Cuando lo pasas mal, cuando lo ves todo negro, cuando te encuentras dentro de un pozo y crees que nunca vas a poder salir, siempre hay alguien que te dice: «Tranquila: lo que no te mata, te hace más fuerte». Y tienen razón.


    ¿Era necesario jugar esta estúpida partida? A lo mejor sí. Aunque fuera sólo para descubrir cuánto me equivocaba. Después de unas cuantas tiradas muy chulas, yendo de oca en oca, he caído en el pozo. No voy a ganar, porque creo que no quiero jugar. Me retiro.


    Firmado


    Blancanieves

  


  Los dos amigos se miran extrañados. David es el primero en pronunciarse:


  —¿De qué narices está hablando? ¿De mí? —pregunta.


  —Creo que no. No tiene sentido. Mira la fecha. Esto lo escribió el viernes por la noche —le aclara su amiga.


  —¿Entonces? No entiendo.


  —Pues que esto no te lo dedica a ti. —Marta hace una pausa, y decide que ha llegado el momento de contarle la verdad—. Esto va dedicado a Crespo.


  —¿A Crespo? —le pregunta David, incrédulo.


  —Sí, estaban enrollados, pero por lo que dice en el post parece que ya han cortado. Está claro que Ana no lo vio claro.


  —Enrollados —susurra su amigo, triste y con los ojos aguados. Marta lo coge de la mano y le dice:


  —No te hundas ahora: esto es una buena noticia. Ana tenía un lío, ha probado con él para salir de dudas y lo ha dejado. Eso significa que te quiere.


  —Marta, eres la mejor dando ánimos, pero yo no lo veo así. No sé qué tengo que hacer.


  —Déjale un comentario —le propone la chica, rotunda.


  —¿Un comentario? —David mira a Marta, relee la última entrada de Ana y dice:


  »Acabo de tener una idea genial, pero me llevará un poco de tiempo. ¿Puedes ayudarme?


  —Eso ni se pregunta —le contesta su amiga, emocionada.


  En el mismo instante, en la RPU


  Silvia nota que las otras tres están algo tensas. No es nada fácil contar un secreto, aunque lo hagas delante de las personas en las que más confías en este mundo. Sus amigas parecen indecisas. Ana se hace la distraída buscando una canción en el ordenador, Estela juega con la llama de una vela aparentando estar pensativa, y Bea se tapa la cara con un cojín, tumbada en el colchón.


  —¿Quién empieza? —pregunta Silvia con cariño.


  Las Princess no dicen nada. Ninguna de las tres se atreve a comenzar.


  —Os propongo una cosa. —Silvia se levanta—. Cuando cuente tres, cada una dirá su secreto en una frase, sin parar y sin hacer ningún comentario, ¿vale? —Las otras no la miran, como si no la hubieran oído—. Sé que me estáis escuchando, así que voy a empezar a contar: Una, dos… ¡y tres!


  La primera en hacer su confidencia es Estela:


  —El otro día me lié con Félix, un actor de pacotilla, y me siento supermal.


  Las palabras de Ana pisan la frase de Estela:


  —La he cagado, me he liado con Crespo ¡y echo de menos a David!


  La última es Bea:


  —¡Yo me he liado con Toni!


  —¿Con Toni… Toni? —pregunta Silvia, sin dar crédito.


  —Sí, Toni… Toni, nuestro tutor —confirma Bea, ante los ojos abiertos como platos de sus amigas—. Pero eso no es todo… El otro día, Miguel me dio un beso… y creo que lo de Pablo se ha acabado definitivamente.


  Las Princess se quedan en silencio, intentando procesar toda la información. Silvia se siente en la obligación de tomar cartas en el asunto.


  —Vale, yo creo que deberíamos ir por partes. Una a una. ¿Os parece bien? —Las demás asienten con la cabeza—. ¿Quién empieza?


  Ana toma la palabra.


  —En primer lugar, querría pedirte perdón. David es tu hermano, y quiero que sepas que lo quiero un montón. Cuando pasó eso en el parque y mis padres nos vieron besándonos me dio un bajón y lo pasé supermal. En estas últimas semanas no he sabido nada de él. En ningún momento te había querido decir nada, porque es tu hermano y no quería que estuvieras en medio. Bueno… Y también te quería pedir perdón a ti, Bea. Reconozco que cuando vi a tu hermana con David pensé que era una fresca, y que me lo quería robar. Siento mucho lo que ha pasado, chicas.


  —¿Y Crespo? —pregunta Estela—. ¿Qué pinta él en todo esto?


  —¡Yo qué sé! —exclama Ana, desesperada—. Crespo salió de la nada. Todo empezó porque decía que le encantaba mi blog, después lo ayudé a hacer el trabajo del insti, y una cosa llevó a la otra… Intentó liarse conmigo…


  —Pero ¿os liasteis o no? —pregunta Estela curiosa.


  —Sí, nos morreamos un montón, pero cuando quiso pasar a la siguiente fase y le dije que no, se puso muy pesado. Me di cuenta de que a quien realmente quiero es a David y ¡lo echo mucho de menos!


  —Espera un momento —la interrumpe Bea, que acaba de procesar algo que su amiga ha dicho antes—. ¿Ayudaste a Crespo con el trabajo?


  —Sí —contesta la otra.


  —Pero este tío ¿qué se ha creído? Ahora entiendo lo bien que escribe. ¡Qué jeta! ¿Y te gusta? ¿Estás enamorada de él?


  —¡No! ¡No me gusta! ¿Es que no me escuchas? Me lié con él porque tenía dudas y me sentía sola. Y la verdad, fue un error. El viernes escribí un post cuando llegué a casa donde lo ponía a caldo. Como sé que lo leerá, pues que se fastidie.


  —Crespo no nos gusta —sentencia Estela.


  —Chicas, lo siento… Ahora mismo sólo pienso en cómo puedo recuperar a David, y me importa un pito lo que digan mis padres. —Ana se muestra muy segura de sí misma.


  —A mí me pasa lo mismo con Marcos. —Estela recoge el testigo—. Desde que salimos en la televisión me pasó algo extraño. Me dejé llevar por la tontería de ser famosa. Creo que yo también os debo una disculpa a todas por mi actitud. Ahora pienso que tengo lo que me merezco. Marcos ha estado conmigo durante todo este tiempo, pero yo me dejé llevar por una ambición estúpida, y lo he perdido. Supongo que a él no le faltan motivos para dejarme. He pasado de él durante todos estos meses y, cuando cortamos el otro día, me dejé llevar por la rabia y acabé liándome con Félix. Ese tío es un capullo. Pensaba que podría sacar un clavo con otro clavo, pero no fue así. Ana, te entiendo perfectamente cuando dices que quieres recuperar a David, porque a mí me pasa lo mismo con Marcos, y no sé por dónde empezar.


  Mientras hablan sus amigas, Bea tiene la vista perdida en el vacío.


  —Bea, ¿estás bien? —pregunta Silvia, que le pone la mano en el hombro.


  —Sí. Estaba pensando en todo lo que decíais. Y creo que, por lo menos, vosotras lo tenéis muy claro.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Estela.


  —Lo que quiero decir es que Silvia tiene claro que quiere continuar con Sergio, y tú y Ana con Marcos y David, aunque no sepáis cómo reconquistarlos. Yo, sin embargo, no sé qué hacer… ¡Me he liado con Pablo, con el profe, y he dejado que Miguel me bese!


  Las chicas no pueden evitar reírse. Su amiga no está acostumbrada a tener tantos pretendientes, y parece que, desde que rompió con Sergio, el amor no deja de aparecer en su vida.


  —Si te lías con el profe, seguro que sacarás una matrícula —bromea Ana.


  —O quizá no. Piénsalo bien. Si las cosas van mal, puede que te haga la vida imposible. Ya sabes lo que pienso sobre el tema. Si quieres, te recuerdo lo que pasó cuando me lié con mi profe de teatro —opina Estela.


  —¿Qué hago? —pregunta Bea, desesperada.


  —Yo creo que lo primero es que te aclares. Y que nos aclares a nosotras qué pinta Miguel en todo esto —dice Silvia mientras le da un pequeño masaje en la espalda para consolarla y relajarla.


  —Miguel —suspira Bea—. El otro día dormí con él.


  —¡¿Qué?! —exclama Ana, sorprendida—. ¡¿Has… con Miguel?! —pregunta escandalizada.


  —¡Noooo! —grita Bea—. Quedamos después de mi entrenamiento para seguir con el trabajo de grupo. Yo estaba muy cansada y, cuando me tumbé en su cama, me quedé dormida en el acto. Él se echó a mi lado… ¡y me besó! Me desperté, pero fingí que seguía dormida. —Sus amigas la miran interrogantes—. ¡Fue sólo un beso!


  —A Miguel le gustas, eso es evidente —afirma Estela.


  —Yo no le quiero hacer daño. —Bea se siente fatal, y busca el abrazo de Silvia para que la reconforte.


  Son casi las dos de la madrugada, y las chicas siguen sin salir de la habitación de Ana. Cada una ha contado sus intimidades y se sienten más aliviadas. Esta RPU era más necesaria de lo que pensaban. A veces, el consejo de las buenas amigas es vital para recuperar a un amor, o para aclararte en lo relativo a los chicos.


  Por fin las Princess vuelven a ser las que eran. Han desvelado sus secretos y, de este modo, su amistad se ha visto reforzada.


  —Princess, debemos hacer algo —sentencia Silvia con tono imperativo.


  —¿En qué sentido? —pregunta Bea.


  Estela exclama:


  —¡Tenemos que bajarle los humos a Crespo!


  —A Crespo ya le he bajado los humos yo con mi última entrada —dice Ana orgullosa, mientras coge su ordenador—. ¿La queréis leer?


  —¡Adelante! —la anima Estela.


  Minutos más tarde


  —Es genial, Ana, te felicito —dice Silvia, sincera—. Se merece esto y mucho más.


  —Brutal —dice Bea, sin dejar de mirar la pantalla—. Oye Ana, ¿has visto que tienes un comentario? ¿Ya lo has leído?


  —No —contesta Ana.


  Las Princess se miran inquietas. ¿Será un comentario de Crespo? Ana lo abre.


  —¿De quién es? —pregunta ansiosa Bea.


  —Toca —responde Ana.


  —¿Toca qué? —pregunta Estela.


  —Que el usuario se llama Toca.


  —¿Y qué dice? —pregunta Silvia.


  —Nada, es un link.


  —Dale, por favor. ¡Qué nervios! —la apremia Bea.


  Ana pincha en el enlace, que las lleva a un blog desconocido llamado El juego de la oca, y que contiene una única entrada que dice lo siguiente:


  Entrada:


  
    Tiro porque me toca


    Esta partida la jugaremos tú y yo a solas.


    Si decides jugar, sigue leyendo.


    Ahora, imagínate un tablero del tradicional juego de la oca. Si tienes uno a mano, sácalo y pon dos fichas en la casilla de salida. Yo seré la verde. Tú puedes elegir otro color.


    Empiezas tú. Yo también tiro. El dado sacará los mismos números para ambos. De este modo, las fichas irán siempre a la par. Casilla tras casilla, disfrutaremos al mismo tiempo subiendo por el puente, donde nos besaremos y reiremos; pasaremos juntos la noche en la cama de muelles de la prisión y no dejaremos dormir a los carceleros; en el laberinto hablaremos un rato mientras buscamos la salida y, cuando la encontremos, yo me tomaré un whisky con cola.


    ¿Juegas conmigo?

  


  Después de leerlo, las Princess se quedan mudas.


  —¡Qué fuerte! —resopla Ana—. Me va a dar un infarto.


  —No es Crespo, ¿verdad? —pregunta Bea.


  —¿Te recuerdo que yo le escribía los trabajos? —responde la benjamina con ironía—. Y además, Crespo bebe vodka con naranja.


  —Pues entonces… sólo puede ser… —empieza Estela, y calla por miedo a pronunciar el nombre y errar.


  Todas miran a Ana, y ésta lo confirma:


  —Es David. Y todavía me quiere. Está conmigo en el pozo, y quiere que salgamos juntos… Es lo más romántico que me han escrito en la vida.


  —Qué manera más bonita de pedirte que volváis —suspira Estela.
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    Mil calles llevan hacia ti


    y no sé cuál he de seguir.


    No tengo tiempo que perder


    y ya se va el último tren.


    Quizá mostrándote una flor,


    o hacer que pierdas el timón,


    poner tu nombre en la pared


    o amarte en cada atardecer.


    LA GUARDIA

  


  Lunes por la tarde


  Estela ha salido de casa con las pilas supercargadas. Se ha vestido muy elegante, para lo que es ella. Parece la secretaria de dirección de una multinacional, con zapatos de medio tacón negro, medias y falda gris. Se ha quitado todos los piercings. En la parte de arriba lleva un jersey de cuello de pico de rombos granate y una blusa blanca debajo, y su mejor chaqueta, una de terciopelo marrón que le regaló su madre. Se ha hecho una coleta y se ha puesto clips para aguantar el pelo que aún no le llega, y para resaltar su belleza se ha maquillado con una base que tapa las imperfecciones en la piel y colorete rosa para marcar bien los pómulos. En una pequeña cartera de cuero negro tiene diez currículos impresos con su fotografía y su escasa experiencia profesional.


  Ha decidido solucionar el problema del dinero. Hoy no parará hasta encontrar un trabajo de camarera o de dependienta. Cuando sale a la calle, nota como su manera de andar es diferente a la del resto de los días. La ropa le da una presencia que ensalza su autoestima y, por tanto, su brío para resolver el desaguisado.


  Su destino es el centro de la ciudad. Allí hay un montón de tiendas. También pasará por el Club. Si pudiera trabajar allí, sería la bomba. Le pagarían por estar en uno de los sitios que más le gusta. Además, escucharía su música preferida y, cómo no, conocería a gente de todo tipo. En cuanto piensa en ello, un gusanito le recorre el estómago.


  De camino al local, entra en una tienda de ropa de esas modernas que huelen a perfume y donde la música está puesta a tope. La encargada acepta su currículum con amabilidad y le comunica que ahora mismo no hay vacantes, pero que la llamarán si se abre otro proceso de selección. Estela se marcha contenta de la tienda. Lo está intentando, se está esforzando, y eso tiene que dar sus frutos. Imagina que le dice a su madre que ya tiene trabajo, a Toni orgulloso de ella por devolver el dinero, y a Marcos dándole una segunda oportunidad.


  En las siguientes dos horas ha visitado un montón de tiendas, aunque no en todas le han aceptado el currículum. El Club estaba cerrado. Sólo estaba abierta la churrería de al lado, pero Estela no se ve friendo patatas y haciendo hamburguesas para la gente borracha que sale de fiesta.


  Hace rato que los zapatos le rozan los talones. Le duele, está cansada y empieza a perder la esperanza. No sólo porque no encuentra nada, sino porque lo que ella desea en realidad es ser actriz. No le importa ayudar a su madre con la limpieza, pero necesita hacer algo más si quiere devolver el dinero: tiendas, restaurantes, empresas de todo tipo… Cansada después de vagar por la ciudad toda la mañana, y sin más currículos que repartir, se sienta en un banco de un parque apartado del centro. Lo primero que hace es quitarse los zapatos y darse un pequeño masaje en los pies. Suspira cansada. En todos los sitios le han dicho que, de momento, no necesitaban a nadie, y que tal vez la llamen más adelante.


  Estela cierra los ojos un instante para relajarse. Oye a la gente pasar y hablar, a las palomas levantar el vuelo. El aire le acaricia los pies. A Estela le gusta disfrutar de estos pequeños momentos, momentos en los que está a gusto limitándose a sentir lo que pasa a su alrededor como si fuera un árbol o, mejor aún, una flor.


  Entonces, entre la muchedumbre, oye algo que le resulta familiar. Un hilo musical de una guitarra y una voz muy particular. La chica abre los ojos de golpe. «¿Marcos?», piensa, mientras lo busca con la mirada, sin éxito. A continuación se sube al banco y lo ve tocando la guitarra en un rincón del parque donde hay una pequeña terraza. Estela lo observa desde lejos, emocionada y paralizada al mismo tiempo. No creía, ni por asomo, que pudiera encontrárselo en este parque.


  Es la primera vez que lo ve desde que discutieron y cortaron de mala manera. Estela decide quedarse en el banco escuchando la música. Marcos canta las canciones de su repertorio, y ella se deja llevar por los recuerdos de esas tardes de ensayos, de sus caricias, de su olor. Vuelve a cerrar los ojos y se sorprende canturreando bajito, siguiendo la voz de Marcos. «Cómo me gustaría cantar con él», piensa. Entonces, un pálpito en el pecho la levanta del banco. Es como si se hubiera tomado unas vitaminas, como si hubiera vuelto la Estela de siempre.


  Segura de sí misma, se calza los zapatos y se dirige hacia el chico. Está decidida a recuperarlo o, por lo menos, a intentarlo, aunque no sepa exactamente cómo hacerlo ni esté segura de que le vaya a salir bien.


  Un poco antes, en otro lugar de la ciudad


  Silvia sale corriendo de su portal. Ana la espera.


  —¡Toma las llaves!


  —¿Estás segura? ¡No sé si me atrevo! —contesta la pequeña, nerviosa.


  —Tú puedes, y lo vas a hacer. —Silvia pone las llaves en la mano de su amiga y la empuja por la espalda hasta el portal.


  —¿Y si me dice que no? —pregunta la benjamina con voz temblorosa.


  —Todo irá bien, no te preocupes. —Silvia le da un achuchón para infundirle ánimos, y dice—: La llave que tiene los agujeritos es la de casa, ¿vale?


  Ana entra con paso lento en el portal y, cuando está llamando al ascensor, mira a su amiga, que está en la calle ofreciéndole una sonrisa de apoyo y le hace la señal de «Ok» con el pulgar.


  ¿Qué traman? Está claro, ¿no? Recuperar a David, que está encerrado estudiando en su habitación y no tiene ni idea de lo que le espera. Después de comer, ambas han estado chateando por Facebook, pensando en la manera en que la pareja podría reconciliarse. Entonces Silvia ha tenido la idea del millón: aprovechando que sus padres no están en casa, ella podría dejarle las llaves a Ana para que ésta se colara en el piso y darle una sorpresa a David.


  A veces las ideas más locas son las que mejor funcionan, y en cuestiones de amor no hay leyes ni normas. Ya en el ascensor, el corazón de Ana retumba como una vieja locomotora. La chica se mira al espejo y se dice que lo más importante es ser sincera. Cuando el ascensor llega al rellano, Ana sale con sigilo y se dirige hacia la puerta de entrada. Le tiemblan las piernas. Mete la llave en el cerrojo y la hace girar. Todo transcurre a cámara lenta. Se oye un clic, y contiene la respiración al empujar la puerta.


  El recibidor está algo oscuro, pero ella no enciende la luz. Conoce perfectamente el camino que lleva a la habitación de David. «¡Madre mía! ¡Lo que hay que hacer por amor!», piensa.


  Mientras camina por el pasillo, baraja diferentes posibilidades acerca de cómo afrontar la situación una vez tenga al chico delante. Tiene carta libre para hacer lo que quiera. Puede entrar directamente en la habitación de David cogiéndolo in fraganti, o puede entrar en la habitación de Silvia y llamarlo desde ahí para que él crea que es su hermana. Con ambas lo sorprenderá, pero ninguna le satisface. La primera, porque tiene miedo de que David sienta que ella invade su espacio personal y que lo presiona, y la segunda porque, para ser justa, debería ser ella quien se acercase a él, y no al revés.


  Está justo delante del cuarto del chico. Ana puede oírlo teclear en el ordenador. Pero lo que Ana no sabe es que David no está estudiando. En realidad está chateando con Marta, ajeno al hecho de que Ana se encuentra a pocos metros de él.


  
    David: No sé cómo lo voy a hacer, pero lo voy a hacer. [image: ]


    Marta: ¡Me alegro mucho de que te hayas decidido! ¡Te deseo lo mejor!


    David: ¿Algún consejo?


    Marta: Sé sincero y enséñale el blog del juego de la oca. Seguro que le encanta.


    David: No sé como agradecértelo. ;)


    Marta: Con un gin-tonic bastará. [image: ]


    David: Sólo de pensarlo me pongo muy nervioso.


    Marta: Tranquilízate, que todo saldrá bien.


    David: ¿Debería llamarla?


    Marta: Es una buena idea. ¡Ánimo!


    David: Tengo el móvil en las manos. ¡LA ESTOY LLAMANDO!

  


  En ese preciso instante, detrás de la puerta, Ana respira hondo, reuniendo el valor necesario para abrirla. Sólo espera que Estela tuviese razón cuando le dijo en la RPU que David aún la quería.


  De pronto comienza a sonar su móvil. Ana aprieta el bolso con todas sus fuerzas contra el estómago para apagar el sonido y que David no lo oiga. Se aleja un par de pasos del cuarto del chico y, con una mano y sin sacar el aparato del bolso, intenta averiguar quién la llama. En la oscuridad del pasillo ve que… ¡es él!


  El chico oye como suena un teléfono. Extrañado, se levanta de la silla, aún con el móvil en el oído. Justo en el momento en que él abre la puerta de su cuarto, Ana le da al botón de contestar y, al oír el ruido de la puerta, se vuelve hacia ella. Los dos se miran, impresionados, los teléfonos pegados a la oreja. Ninguno de los dos es capaz de colgar.


  Un poco más tarde, en el parque


  Estela se ha sentado a la última mesa de la terraza sin que Marcos la haya visto. Está apenas a unos quince metros de él, pero la tapa un grupo sentado unas mesas delante de ella. Ladea la cabeza para ver a Marcos tocar.


  No ha tenido el valor suficiente para acercarse más y dejar que él la vea. Ha preferido escucharlo como antes, como cuando se conocieron y él tocaba en la calle y ella lo escuchó por primera vez, a escondidas.


  Entonces, de manera inesperada, Marcos empieza a caminar despacio hacia la terraza. Estela tiene el corazón en un puño. Por lo general, el chico no se mueve de su sitio mientras canta, pero ahora se acerca, dando pasitos, hacia donde está ella.


  La chica se encoge e intenta esconderse como si fuera una tortuguita para que él no la vea. «¡Ay, que me muero!», piensa. Si se levanta o hace cualquier movimiento, Marcos la verá. Estela está literalmente entre la espada y la pared. El chico acabará viéndola, y ella no tiene mucho tiempo para reaccionar. Entonces, movida por el romanticismo, abre su cartera. Marcos está cada vez más cerca. La chica intuye que no la ha reconocido con ese peinado y esa ropa, pero es inevitable que Marcos la reconozca en cuanto pase frente a su mesa.


  Estela saca un papel en blanco de dentro de la cartera, destapa su pintalabios rojo y escribe en el papel. Cuando Marcos está apenas a tres metros, la chica levanta la vista y se encuentra con la mirada impactada de él, que deja de cantar aunque sigue tocando. Es entonces cuando ella levanta el papel en el que ha escrito a toda prisa, en el que el chico puede leer perfectamente, con letras mayúsculas y en rojo carmín:


  
    DIME QUE SÍ


    QUE QUIERES VOLVER CONMIGO

  


  Él rasga la guitarra con más fuerza, pero la voz no le sale. Estela le sonríe, aunque no sabe cuál será la respuesta de Marcos. Éste cambia los acordes de la canción y empieza a cantar una melodía que Estela no conoce:


  
    Dime que sí


    y no faltarán flores en tu jardín.


    Dime que sí


    y te prometo una estrella con tu nombre,


    una canción preciosa y una caricia sutil.


    Espero que las margaritas se equivoquen,


    el poso del café dibuje un corazón.


    Si puede ser el mío, que busca tu oído


    para decirte algo sencillamente bonito.


    A lo mejor no lo sabes…, pero tú me das la vida.


    Quizá ya lo sabes… que me inspiras.


    Las cosas como son.

  


  Marcos acaba de tocar, y algunas de las personas que se sientan a las mesas de la terraza lo aplauden. Sin embargo, el chico sigue plantado delante de Estela y la mira fijamente. Un niño de unos seis años, animado por su mamá, se acerca y le da un euro al músico. Marcos se arrodilla, toma la moneda y le acaricia la cabeza al chaval a modo de saludo.


  Estela lo observa todo, y en ese instante se da cuenta de que Marcos es lo mejor que le ha pasado en la vida, y que puede que lo pierda por culpa de sus ínfulas de grandeza. Ella aguarda a que el chico se pronuncie, pero la espera se le hace eterna y decide romper el silencio.


  —Bonita canción. ¿Es nueva?


  —Más o menos —contesta él, acercándose a ella.


  —¿Y cómo acaba?


  —Aún no lo sé. Creo que mal, como todas las canciones de amor.


  Estela se levanta. A juzgar por la cara que pone, él tampoco lo está pasando muy bien. El chico intenta verbalizar algo más, pero se le rompe la voz. Tiene ganas de llorar. Aunque le ha gustado, no sabe qué pretende Estela presentándose así y escribiéndole eso.


  Una breve brisa acaricia a la pareja: a veces sobran las palabras cuando han pasado cosas que han herido al corazón. Dubitativa, Estela coge la mano del chico y la acaricia suavemente con el pulgar. Algo más tranquila al ver que él no le retira la mano, se acerca a él y lo abraza con firmeza.


  —Marcos… —le susurra al oído—. Dime que sí.


  El chico tarda en responder. Necesitaba tanto ese abrazo, necesitaba tanto volver a oler su cabello… El corazón le late con fuerza.


  —Sí, claro que sí.


  En casa de Silvia


  A David casi le da un patatús cuando abre la puerta y se encuentra a Ana.


  —Hola —dice, sin dejar de mirarla y hablando por el móvil.


  —Hola —responde Ana con timidez—. ¿Qué querías?


  —Hablar contigo. —David se queda un momento en silencio para que Ana responda, pero ella no dice nada—. ¿Y tú?


  —Yo no te he llamado —se excusa ella.


  —Lo sé, pero estás en mi casa —le contesta David, sonriendo.


  Ana cuelga el teléfono. Ha llegado el momento de decir la verdad.


  —David, yo… Te echo de menos. Sé que la he cagado, y probablemente merezca que me odies, pero yo… no puedo vivir sin ti. Te quiero. Y ya está, ahora tienes todo el derecho a pedirme que me vaya. Sólo quería disculparme y que escucharas lo que tenía que decirt…


  David no la deja acabar la frase: ha silenciado las palabras de la chica con un beso.


  En la terraza del centro


  La reconciliación de Estela y Marcos está llena de besos y caricias. Ella le ha pedido perdón por todas las tonterías que ha hecho últimamente y por todo lo que él ha tenido que aguantar, y ha sido capaz de confesarle la verdad sobre el mal momento económico que están pasando en casa. Él la escucha y comprende el motivo que la llevó a hacer algo tan terrible como robar.


  —Pero eso no es todo —suspira.


  —¿Aún hay más?


  —Sí, Marcos. Yo… —La chica no sabe por dónde empezar. Tiene miedo de que, ahora que lo ha recuperado, vuelva a perderlo de repente. Sabe que ésta es la prueba de fuego, el momento en que todo puede torcerse de nuevo. Pero está resuelta a contárselo, no quiere una segunda oportunidad basada en la mentira.


  —Dime —contesta él mientras le acaricia la rodilla para tranquilizarla.


  —Si queremos empezar de cero, sin secretos y confiando al cien por cien el uno en el otro, debes saber otra cosa. Sé que cuando te lo cuente es muy probable que no quieras seguir conmigo, y lo entenderé. Te juro que lo entenderé, pero debo decírtelo. No quiero que haya engaños entre nosotros —dice Estela con gesto grave. Marcos no sabe qué esperar: le impresiona la actitud tan seria de su chica. Temeroso de lo que ella vaya a revelarle, le retira la mano de la rodilla y se recuesta en la silla de metal—. Cuando cortamos estaba muy desesperada e hice cosas que no debía. Me sentía muy mal por todo y… y… necesitaba olvidar, y salí al Club, y allí estaba Félix. —Estela mira a su chico preocupada. Éste suspira, y nada más oír ese nombre da por hecho que se enrollaron—. ¡Lo siento! Qué tonta fui… Tú le das un millón de vueltas a ese tío, y yo soy idiota, pero en ese momento… ¡No sé!, necesitaba sentirme querida, ¿sabes? ¡Mierda, Marcos! ¡Lo siento! Pensaba que no volverías a querer saber nada de mí. —Estela se pone a llorar, el rímel se le corre y le deja ríos negros en sus mejillas.


  A Marcos lo invade una tempestad de emociones. Es la primera vez que alguien que le importa le confiesa que se ha liado con otro, y siente un agujero en el estómago.


  —Tú… ¿Tú lo quieres? —pregunta, casi sin aliento.


  Estela niega con vehemencia. Se lanza de nuevo a los brazos de Marcos buscando consuelo. Él no rechaza el abrazo, pero tampoco lo corresponde. Sigue paralizado.


  —Si quieres dejarme, lo entenderé. Ahora sí. Y no te culpo, todo es culpa mía —susurra Estela entre sollozos, abatida: ahora mismo, su relación está en manos de él.


  —No… No te voy a dejar —contesta Marcos, serio—. No puedo juzgarte. Quizá yo en tu lugar habría hecho lo mismo.


  Ambos permanecen en silencio sin soltarse del abrazo. El chico suspira un par de veces y le acaricia y huele el cabello. Estela también suspira, aliviada, y lo besa una y otra vez en la mejilla.


  —¿Has encontrado trabajo? —pregunta él.


  —Estoy en ello —responde ella, limpiándose las lágrimas con un pañuelo de papel.


  El chico se aparta de ella y la mira. Estela tiembla.


  «¿Y si acaba de cambiar de opinión? ¿Y si ahora me dice que lo siente, que pensaba que sí pero que no me lo puede perdonar, que se ha acabado? Sería el fin, no podría soportarlo».


  —Esta tarde he ganado unos treinta euros en la calle, y aún queda una horita de sol. Si nos ponemos las pilas, igual podemos sacar el doble. Sesenta euros menos que tendrás que pagarle a Toni.


  Estela no da crédito a lo que oye. Salta de alegría encima de él y lo abraza con más fuerza que antes. Esta vez el chico le corresponde con firmeza.


  —Vamos a salir de ésta —le susurra al oído—. O sea, que ya te estás poniendo tus piercings otra vez y… ¡a cantar!


  En la habitación de David


  El beso que se ha dado la pareja en la puerta de la habitación del chico era sólo el preludio de los millones de besos y caricias que se han regalado después en la cama. Ana y David necesitaban volver a estar juntos, sentir el contacto de sus labios, redimirse de todo lo que han sufrido por estar separados. La reconciliación está siendo más ardiente de lo que esperaban y, además, no hay nadie en casa.


  Aun así, Ana, antes de empezar nada, debe contarle a David algo sumamente importante.


  —Para, para… —susurra resoplando de calor y deseo, mientras pone una mano encima del pecho del chico para que se detenga—. Quiero decirte algo.


  —Lo sé —murmura David besándola de nuevo.


  Ana se aparta.


  —¿Qué sabes?


  —Lo de Crespo —responde él, con la voz ronca y sin ninguna intención de detenerse.


  —Yo… —Ana quiere disculparse, pero David vuelve a interrumpirla.


  —No me importa, en serio —la tranquiliza, besándola en el cuello.


  Ana coge la cara de su chico con ambas manos, y lo mira a los ojos, buscando la verdad en ellos. Sí, su mirada sólo refleja el amor que siente por ella, y Ana se entrega totalmente de nuevo a él con la alegría del reencuentro.


  A veces la vida no es como un culebrón de la tele, en el que los celos acaban con todas las historias. La vida real es distinta, y las personas que están más cerca de nosotros, las que más nos quieren, siempre nos pueden sorprender. Y perdonar. El amor no es una ciencia: va más allá de los celos. Y no existe ninguna ley ni principio que lo regule. David echaba tanto de menos a Ana que no la habría dejado de querer ni aunque ella le hubiera dicho que había robado un banco.


  Más tarde, en casa de Estela


  La chica ha invitado a Marcos a comer algo después de cantar durante unos tres cuartos de hora en la terraza. Si le hubieran dicho que acabaría el día con él en su casa, no se lo habría creído.


  Nada más llegar, Estela lo conduce a su habitación, donde se quitan la ropa a toda prisa (la dejan esparcida en el suelo del cuarto) y hacen el amor con mucha ternura. Al acabar, ella descansa la cabeza en el pecho de Marcos quien, con una mano, juega con su pelo.


  —No sabes cuánto te necesitaba —le susurra él.


  —Y yo, príncipe —le responde ella—. ¿Sabes lo que me apetece ahora?


  —No.


  —Ducharme contigo —le susurra traviesa, mientras le besa el pecho.


  Marcos sonríe y, con una mano, retira la sábana que cubre ambos cuerpos desnudos. Estela se levanta y le ofrece a Marcos la camiseta extra grande con la que ella duerme, para que se tape. Cogidos de la mano y entre risitas ahogadas, recorren la distancia que hay entre el dormitorio y el baño. Una vez en éste, Estela conecta un pequeño calefactor y se pone delante de él, para que le dé el aire caliente. A través del reflejo del espejo mira al que es, de nuevo, su novio, que se acerca a ella por detrás y le sonríe. Luego la besa y entra en la ducha.


  De pronto, Marcos da un grito y saca la cabeza por un hueco que hay entre la pared y la cortina del baño.


  —¡El agua está muy fría!


  Estela corre hacia la cocina para comprobar el calentador y vuelve corriendo al baño.


  —¡No funciona!


  —Pero ¿no me habías dicho que ya lo has pagado?


  —¡Ya, pero no sé qué pasa! —Estela mira a su chico y se echa a reír. Marcos está tiritando y, cuando ha hablado, le han salido gallos del frío. Él se ríe también, y vuelve a abrir el agua.


  —¡Ven aquí, valiente! ¿No dicen que el amor lo puede todo?


  Estela, metiéndose en la ducha con él y empezando a dar pequeños saltitos en cuanto el agua helada toca su piel, se ríe, coge el gel y lo enjabona.


  —¡Tú lo que quieres es matarme! —exclama Marcos.


  —¡Lo siento! —se ríe la chica—. Pero ya verás como te acostumbras. ¡Yo ya llevo tres meses así!


  Marcos se ríe con Estela, pero también piensa que lo que está pasando en esa casa no es para tomárselo a broma. Cuando salen de la ducha, el chico lo tiene clarísimo.


  «Quiero ayudar a Estela. Quiero que ella y su familia estén bien».


  Capítulo 35


  
    Yo, yo no me doy por vencido,


    yo quiero un mundo contigo.


    Juro que vale la pena esperar, y esperar un suspiro,


    una señal del destino,


    no me canso, no me rindo, no me doy por vencido.


    LUIS FONSI

  


  Martes por la mañana


  Son las ocho menos diez de la mañana y Marcos está esperando a Estela en la puerta del instituto. Después de lo sucedido ayer, su corazón vuelve a latir enamorado. Saca su libreta y apunta unas frases, inspirado en lo vivido ayer, cuando improvisó unos versos para ella en la terraza. Tiene la idea de componer una canción que refleje la inquietud que se siente cuando se espera la respuesta de otra persona.


  Concentrado, escribe:


  
    Salías de tus clases, quedamos en el parque,


    tú estabas triste y te agarré la mano.


    Me reflejaba en tus lágrimas, tú ya no me mirabas


    cuando me decías que ya no me querías.


    Y me perdí en las entrañas de una ciudad gris


    buscando un mapa del tesoro para llegar a ti.


    ¡Dime que sí!

  


  El chico deja la mirada perdida, buscando más versos. Lo que acaba de escribir no es lo que ha vivido con Estela en realidad, pero le servirá para reflejar lo que quiere expresar en su nuevo tema.


  —¿Pensando en los pajaritos? —le dice la chica, que lo sorprende abrazándolo por detrás.


  —Buenos días. ¿Cómo has dormido?


  —Genial. Estoy feliz gracias a ti. —Estela le da un cariñoso beso de buenos días—. ¿Vamos?


  —No, espera un momento. —Marcos la coge de la mano y ella se sonroja—. Se me ocurre algo mejor… Si eres capaz de saltarte la primera clase, claro…


  Estela lo mira de soslayo con una sonrisa.


  —¿Tienes una sorpresa preparada para mí?


  —Bueno, más o menos —le contesta él—. No sé cómo saldrá, pero quiero intentarlo. He tenido una idea.


  Ahora la sorprendida es ella, que sigue al chico dos calles más allá del instituto.


  —Es aquí —dice él, y se detiene delante de un banco.


  —¿Aquí? —pregunta ella extrañada.


  —Sí. —Marcos comprueba la hora. El banco abre a las ocho y cuarto. Dentro de quince minutos.


  Estela sacude la cabeza.


  —Marcos, no entiendo nada… ¿Qué hacemos aquí?


  Justo entonces, el chico se pone firme ante la visión de un hombre trajeado que se acerca, dispuesto a entrar en la oficina.


  —Buenos días, Florencio —lo saluda el muchacho.


  —¡Hombre, Marcos! ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en clase?


  Estela está descolocada. Si mal no recuerda, Florencio es el «amigo» de la madre de Marcos, y a éste no le caía nada bien.


  —El profesor está enfermo —miente el chico—. La cuestión es que queríamos hablar contigo de una cosa.


  —¿Pasa algo? —Florencio muestra curiosidad.


  —Tenemos un problema, y he pensado que nos podrías ayudar. —Marcos toma aire—. Verás, ella es mi novia Estela. —Florencio aprovecha para presentarse amablemente a la chica y le da un par de besos—. Resulta que estamos recaudando fondos para el viaje de fin de curso y hemos estado vendiendo entradas para una fiesta, pero hemos perdido el dinero, y nos preguntábamos si…


  —Un momento, un momento —interrumpe Florencio—. ¿Lo habéis perdido? ¿Qué ha pasado?


  —Me lo han robado —dice Marcos, ante la mirada sorprendida de Estela.


  —¿Te lo han robado? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Has ido a la policía? —El hombre se muestra preocupado.


  —Bueno… En el parque… Ya sabes… había mucha gente… —Marcos intenta excusarse, pero está claro que miente. Incluso se ha sonrojado.


  —Fui yo —declara Estela.


  —¿Cómo? —Florencio no entiende nada.


  —Yo era la encargada de vender las entradas y, como en mi casa no vamos nada bien de dinero, le di el dinero a mi madre.


  —Y ahora le debemos el dinero al instituto —termina Marcos por ella, ya del todo sincero—. Y como tú trabajas en un banco, me preguntaba si nos dejarías pedir un crédito para pagarlo.


  Florencio observa a la pareja y suspira hondo. Entiende que Marcos ha recurrido a él porque no sabía a quién hacerlo. Pero el pobre chico no sabe que, en los tiempos que corren, es muy difícil pedirle un crédito al banco. Aunque se trate de un importe muy pequeño para tratarse de un crédito, los chicos no tienen ingresos.


  —¿Lo sabe tu madre? —pregunta el hombre, mirando a Estela.


  —Sí que lo sabe, pero si hice eso fue porque ella no tiene el dinero. Mi profesor me ha cubierto, y ahora se lo debo a él.


  —Y yo pensaba que, como trabajabas en un banco…, pues… —se justifica Marcos.


  Florencio mira a uno y a otra, y piensa unos instantes. Es un buen hombre y, siempre que puede, está dispuesto a ayudar a los demás.


  —Yo estoy buscando un trabajo para poder pagarlo —comenta Estela.


  —Y yo canto en la calle para ayudarla —le sigue Marcos.


  —Está bien, está bien —sonríe el hombre, y le pone al chico una mano en el hombro—. Debéis saber una cosa: el que yo trabaje en un banco no quiere decir que pueda conseguir que os den un crédito. Como sois menores, vuestros padres deberían avalaros. Pero… podemos hacer otra cosa. —Florencio saca una tarjeta de crédito de su cartera y la introduce en el cajero. Tras introducir su pin, insta a Marcos a marcar el importe—. El crédito os lo doy yo a título personal, y con intereses.


  —¿Intereses? —pregunta Marcos.


  —Sí. Los intereses… Mi interés es que hayáis aprendido la lección. ¿Lo podréis pagar? —responde el hombre, entregándole el dinero.


  Marcos lo coge y le sonríe.


  —En el fondo, no eres un tipo tan malo como pensaba —dice.


  —Ni tú un chiquillo rebelde que no sabe dar la cara —le responde Florencio con gesto cómplice.


  El chico lo mira fijamente y a continuación le ofrece la mano.


  —Siento si he estado borde en casa. Supe que eras un buen hombre para mi madre desde el primer día. Pero es que resulta muy duro ver que le ha encontrado un sustituto a mi padre…


  —Nadie sustituye a nadie, Marcos. Pero te entiendo, y espero que no me estés diciendo esto porque ahora os acabo de hacer un favor. Lo habría hecho igualmente. Sé lo que es pasar apuros económicos: trabajo en un banco, ¿sabes?


  Estela le agradece su amabilidad con un abrazo, y la pareja se marcha, cogidos de la mano. Estela saldará las cuentas con Toni.


  Los dos se sienten muy agradecidos a Florencio. Sobre todo, Marcos: está aliviado porque ha confirmado que su madre está con alguien que merece la pena.


  Antes de entrar en el instituto, la chica se detiene y mira a su novio.


  —Gracias —dice.


  —Tú en mi lugar habrías hecho lo mismo —le contesta él.


  —Te pienso pagar con intereses. —Estela le guiña el ojo.


  Más tarde, en la plaza de la Libertad


  Silvia, sentada como siempre a su mesa favorita del bar de la plaza, espera a que su príncipe salga de la academia de pintura donde da clase. No se han visto desde la última vez que él la pintó. La RPU le fue muy bien. Si algo le dejaron claro las Princess es que la primera vez que lo haces con alguien debe haber amor, y ella está locamente enamorada de Sergio, y está segura de que él la quiere. Coge el móvil y surfea por «Favoritos» mientras espera, entra en el blog de Blancanieves y se le ocurre una idea. Pero antes de llevarla a cabo, tiene que hacer una consulta.


  
    Yasmin


    En línea


    Guapa, estás? [image: ]


    Blancanieves


    En línea


    ¿qué pasa?


    Yasmin


    En línea


    Necesito que me hagas un favor.


    Blancanieves


    En línea


    ¿?


    Yasmin


    En línea


    Me dejas escribir un post en tu blog?


    Blancanieves


    En línea


    ¡Pues claro! Sabes que el blog de Blancanieves es de todas.


    Yasmin


    En línea


    Yupi! Gracias. Un beso


    Blancanieves


    En línea


    Mua.

  


  Silvia cierra el WhatsApp y comprueba la hora. «Sí, todavía faltan veinte minutos para que salga». Saca una libreta y un boli de la mochila, y empieza a escribir.


  Nueva entrada:


  
    Amor de gato


    Sé que suena muy mal si digo que me siento como una gata en celo, pero es así. Tengo muchas ganas de estar con mi chico, pero a la vez tengo mucho miedo. Envidio a los animales que no piensan en esas cosas y se dejan llevar por el instinto, pero también me dan pena porque parece que no aman como nosotros. ¿O quizá sí? A lo mejor, los que les damos pena a ellos somos nosotros. Yo de pequeñita tenía un gato. Se llamaba Byakko, que significa «tigre blanco» en japonés. Yo lo quería y él me quería. La relación era muy fácil. No nos planteábamos tantas cosas, ni yo me comía tanto la cabeza para gustarle. Un día leí un poema que Alejandro Jodorowsky escribió cuando se murió su gato, y que decía lo siguiente:


    
      ¿Qué te enseñaba tu gato?


      Él era lo que él era


      y no lo que yo quería que él fuera.


      Me enseñó la fidelidad a mí mismo.

    


    Y eso es exactamente lo que me gustaría que fuera el amor: que el otro te acepte tal y como eres. Me gustaría lanzarme a tus brazos. Me gustaría seguir queriéndote eternamente, y me encantaría hacer el amor contigo. Pero ¿cómo sabré cuándo es el momento perfecto? Tengo ganas de besarte, de amarte, de abrazarte y de acariciarte. Tengo ganas de sentirte del todo, y tengo ganas de ti. Pero me da terror decepcionarte. Me da terror que dejes de quererme, me da pánico perderte. Y también pienso que, si no lo hago, te perderé igual.


    A lo mejor ésta no es la mejor forma de decir las cosas, pero ahora mismo me ha parecido la más fácil. El blog de Blancanieves es el blog de todas las Princess, y estoy segura de que más de una princesa se encuentra en la misma situación que yo.


    
      Te quiero y quiero que me quieras.


      Como yo quería a mi gato.


      Como mi gato me quería a mí.


      Sin pretender que dejara de ser yo misma.


      Nos queríamos incondicionalmente.


      Éramos fieles.


      A nosotros mismos.

    


    Tú marcaste nuestro amor en un billete. Le diste un valor infinito, y eso no tiene precio.


    Un billete de diez euros con «SS» escrito dentro de un corazón. Si alguien lo encuentra, que sepa que ese billete vale mucho más que diez euros. En realidad, no tiene precio.


    Firmado


    Yasmin

  


  «¡Buff! ¡Me ha salido de golpe! Sin pensarlo. A saco. Si me doy prisa, me da tiempo a colgarlo antes de que salga Sergio», piensa.


  Más tarde, en casa de los Castro


  Es casi la hora de cenar, y Ana no puede evitar canturrear mientras pone la mesa. Está tan contenta que no puede dejar de sonreír. Mientras coloca los platos y corta el pan, su padre la mira con desconfianza y le susurra a su madre:


  —Rita, ¿sabes qué le pasa a la niña, que está tan contenta?


  —Ni idea, pero déjala. Mejor que ría que no que llore, ¿verdad?


  —No sé. Lleva muchos días sin decir ni mu, y mírala. Es extraño.


  —¿En qué estás pensando, Paco? —pregunta Rita, que conoce a su marido y sabe por dónde van los tiros.


  —¿No habrá vuelto con…, cómo se llamaba, David? —murmura él.


  Ana, que lleva todo el rato oyéndolos cuchichear, se imagina que están hablando de ella, y decide anticiparse y sorprenderlos.


  —Tengo algo importante que deciros.


  —¿Has vuelto con el chico? —le suelta el padre a bocajarro, muy impaciente.


  —No. Para nada. Es otra cosa —miente la Princess.


  —Entonces, ¿de qué se trata? —pregunta Rita preocupada, y se sienta a la mesa.


  —Ya he decidido lo que quiero estudiar y a qué universidad ir —dice la chica con firmeza.


  Ana ha conseguido que sus padres le presten toda su atención: ahora escuchan lo que ella cuenta, sin perder detalle.


  —Sabéis que siempre he sido muy buena estudiante, he sacado buenas notas y estoy convencida de que no tendré problemas para escoger ni universidad ni carrera. Mi sueño es ser escritora, pero no hay ninguna carrera en la que te enseñen a hacerlo. Lo más parecido es la filología. He pensado que lo más inteligente sería estudiar otro idioma y, teniendo en cuenta los tiempos que corren, el inglés es fundamental. Así que filología inglesa sería una buena opción. Podría dar clases, hacer traducciones, y escribir… Hay muchas salidas. Y en todos lados exigen un buen nivel de inglés.


  —Me parece muy bien, hija. ¿Verdad, Paco?


  —Sí —responde éste, que mira orgulloso a su hija. ¡Por fin su pequeña se ha centrado en lo que realmente importa!—, y por el dinero no te preocupes. Por suerte no nos falta, eres hija única y podemos pagarte la universidad que consideremos oportuna.


  Ana respira hondo, los mira, sonríe y dice:


  —Tengo una propuesta, a ver qué os parece. Mi idea sería entrar en una universidad inglesa. —La chica advierte las caras alarmadas de sus padres—. Sí, son más caras, y también habría gastos de estancia, pero he mirado algunas becas y, con mis notas, lo podría intentar. ¿Cómo lo veis? Quería hablarlo con vosotros antes de empezar todo el papeleo.


  Los padres se miran, dubitativos. Por un lado, se sienten muy orgullosos de ella, porque demuestra que tiene muy presente su futuro y le importa su formación. Pero eso es algo que no se puede decidir de buenas a primeras en un minuto, sin pensar. Lo tienen que discutir a solas.


  —Hija, ¿nos dejas a tu padre y a mí comentarlo un momento?


  —Sí, claro —dice Ana—. Me voy a mi cuarto. Avisadme cuando la cena esté lista.


  La chica sale del comedor y se queda escuchando detrás de la puerta. No es la primera vez que lo hace, y nunca la han pillado. La primera en hablar es Rita, que teme que su marido se oponga a los deseos de su hija, como de costumbre.


  —Paco, antes de negarte en banda, piénsalo bien: podría ser una buena oportunidad para la niña.


  —Pero ¡qué dices, Rita! ¡Si me parece genial! ¿No te das cuenta? Así la tendríamos controlada y separada del chico ese de las narices. Seguro que se lo quitaría de la cabeza.


  —Eso no lo había pensado —dice la madre—. Es otra forma de verlo.


  —Pues todos contentos. Llama a la niña y que empiece a buscar universidad.


  Detrás de la puerta, Ana llora de emoción. Se siente fuerte y valiente, y sus padres han caído en la trampa como dos inocentes. Es una pena que no pueda confiar en ellos y decirles la verdad, pero si ésta es la única forma que tiene de ser libre y feliz, no la va a desaprovechar. Se aleja corriendo de puntillas y se encierra en el lavabo para mandarle un SMS a David:


  
    Misión cumplida. Te quiero.

  


  Más tarde, en casa de Silvia


  Silvia, encerrada en su habitación, piensa que si no le dice nada a Sergio, éste no va a leer su entrada. Es un blog muy visitado, sobre todo por chicas, y su novio se ha pasado toda la tarde con ella y no hace ni una hora que se han separado. Si quiere que su chico entre en el blog, se lo tendrá que decir. Entra en Facebook para comprobar si está conectado.


  
    Silvia: Hola?


    Sergio: Hey! Qué pasa, no puedes vivir sin mí? Jaja


    Silvia: Jajaja


    Silvia: No. Que te quería decir una cosa.


    Sergio: Ha pasado algo?


    Silvia: Sólo que tengo una sorpresa para ti


    Sergio: Hummmm… De qué se trata? [image: ]


    Silvia: Puedes entrar en el blog de Blancanieves?


    Sergio: Sí, espera.


    Silvia: No. Te dejo. Léelo y luego me llamas Ok?


    Sergio: Ok.

  


  Silvia cierra la pantalla de su portátil con unos nervios increíbles. Tiene tantas dudas que ahora no sabe si la sorpresa le va a gustar. Hacer las cosas sin pensar es tan poco propio de ella que está un pelín arrepentida.


  «¿Y si no le gusta? ¿Y si no me entiende? ¿Y si piensa que soy tonta?».


  Se tumba en la cama, se agarra a su cojín de corazón y espera…


  «Leer ese post no le puede llevar a Sergio más de dos minutos», se dice.


  La angustia aumenta. Diez minutos más tarde, su móvil sigue mudo, y el chat de Facebook, sin mensajes.


  «¿No lo habrá leído aún o no le habrá gustado? Tranquila, Silvia, sólo han pasado diez minutos».


  Dos horas más tarde, la cosa empieza a ser preocupante de verdad. Silvia ya ha cenado, se ha metido en la cama y no se atreve ni siquiera a mandar un WhatsApp a su chico. Cierra los ojos llorosa, pensando que tal vez haya perdido a su amor para siempre. A lo mejor ha entendido mal la metáfora del gato. Igual Sergio es alérgico a los gatos.


  Capítulo 36


  
    Regálame tu risa,


    enséñame a soñar.


    Con sólo una caricia


    me pierdo en este mar.


    Regálame tu estrella,


    la que ilumina esta noche,


    llena de paz y de armonía,


    y te entregaré mi vida.


    PABLO ALBORÁN

  


  A la mañana siguiente


  Silvia lleva todo el día sin noticias de Sergio. Entra cada dos por tres en el blog de Blancanieves desde el móvil para ver si Sergio ha escrito algo ahí, pero nada. Aunque la entrada ha tenido muchísimas visitas y hay muchos comentarios, no hay ni rastro del chico. Lo más increíble es que a todo el mundo le ha sorprendido muchísimo el asunto del billete de amor, e incluso la gente pone comentarios con las iniciales de sus amados y un corazón.


  
    Anónimo


    Qué bonita idea lo del amor y el dinero. Es verdad. El amor no tiene precio.


    Responder


    Olga


    Algunos amores… ¡sí que nos salen muy caros! jejeje


    Responder


    Alberto


    Yo, como hombre que soy, pienso que las mujeres siempre necesitáis más tiempo para eso. Si te quiere, esperará. EA. [image: ]


    Eva, esto va por ti. [image: ] [image: ]


    Responder


    Sonia


    ST. [image: ]


    Responder


    Mayra


    MF. [image: ]


    Responder


    Toni


    Yo estoy soltero y como me amo mucho a mí mismo, ahora mismo bajo a comprar el periódico con un billete marcado con mis iniciales TS (Toni Sánchez). [image: ]


    Responder

  


  «Todo el mundo habla del amor, del billete, de los corazones…, pero ni rastro de Sergio», piensa Silvia desolada.


  En el cuarto de Bea, a primera hora de la tarde


  Bea deja pasar la tarde mirando por la ventana, pensativa. Desde que sus padres se han separado, la chica tiene momentos de soledad como éste, algo melancólicos, en los que contempla el mundo que la rodea.


  Un pájaro pasa revoloteando entre los edificios y aterriza en un balcón; una mujer tararea mientras tiende la ropa; las sombras de los edificios que, según avanza el día, se acortan o alargan; el vibrar del cristal sucio de su ventana cuando arrancan los coches después de que el semáforo de la calle cambie a verde… Bea inspira profundamente y gira la cabeza. Su habitación está muy desordenada. Las estanterías están llenas de polvo, tiene un montón de ropa limpia por doblar desde hace dos semanas y su escritorio está repleto de apuntes mezclados, y eso no puede ser.


  Si ahora un fotógrafo tuviera una cámara mágica y fotografiara su habitación, podría titularla: «Metáfora de la vida sentimental de Bea». Y es que el estado de su corazón, como su cuarto, es un caos.


  «¿Cómo puedo sentirme feliz así?», se pregunta, plantada en medio del dormitorio y viendo el desbarajuste que hay en él.


  En principio, que su cuarto esté desordenado y su cabeza esté hecha un lío por los chicos no tendría por qué guardar una relación directa, pero como por algún sitio hay que empezar a resolver cosas, decide ponerse manos a la obra.


  «Ha llegado el momento de ordenar todo esto», se dice mientras pone un CD con música tranquila en la minicadena. Su método de limpieza va de menos a más. Empieza recogiendo lo más superficial. Un calcetín por aquí, un cojín en el suelo, y vaciando la papelera. Después se adentra en el fantástico mundo de sacarles el polvo a las estanterías. A continuación ordena sus apuntes y limpia el escritorio. «¿Cómo puedo llevar tantos días así?», se pregunta, al tiempo que barre la habitación y saca de debajo de la cama un amasijo de pelos y polvo del tamaño de una pelota de tenis.


  En menos de dos horas ha dejado la habitación más limpia que las de los hoteles de cinco estrellas. Después de ponerse al día con su cueva, Bea se siente mucho mejor. De todas maneras, falta algo. Sí, ha ordenado su habitación. Pero queda lo más importante. «Ahora voy a ordenar el resto», se dice, conectando el ordenador.


  El primer objetivo es Pablo. Con él vivió un amor increíble, pero eso fue en el pasado. Bea quiere ponerle el punto final a esta historia que, según ella, no la lleva a ninguna parte. Su ex es un chico maravilloso que seguramente la quiera con toda su alma, pero por desgracia no la hace ni volar, ni soñar, ni sonrojarse cuando le lanza algún piropo. En pocas palabras, ya no está enamorada de él.


  La chica prende una vela, la coloca en un pequeño cuenco de cristal encima de su escritorio, abre su correo electrónico y escribe un mensaje:


  
    Hola, Pablo:


    La verdad es que no sé muy bien cómo empezar este correo. Últimamente he pensando mucho en nosotros. Has estado a mi lado para alegrarme en todo momento, y además pienso que tienes una imaginación increíble que no me deja de sorprender.


    Eres una persona fantástica, y quiero que sepas que una parte de ti vive y vivirá para siempre en mi corazón. Supongo que ahora estarás pensando algo así como: «Qué mal rollo. ¿Qué me quiere decir ésta con todo esto?».


    Que sepas que me ha costado mucho tomar la decisión. Y si lo escribo en un e-mail no es porque ya no quiera verte nunca más ni nada de eso. Si lo escribo es porque si te tuviera delante sería incapaz de contarte todo lo que siento como lo estoy haciendo ahora. Fíjate, ahora mismo estoy llorando como una boba.


    Lo que te quiero decir es que te quiero mucho, pero creo que lo nuestro… Lo nuestro no puede continuar. El otro día, en la terraza del Piccolino me di cuenta de que estamos en momentos distintos. Tú te comportaste como si fueras mi novio, y no me gustó. No te ofendas, pero ahora mismo necesito centrarme en mi vida. La separación de mis padres me ha marcado profundamente. No es que ya no sea la misma Bea romántica de siempre, pero… No sé, Pablo, lo siento. Siempre estarás dentro de mi corazón y, pase lo que pase, te prometo que jamás dejaré de quererte, pero no puedo estar contigo.


    Para mí no es fácil.


    Un abrazo,


    B.

  


  La chica le da al botón de enviar y mira la vela blanca. A continuación pone otra velita, ésta de color verde, en otro cuenco de cristal, y la enciende.


  «Ésta va por ti, Miguel».


  Sentada delante del ordenador, empieza a escribir otro correo electrónico:


  
    ¡Hola, Miguel!


    ¿Cómo estás?


    Bueno, el motivo por el que te escribo este mensaje es que quería decirte una cosa. El otro día, cuando estuve en tu casa, me lo pasé genial. Pienso sinceramente que conectamos muchísimo hablando y ¡eres un gran amigo!


    Cuando me quedé frita en tu cama, agradecí un montón que no me despertaras y me dejaras dormir allí. ¡Mi familia ni se enteró! Cuando estoy contigo me olvido de mis problemas, ¿sabes? Recuerdo que esa noche, cuando salí de entrenar del gimnasio, pensé: «¡Qué guay, ir a casa de Miguel!», y en tu casa me daban igual la web y el insti. ¡¡Tienes una capacidad enorme para hacerme sentir a gusto!!


    Pero entonces pasó. Me quedé dormida y tú… bueno… pues me besaste.


    Fue muy tierno, no quiero que me malinterpretes. Pero creo que en ese momento rompimos una frontera que yo no sé si quiero traspasar. Sé que estás muy pendiente de mí, y el otro día en la cama entendí que, a lo mejor, lo que yo comprendí por amistad tú lo confundías con otra cosa. Y me siento extraña por esto. Me entiendes, ¿no?


    Quiero que sepas que te quiero mucho y deseo continuar siendo tu amiga. Espero que no te tomes a mal lo que te estoy diciendo. De alguna manera lo digo de corazón.


    P. D. ¡Me muero de ganas de ver la página web!

  


  Bea envía el mensaje y suspira. Siente que enviando esos correos no sólo ha sido honesta con los chicos sino que también se ha sincerado consigo misma. Si los dos e-mails anteriores han sido algo duros, el siguiente tiene otro cariz. La chica prende una última velita, esta vez de color rojo. Una vela por cada chico que le ha demostrado amor estas semanas.


  El tercer mensaje, por WhatsApp, es para Toni:


  
    Cenicienta


    En línea


    Me besaste en la biblioteca y desde entonces… no puedo parar de sonreír :-)


    Me vuelves loca.

  


  Los mensajes bomba no tienen por qué ser muy largos; de hecho, suelen ser más bien cortos, concisos e impactantes. Justo como una bomba al estallar. La chica no se corta y lo envía. Ahora sí puede respirar aliviada.


  Pablo no ha tardado ni un segundo en contestar. Su e-mail también es corto:


  
    ¿Nos vemos ahora?

  


  Bea resopla. Si le ha mandado un correo es precisamente porque no quiere verlo. Pero Pablo no se conforma, quiere una explicación más clara. La chica coge el teléfono y le envía un mensaje para que reciba su respuesta al instante.


  
    Cenicienta


    En línea


    En media hora estaré en el parque.

  


  Inmediatamente, Pablo le responde con un «Ok».


  Miguel tampoco se demora en su respuesta.


  
    Hola, Bea:


    Me ha gustado mucho leer tu e-mail. Cuando saliste de casa te noté un poco rara… y pensé que estarías enfadada conmigo.


    Tienes toda la razón en lo que cuentas. La única diferencia es que yo no me siento confundido. Sé lo que siento, y sé que me gustas desde el día en que te conocí.


    Pero por otro lado, también entiendo que si no ha pasado nada más (y entiendo que no pasará nada más) es porque yo busco algo en ti que tú no ves en mí, ¿verdad?


    Quiero aprovechar para decirte que llevo un año enamorado de ti. Que el día en que fuimos al cine me hiciste superfeliz. ¡Hacer el trabajo del insti contigo para mí ha sido increíble!


    Ahora te leo e intento entenderte. No me resulta fácil ponerme en tu piel. Yo no soy un chico que tenga mucho éxito con las chicas, eso es evidente, ni tampoco he tenido muchas amigas como tú.


    Lo que quiero decirte es que no quiero perderte como amiga. Es verdad que me gustaría tenerte como novia, pero si no puede ser… ¡prefiero no perderte!


    Y lo dicho… Cuando quieras, te enseño la web. ¡Ha quedado muy chula!


    ¡Un beso con cariño!


    Miguel

  


  Bea lee el mensaje y decide no contestarlo. El siguiente paso será ver a Miguel y darle un buen abrazo, porque su comprensión se lo merece. La chica mira el reloj y se prepara para la cita con Pablo. Mientras se maquilla, le llega otra respuesta:


  
    Toni


    En línea


    Tú me vuelves más que loco. A las siete salgo del insti. ¿Quedamos?


    Cenicienta


    En línea


    Estaré en el bar de enfrente esperándote ;)

  


  Más tarde, en el parque


  Pablo y Bea llegan al parque a la vez. Sus caras no reflejan la alegría habitual cuando se ven. Pablo lleva el mono de trabajo.


  —No tengo mucho tiempo —se excusa él, a quien aún le quedan unas horas de jornada laboral. Bea calla. El chico, con las manos en los bolsillos, suspira—. ¿No tienes nada más que contarme? Creo que me merezco la verdad.


  Una leve brisa de viento pasa entre la pareja. Bea debe contestar a esta dura pregunta.


  —Sí, lo siento. Lo siento, Pablo. Siento haberte dicho lo que sentía por e-mail y no a la cara, pero es que, frente a frente, no sabía si iba a ser capaz —reconoce la chica con tristeza—. Supongo que el otro día te diste cuenta de que… me gusta mi tutor.


  —Me lo imaginaba, pero no quería creerlo. Necesitaba oírlo de tu boca —contesta el chico, a quien las primeras lágrimas le ruedan por las mejillas—. Gracias por decirme la verdad. Y nos vemos pronto, ¿vale?


  Bea asiente. Él le ofrece la mano, y ella le responde con un abrazo que él acepta, estrechándola contra sí con fuerza. Sus cuerpos cierran lo que en su día empezaron con la misma acción, pero esta vez el sentimiento es de tristeza. Sin embargo, y como le pasó con Sergio, Bea sabe que está haciendo lo correcto, y eso alivia algo el dolor que siente.


  El chico se suelta lentamente.


  —Tengo que volver al trabajo.


  Bea asiente entre lágrimas, Pablo le acaricia la mejilla un segundo antes de irse y dejarla sola en el parque. La chica se sienta en un banco. No ha ido al gimnasio ni ha salido a correr diez kilómetros pero, emocionalmente, está agotada.


  Observa a los niños que juegan alegres y a la gente que pasea. A lo lejos ve una figura que le resulta familiar. No tarda mucho en reconocer a Miguel. Probablemente se dirija a casa. De manera instintiva, lo llama. Él la saluda con la mano, esboza una sonrisa y se acerca a ella.


  —¿Cómo estás? —pregunta Bea.


  —Bueno… Te he enviado un e-mail. ¿Lo has leído?


  —Sí.


  —No te preocupes, que se me pasará.


  La chica sonríe.


  —Muchas gracias —dice—, eres un verdadero amigo.


  —Ya. —Él sonríe resignado.


  —No sé… Si te apetece… podríamos ir un día de esta semana al cine —propone Bea, que desea más que nada en el mundo recuperar la amistad del chico, volver a sentirse cómoda a su lado y que todo sea como antes.


  —¿Sí? ¿Tú crees que estaría bien?


  —¡Sería lo mejor! Me encanta ir contigo al cine, de verdad.


  —Pero no como una cita…, ¿verdad?


  —No, como amigos.


  —Hecho —accede el chico—. Aunque a nadie le hace daño que yo me imagine que es una cita.


  —Miguel… —se ríe Bea.


  —Como amigos, una cita como amigos… ¡Malpensada! A ver si va a resultar que te lo tienes un poco creído…


  Bea y Miguel se miran, se sonríen y se abrazan. Se tienen mucho cariño y quieren que su amistad salga reforzada de este bache. Bea se siente muy feliz por haber recuperado a alguien tan importante: su mejor amigo.


  Siete de la tarde, en el bar frente al insti


  Cuando Bea llega, Toni ya la está esperando delante del bar. A la chica se le iluminan los ojos en cuanto lo ve. No se atreven a darse un beso, ni siquiera en la mejilla. Están delante del centro y, además, aún deben hablar. Los dos saben que van a tener que hablar de muchas cosas; sobre todo, de cómo llevar la relación. Deben tener mucho cuidado para que la gente no descubra su historia de amor y empiecen las habladurías. Les será difícil: cualquiera que preste atención se dará cuenta de lo enamoradísimos que están el uno de la otra. No hay más que fijarse en cómo se miran.


  —¿Damos una vuelta? —pregunta Toni.


  Al rato de andar callejeando sin rumbo, Bea, tentativa, se atreve a cogerle la mano. Él aprieta con fuerza la suya.


  —Éste es tu último año —dice él.


  —Sí.


  —Así que sólo es cuestión de unos meses.


  —¿Unos meses para qué? —pregunta ella.


  —Para que dejes el instituto y no tengamos que esconder lo nuestro. Soy tu profesor, ¿recuerdas?


  Bea se detiene y lo mira.


  —Acompáñame.


  Se le ha ocurrido una idea loca pero genial. Tira de su mano, y lo arrastra unas calles más allá hasta un edificio. El portal 101.


  —¿Dónde estamos? —pregunta Toni con curiosidad.


  —No preguntes y entra.


  Dicho esto, echa las caderas para hacia y se pega a él, que reacciona dándole un beso apasionado. La pareja se une en un amor loco, un amor que para muchos es prohibido, pero que para Bea y Toni se traduce en una explosión de besos, caricias, deseo, placer y… mucha felicidad.


  Más tarde


  Bea llega a su casa después de una tarde larga y apasionante. Cuando entra en su habitación y la ve tan ordenada, recuerda cómo empezó todo. «Misión cumplida», piensa, dejando el bolso en el suelo y echándose en la cama contenta y feliz.


  Ha resuelto todas sus preocupaciones. Por fin ha cerrado su historia con Pablo, ha aclarado la situación con Miguel y… ¡ha conseguido el amor de Toni! El mero hecho de pensar en él hace que en sus labios se dibuje una sonrisa.


  Acostada en su cama, aún puede sentir su olor en la ropa. La chica se abraza a sí misma, complacida. Hacía tiempo que no se sentía tan bien, tan a gusto, tan en paz. Se queda dormida encima de la colcha, sin percatarse de que, en su escritorio, sólo permanece prendida una vela: la roja. La que ha encendido para Toni continúa alumbrando tenuemente la habitación. Es una luz cálida, la luz que necesitaba Bea para continuar su camino y hacer realidad sus sueños.


  Capítulo 37


  
    Sólo para ti,


    directo al corazón


    te mando este misil hecho canción.


    Sólo para ti,


    que me das fuerza cada día,


    borrando mi total melancolía.


    SERGIO DALMA

  


  Unas horas antes


  A la salida del insti, Ana y Estela intentan animar a Silvia, pero todas piensan lo mismo: Es muy raro que Sergio no haya dicho nada. La entrada ha generado un millón de comentarios en el blog. ¡Es imposible que el chico no la comprenda!


  —¡Es que no lo entiendo! —dice Silvia, triste—. ¡Por una vez que me atrevo a hacer algo sin pensar!


  —Te salió del corazón —la consuela Ana—, y eso es lo que importa.


  De pronto, el móvil de Silvia se ilumina y un sonido conocido por todas indica que tiene un WhatsApp nuevo. Las chicas se miran esperanzadas, Silvia suspira, comprueba el destinatario del mensaje y grita:


  —¡Es él! ¡Es él! Por fin —dice—. Aunque sea algo malo, al menos tengo respuesta.


  —¿Qué dice? —pregunta Estela ansiosa.


  Silvia lee en voz alta.


  
    Sergio


    En línea


    Te espero en mi taller de pintura.

  


  —¿Ya está? —pregunta Estela arrebatándole el móvil de las manos y comprobándolo ella misma—. Qué soso, por favor. Ni un simple emoticono.


  —¿Qué hago? —pregunta Silvia.


  —¡Pues correr al taller! —exclama Estela convencida.


  —Sí, venga, corre, ¡corre! —grita Ana.


  —¡Puf, qué nervios! ¡Gracias, chicas! —Silvia lanza dos besos al aire y sale pitando.


  Se pasa todo el trayecto en metro revisando el móvil. Nada. Silencio total.


  «Cuando llegue, ¿qué hago? ¿Entro directamente o pregunto en recepción? ¡Me va a dar algo!».


  Minutos más tarde


  Silvia está delante de la puerta. Respira hondo, cuenta hasta tres y entra. Está tan nerviosa y asustada que, en vez de dirigirse directamente al taller de Sergio, prefiere preguntar en recepción.


  —Hola, soy Silvia Rivero, he quedado con Sergio, el profesor de…


  —Sí, pasa —la corta el hombre—. Te espera en el taller. ¿Sabes dónde es?


  —Sí, gracias —contesta la chica bajito.


  Minutos más tarde


  Silvia está plantada delante de la puerta del cuartucho de Sergio. Con la mano temblorosa, da la vuelta al pomo. Abre lentamente la puerta, y la primera sorpresa que se lleva es que Sergio ha arreglado el cuarto para su encuentro. Aparte de la vieja bombilla, ha puesto muchas velas, incienso para eliminar el olor a humedad y, en el suelo, varios cojines en forma de corazón. La segunda sorpresa es que él no está. En medio de la pequeña habitación hay una caja roja con agujeros y el nombre de la chica en un sobre pegado a la tapa. La chica se acerca, coge el sobre, lo abre y lee la nota que hay dentro:


  
    ¿Qué te enseñaba tu gato?


    Él era lo que él era


    y no lo que tú querías que él fuera.


    Te enseñó la fidelidad a uno mismo.


    No quiero que dejes nunca de ser tú misma.


    Te quiero, te adoro y esperaré el tiempo que necesites.


    Dentro de la caja hay alguien que necesita


    que lo quieran tanto como a mí.

  


  Silvia abre la caja, y la tercera sorpresa es la mayor de todas. Un pequeño gatito de verdad, que debe de tener dos o tres meses, blanquito y con un collar que dice: Ilofyu.


  La chica abraza al gatito emocionada. Entonces ve que dentro de la caja hay otra nota. La abre y lee:


  
    Ábreme la puerta, que estoy fuera. [image: ]

  


  Silvia se precipita hacia la puerta, la abre y salta encima de su chico.


  —Cuidado con el gatito. Lo tienes justo detrás y nos está mirando —susurra Sergio.


  —Es precioso. Es la cosa más bonita que me han regalado en la vida. Tenía miedo de que no hubieras entendido mi post —le confiesa la chica—. Como no decías nada…


  —Lo entendí perfectamente, pero buscar el gato perfecto lleva su tiempo.


  Silvia coge al gatito, le da dos besos y lo vuelve a poner en la cajita.


  —Aquí estará bien… —dice.


  —Bueno, pero te lo llevarás a casa, ¿no? —pregunta Sergio, sorprendido por el comentario de su novia—. ¡No va a vivir aquí!


  —Claro. Pero ahora nos quedaremos un rato —contesta Silvia con una seguridad poco usual en ella. Luego añade, pícara—: ¿O has preparado todo esto para nada?


  Sergio la mira serio y le coge las manos.


  —Te he dicho que te quiero y que no me importa esperar.


  —¡Sssssssht! —Silvia lo hace callar abalanzándose sobre él y arrinconándolo contra la puerta. Él se deja besar, pero cuando nota que la chica va más lanzada que de costumbre, se aparta de ella y le dice:


  —Silvia, de verdad, si no quieres… —Ella vuelve a silenciarlo con un beso—. Si dudas…


  —Nunca en mi vida he tenido nada tan claro como esto —le susurra la Princess a la oreja, y después le da un beso en el cuello.


  Sergio busca su boca para besarla con deseo, pero ella se aparta de él y, sin dejar de mirarlo a los ojos, se estira en el suelo y le hace un gesto con las manos para que él la acompañe. Esta vez es ella la que tiene la sartén por el mango y la que lleva las riendas. Cuando se echa junto a ella, Silvia se sube encima de él, sujeta las manos del chico con las suyas y lo besa con pasión. Entonces, ella misma conduce la mano de su chico dentro de su camisa y le indica el camino que tiene que seguir.


  Cuando la ve así, Sergio pierde por fin el miedo a hacer algo que la incomode, y le desabrocha la camisa y empieza a besarle el vientre. Silvia suspira y se deja hacer. Está relajada porque sabe lo que quiere y piensa en lo feliz que es. Se da cuenta de que de vez en cuando no está mal dejarse llevar, ser espontáneo y hacer lo que a uno le apetezca. Sin pensar tanto. Porque los momentos perfectos llegan de manera imprevisible y, por muchas vueltas que les des a las cosas e intentes controlarlo o programarlo todo, la realidad siempre te sorprende. No suena música, no hay cama… Nada es como ella había imaginado, pero no puede soñar nada más romántico ni más ideal. Nota la respiración de Sergio cada vez más fuerte, cada vez más acelerada, y esto la excita. La excita más que sus besos. Y piensa: «El sexo es esto. Es estar tan unida a alguien que no diferencias su respiración de la tuya. Es la necesidad de fundirse en uno que siento ahora». Los olores también se mezclan, y los besos son más profundos. Silvia le desabrocha el pantalón y lo apremia a quitárselo. En cuanto Sergio lo hace, la desviste. Se miran a los ojos y no se dicen nada, Silvia sólo lleva puestos el sujetador y las braguitas; Sergio, sus calzoncillos bóxer. Sentados uno frente a la otra, ha llegado uno de los momentos más emocionantes de su vida. Silvia se quita el sujetador sin bajar la mirada, y Sergio, en un acto reflejo, se inclina lentamente y le besa los pechos con delicadeza; primero uno y después el otro. Ella se tumba a su lado y deja que las manos del chico exploren su cuerpo y la guíen para descubrir el de él.


  —¿Estás preparada? —susurra Sergio, que no quiere, de ningún modo, ir más lejos de lo que su chica desee.


  —Te quiero. Y te deseo. Sigue haciéndome el amor… hasta el final —murmura ella.


  Sergio se levanta un instante, coge un preservativo de su cartera y vuelve junto a ella. La mira. Ella asiente. El chico se acerca a ella y empieza a besarla mientras se coloca el condón. Después, entra dentro de Silvia. Por fin sus cuerpos desnudos se unen. Silvia gime, y Sergio se detiene.


  —¿Estás bien?


  —Sigue —suplica ella.


  Muy despacio y con mucho cuidado, Sergio vuelve a moverse. Silvia se agarra fuertemente a su cuello y lo besa con deseo. Sergio la mira: no ha visto nunca a Silvia tan hermosa. Ella le sonríe y enrosca las piernas detrás de la espalda del chico. Los dos se acoplan a la perfección. Los suspiros, susurros y gemidos crecen. Justo antes de llegar al final, Sergio, mirándola a los ojos, le dice:


  —¿Te imaginas estar así toda la vida?


  —Uno dentro del otro. Para siempre… —contesta ella, con los ojos clavados también en los suyos.


  —Te quiero —gime Sergio antes de acabar y quedarse quieto unos instantes aún dentro de ella.


  —Creo que nunca en la vida había sido tan feliz —confiesa Silvia.


  —Ni yo —contesta el chico, que la besa antes de tumbarse junto a ella, abrazarla y quedarse dormido.


  A Silvia también se le cierran los ojos, y antes de quedarse dormida piensa que hay algo casi igual de maravilloso que hacer el amor con alguien a quien amas: dormir abrazada a él.


  Capítulo 38


  
    Por ti sería capaz de derramar la sal,


    de recoger las huellas de tu caminar, sería capaz.


    Sería capaz de despegar, capaz de continuar.


    Sería capaz de desgranar el mar.


    Sería capaz de abandonar, capaz de remontar, sería capaz.


    Sería capaz de hipotecar mi voz.


    Lo que, lo que tú quieras soy.


    Una patria, una frontera,


    o el soldado al que le ordenan disparar.


    Lo que tú quieras soy.


    ANTONIO OROZCO

  


  Noche del sábado


  ¡Por fin ha llegado la gran noche de la fiesta! Son casi las nueve y media y el local del centro cívico está listo para el gran evento que todos los estudiantes han estado esperando. Será una gran noche. El objetivo de la fiesta no sólo es recaudar fondos para el viaje de fin de curso, sino también para que los estudiantes se relajen un poco antes de los temidos exámenes.


  Estela se ha pasado toda la tarde ayudando a montar el escenario y el sonido para que todo salga perfecto.


  En un rincón hay una pequeña barra con un montón de vasos de plástico al lado de una enorme olla que contiene por lo menos veinticinco litros de ponche rojo. También hay un surtidor con un barril de cerveza sin alcohol, y hay otros tres de repuesto que ha donado el dueño del Piccolino para ayudar a los estudiantes.


  El local también tiene acceso a un pequeño patio interior con tres palmeras, y sillas y mesas metálicas. Toni ha puesto unos pequeños focos iluminando los árboles para darle un toque mágico. Se nota que disfruta como un niño preparando la fiesta y ayudando a sus chicos a guardar un bonito recuerdo de su último año de instituto.


  Desde el interior del local se puede oír a la muchedumbre que está esperando a que abran las puertas. Todo el mundo se prepara y se dirige a su puesto: habrá un chico en la barra sirviendo el ponche y la cerveza, el DJ está ya listo en el escenario con sus vinilos y empieza a pinchar algo de música para dar la bienvenida. Estela espera junto a la puerta para romper las entradas y vender algunas de última hora. Todos esperan a Toni, quien comprueba que ya son las nueve y media para dar un silbido, apagar las luces generales del local, de modo que sólo queden las de ambiente, y gritar:


  —¡¡QUE EMPIECE LA FIESTAAAAA!!


  Estela abre las puertas. ¡No se puede creer la cola que se ha formado!


  —¡Tranquilos, tranquilos! ¡Habrá sitio para todos! ¡Los que tengáis la entrada, enseñádmela! —dice, gritando casi, mientras un montón de manos ansiosas se levantan y le enseñan sus entradas.


  Toni está apenas a unos metros de Estela, supervisando que los estudiantes entren en orden. No es casualidad que permanezca detrás de la chica. Él también ha sido joven, y sabe que un profesor ejerce más autoridad. Quedarse allí es una manera de decirles: «Eh, chicos, os lo podéis pasar bien, pero con control». Y tiene razón: en cuanto lo ven, la prisa que tenían los alumnos para entrar se desvanece.


  Estela está en su salsa. Rompe entradas, devuelve el cambio, y saluda a sus compañeros con una sonrisa. Toni, que ve las ganas que le pone, piensa que la chica se merece una recompensa. Y es que Estela ha trabajado duro toda la tarde para que todo saliera bien. «Esto se reflejará en la nota final. Es buena chica, y su aprendizaje este curso no ha sido sólo académico», piensa. Sabe que Estela siempre anda entre el suspenso y el aprobado, y tanto su actitud para resarcirse de su mala acción como su buena disposición durante estos días inclinarán la balanza a su favor.


  Por fin llega la primera Princess, Bea. La acompaña Miguel. Estela, sorprendida, salta de alegría y abraza a sus dos amigos. La cola se detiene durante un instante.


  —¡Estáis muy guapos! —exclama.


  Ambos llegan hechos un pincel. Miguel, con el cabello estudiadamente despeinado y esmoquin negro, camiseta blanca con una calavera roja debajo y zapatillas deportivas blancas en lugar de zapatos, está impresionante. Por su parte, Bea lleva el pelo recogido y un vestido azul con zapatos a juego de tacón medio.


  —¿Y tú? —le pregunta Bea a la taquillera.


  —¿Yo, qué?


  —No te has arreglado.


  Estela se mira y se pone las manos en la cabeza.


  —¡Es verdad! ¡Se me ha olvidado cambiarme! Lo tengo en el guardarropa.


  —Así también estás muy guapa —dice Miguel, guiñándole el ojo.


  —¿Estás intentando ligar conmigo, vaquero? —pregunta Estela, y se ríe.


  —A lo mejor, pequeña —responde Miguel con una sonrisa seductora.


  —¡Oyeee! Si lo haces así de bien ahí dentro, ¡te auguro un gran futuro esta noche!


  —¿Necesitas ayuda? —los interrumpe Bea, consciente de la larga cola que espera para entrar.


  —No, no te preocupes. Pasad y cuando termine con esto me cambio y me uno a vosotros.


  Poco más de media hora después, ya no cabe ni una alma en el local. No era obligatorio arreglarse, pero hay mucha gente que se ha vestido de etiqueta. Aunque hoy no sea fin de curso, los estudiantes saben que ésta será una fiesta muy especial.


  Al poco rato, en el mismo lugar


  Silvia acaba de entrar y coincide con Bea en la barra. Lleva vaqueros, una camisa blanca con escote de pico y unas manoletinas también blancas. A ellas se les une rápidamente Ana, que está increíble con ese vestido negro sin mangas y cuello Mao que ha elegido para la fiesta.


  —Pensé que vendrías con David —le sonríe Silvia.


  —Está en la entrada, hablando con unos amigos —responde su amiga.


  —¡Felicidades! Ya sabemos que habéis vuelto —dice Bea, muy cariñosa.


  Ana sonríe y se muerde el labio.


  —Yo también sé que estás con Toni…


  —¡Y Estela ha vuelto con Marcos! —grita Silvia, feliz.


  —Da gusto estar así, ¿verdad? —pregunta alguien a sus espaldas. Todas se vuelven: es Estela, con un look muy roquero de camiseta lila muy ajustada y pantalones de vinilo negro. Besa a Silvia y añade—: Me alegro por ti. Seguro que eres una leona.


  Las Princess miran a Silvia extrañadas. Su amiga se ha puesto roja como un tomate.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Ana, inocente.


  —¡Noooooo! —exclama Bea sonriendo, que intuye por dónde van los tiros.


  —Sí. Ésta lo ha hecho con Sergio —confirma Estela—. ¿No se lo habéis notado?


  —¡Pero si no se lo he dicho a nadie! —exclama Silvia.


  —Intuición femenina. Lo he sabido en cuanto has entrado por la puerta.


  En ese momento las interrumpe el camarero. Por fin han llegado al final de la cola. Las Princess piden ponche. Silvia decide invitar a sus amigas, que le agradecen el gesto. La chica paga con un billete de veinte, y el camarero le devuelve los doce euros del cambio en dos monedas de un euro y un billete de diez. Silvia saca su monedero para guardarlo y, al doblar el billete, se da cuenta de que…


  —¡¡¡ES EL BILLETE DE CORAZONES DE SERGIO!!! —grita entusiasmada mientras levanta el billete con la mano. Luego dice orgullosa—: El amor no tiene precio.


  —Ésta es una señal en toda regla —admite Estela.


  Al otro lado de la sala


  Miguel se lo está pasando en grande. Está más chistoso que nunca. Inexplicablemente, anda rodeado de compañeras del insti que le preguntan por su página web, que su grupo ha presentado esa mañana en clase.


  Todo el mundo ha alucinando con la idea de los post it y de escribir sus sueños. Pero lo que más les ha fascinado es la simple idea de hacer tus sueños realidad, y gratis. Miguel ha empezado la exposición del trabajo con una bella presentación:


  —Si pudierais hacer realidad los sueños de una persona, aunque fuera un desconocido, ¿lo haríais?


  »Bienvenidos a la web www.ideafeliz.com. Un lugar virtual donde tú pones tu sueño, un lugar donde habrá un genio que lo hará realidad.


  La exposición de la web ha dejado a todo el mundo maravillado y, por primera vez en su vida, Miguel ha sentido que era el protagonista. Su popularidad ha subido como la espuma. Miguel ha dejado de ser el gran desconocido de la clase.


  Por eso, algunas chicas se han acercado a él para conocer un poco más al chico de la mente maravillosa. Tanta atención le hace sentir importante, y se imagina que es como el creador del mismísimo Facebook.


  Entre todas las chicas que lo han felicitado y preguntado por su proyecto hay una que parece especialmente interesada. Miguel se acaba la cerveza y decide ir a por otra a la barra. La chica se ofrece a acompañarlo. Miguel no quiere dejar pasar esta oportunidad:


  —¿Y tu nombre, belleza, era…? —pregunta.


  La chica lo mira y levanta una ceja.


  —Carolina… Ya lo sabes, Miguel —responde.


  —Carolina. Tan bonito como tú.


  La chica sonríe, divertida. Le parece una señal de que tiene luz verde.


  —¿Te gustaría salir conmigo?


  —¿Así? ¿Pim, pam? El que me encante tu web no quiere decir que quiera ligar contigo —le contesta ella.


  —Pues tú te lo pierdes, nena.


  —Ni que estuvieras borracho… —se ríe la chica.


  —Ahora que lo dices, un poco… Con ésta, me habré tomado cinco cervezas.


  —¿Y todas de ese barril? —pregunta Carolina.


  —Pues claro.


  —Pues que sepas que no llevan alcohol. —La chica no puede parar de reír. Miguel, que guapo lo que se dice guapo no es, pero a quien no le falta el sentido del humor ni la capacidad de reírse de sí mismo, exclama:


  —¡Estoy teniendo mi primer efecto placebo!


  —¿Efecto qué? —pregunta Carolina.


  —Es un concepto médico —explica él—. Es cuando te tomas algo y piensas que te va a producir unos efectos que en realidad no existen. Por ejemplo, te dan una pastilla para que te cure el resfriado, y la pastilla en realidad sólo es un caramelo, pero tú te curas igual porque te has creído que te curarías si te la tomas.


  Carolina lo mira divertida.


  —Oye, ¿por qué no te he conocido antes?


  Miguel se ríe. La chica sigue a su lado y lo mira con una gran sonrisa y la cabeza ladeada. Va por buen camino.


  —¿Nos tomamos otra, a ver si nos emborrachamos un poco más? —pregunta él.


  —Vale, quiero saber si el efecto placebo es tan divertido como dices —acepta Carolina con complicidad.


  —Acabas de hacer mi sueño realidad —dice Miguel, después de guiñarle un ojo.


  En ese mismo instante


  
    Toni


    En línea


    Estás preciosa esta noche.


    Cenicienta


    En línea


    Tú también estás muy guapo


    Toni


    En línea


    Me muero por besarte.


    Cenicienta


    En línea


    Y yo también. [image: ]


    Toni


    En línea


    Si te digo una cosa ¿no te vas a enfadar?


    Cenicienta


    En línea


    Haz la prueba


    Toni


    En línea


    Creo que me estoy enamorando de ti.

  


  En cuanto lee el mensaje, Bea ha tenido que apoyarse en la espalda de Ana.


  —¿Qué te pasa? —dice ésta mientras mira el móvil de su amiga—. ¡Oooh! ¿Le vas a contestar?


  —¿Que si le voy a contestar? Fíjate bien y aprende —responde Bea, y le guiña un ojo.


  Toni está a un lado del escenario, ayudando a colocar los instrumentos para el concierto. Bea se dirige a él con paso firme. Está a punto de hacer la primera locura de su vida.


  Sin decir nada, se acerca y, sin que le importe que la sala esté repleta de gente que charla y baila al compás de la música del DJ, lo besa agarrándolo del jersey ante la mirada atónita de quienes están alrededor, que gritan por la sorpresa.


  Poco después


  Sergio aparece en la fiesta, y lo primero que hace es buscar a Silvia. Coincide con su chica en que se ha decidido a vestir unos pantalones vaqueros, que combina con una camisa con motivos naranja y cuello de diseño italiano, y unos botines marrones.


  —¿Todo bien? —pregunta Silvia, que lo nota intranquilo.


  —Me siento un poco raro… —contesta Sergio, tímido.


  —Oye, no tienes por qué quedarte si no te apetece. No pasa nada, lo entiendo. Es una fiesta de instituto —lo justifica Silvia.


  —No, no, en realidad… —El chico suspira—. ¿Podemos salir afuera un momento?


  —Ahora va a empezar el concierto y no me lo quiero perder.


  —Vale —contesta él, cabizbajo.


  La chica lo mira preocupada.


  —¿Qué te pasa? —insiste.


  —Ven conmigo afuera y te lo digo. —Silvia lo mira desconcertada e intranquila—. ¡Y así me lo quito de encima de una vez!


  Acto seguido, Sergio coge a su chica de la mano y se la lleva afuera sin que ella pueda rechistar.


  En el mismo instante


  —Ana, ¿tienes un momento?


  La chica no se puede creer que Crespo tenga la poca vergüenza siquiera de acercarse a ella.


  —Lo nuestro se ha acabó, no quiero numeritos —le responde seria.


  —Sólo te pido que me escuches un minuto. Por favor —suplica él. Ana se cruza de brazos, está dispuesta a escucharle un minuto, ni más ni menos—. Bueno… Quería decirte que aún te quiero.


  —Vale ya, Crespo… —lo interrumpe Ana.


  —No, no, déjame terminar. ¡Lo siento! ¡Lo siento de veras! He sido un estúpido, y entiendo perfectamente que no me quieras ni ver. Pero lo que pasó el otro día entre nosotros… me ha hecho reflexionar y ver que debo cambiar de actitud. Pienso cambiar, ¿me oyes? Para que me des una segunda oportunidad. —Ana niega con la cabeza—. Vale, me lo he ganado. Al menos, perdóname.


  —No hay nada que perdonar. Lo pasado, pasado está. Olvidado. De verdad.


  —¿Podemos ser amigos? —pregunta el chico con sinceridad.


  Ana suspira.


  —¿No has leído mi último post? Dejemos pasar un tiempo para que las aguas vuelvan a su cauce, ¿vale?


  —Vale. ¿Sin rencores? —pregunta él.


  —Sin rencores —contesta Ana.


  David aparece detrás de la chica y mira a Crespo, desafiante. Éste, que capta la indirecta, se marcha.


  —¿Que quería ése? —pregunta David, algo celoso.


  —Nada —responde Ana, y le ofrece el primero del millón de besos que le dará esta noche a su chico—. ¿Vamos a buscar un poco de ponche antes de que empiece el concierto?


  —Claro —responde él, que la coge de la mano y se dirige a la cola.


  Justo entonces, las luces del escenario se iluminan, y Estela y Marcos aparecen con su grupo. El bajista conecta su instrumento al bafle, y el batería se sienta al mismo tiempo que ajusta el pedal del bombo a sus pies. El DJ detiene la música y les da la señal de «Ok». En la sala sólo se oyen algunos murmullos que crecen cuando Toni aparece en el escenario.


  —Sí, hola, hola, ¿se me oye? —El profesor prueba el micro—. Buenas noches a todos. En primer lugar, quiero daros las gracias por venir. Debo deciros que hemos superado las expectativas en cuanto a recaudación, y ¡vamos a hacer un viaje increíble! —Todos los estudiantes vitorean al unísono, de alegría—. Quiero agradecerle personalmente a Estela, que ha sido una de las principales organizadoras, todo su esfuerzo. ¡Un fuerte aplauso para ella! —La chica, algo avergonzada porque no cree que se merezca ese halago, hace una reverencia ante el público, que la aplaude con gritos y silbidos—. Este último año será largo y duro. Os aconsejo que estudiéis mucho para obtener una buena nota final… ¡y suerte en los exámenes! —Los alumnos lo abuchean. ¿A quién se le ocurre hablar de exámenes en una fiesta?—. Está bien, está bien. Os dejo ahora con Marcos y Estela y su grupo, que se llama… —Toni se queda en blanco y le susurra a Estela, aunque puede escucharlo toda la sala porque sigue con el micrófono pegado a los labios—: ¿Cómo se llama?


  La chica mira a Marcos, y éste al resto de su grupo. En los últimos días han estado tan concentrados en los ensayos que se han olvidado de decidir un nombre.


  —¿Qué decimos? —susurra Marcos, que le da la espalda al público. Tanto el bajista como el batería se encogen de hombros—. ¿Os parece bien el nombre de mi perro?


  Aunque no sepan ni cómo se llama, sus compañeros asienten para no perder más el tiempo.


  —Nos llamamos Atreyu. Es mi perro, nuestra mascota —dice Marcos al micro, guiñando el ojo a Estela.


  —Pues con todos vosotros… ¡ATREYU!


  Toni se marcha del escenario con los primeros aplausos. Una luz cenital enfoca a Estela y a Marcos, situados en el centro del escenario.


  —Buenas noches —saluda Estela, nerviosa—. La primera canción que vamos a cantar es inédita, Marcos la compuso hace tan sólo unos días, y está dedicada a todas aquellas personas que necesitan respuestas, pero a las que no les basta cualquier respuesta… La canción se llama Dime que sí.


  Marcos dibuja los primeros acordes con la guitarra, después entra el bajo y, a continuación, la batería. Marcos y Estela cantan a dos voces, ante los oídos maravillados de la audiencia.


  
    Dime que sí, y no faltarán flores en tu jardín.


    Dime que sí, y te prometo una estrella con tu nombre,


    una canción preciosa y una caricia sutil.


    Espero que las margaritas se equivoquen


    y el poso del café dibuje un corazón, si puede ser el mío,


    que busca tu oído para decirte algo sencillamente bonito.


    Salías de tus clases, quedamos en el parque,


    tú estabas triste y te agarré la mano.


    Me reflejaba en tus lágrimas, tú ya no me mirabas


    cuando me decías que ya no me querías.


    Y nos despedimos sin ni siquiera una caricia,


    un adiós o un beso en la mejilla.


    A lo mejor no lo sabes…, pero tú me das la vida.


    Quizá ya lo sabes…, que me inspiras.


    Las cosas como son.


    Y me perdí en las entrañas de una ciudad gris


    buscando un mapa del tesoro para llegar a ti.


    Pensando…


    Dime que me quieres.


    Dime que no quieres.


    Dime que te atreves.


    Dime que sí.

  


  Fuera del local


  —¡Sergio, me estás asustando! ¿Me puedes de decir qué te pasa?


  —Que te quiero y, después de… ya sabes, no puedo estar sin ti. ¡Eso es lo que me pasa! —Sergio besa a la chica como si fuera la última vez que pudiera hacerlo.


  —¿Y por eso te pones así y me pides que salgamos afuera? —pregunta ella mientras le sonríe y le acaricia el pelo.


  —Es que… he estado pensando, Silvia. —El chico hace una pausa—. Sé que llevamos poco tiempo juntos, pero tú sabes que lo nuestro fue un flechazo, es como si mi vida estuviera escrita en un libro donde tú también sales, y los dos fuéramos los protagonistas hasta el final.


  —Eso es muy bonito. —Silvia lo escucha con atención.


  —Esta tarde he estado pensando… —El chico vuelve a callar. Silvia lo mira expectante—. Quiero que me respondas a una pregunta. ¿Quieres…? —El chico se arrodilla y se aclara la voz.


  La chica se tapa la boca con las manos y acaba la frase por él:


  —¿Casarme contigo?


  Sergio se sorprende, y se levanta rápidamente.


  —No, casarme no, no, no… Quería… saber si te vendrías a vivir conmigo cuando cumplas los dieciocho.


  —¿Y por qué te has arrodillado? —se ríe Silvia.


  —¡Joder! —exclama Sergio nervioso—. ¡Porque no sabía cómo hacerlo!


  Silvia no para de reírse al verlo tan atolondrado, y él, cuando ve lo ridícula que ha sido su puesta en escena, se contagia también de sus carcajadas. Pero poco a poco la risa va disminuyendo. Silvia debe contestar a la pregunta. Sergio vuelve a ponerse serio y, tal vez debido a la brisa ligera que les trae la canción que están cantando Marcos y Estela, el chico agarra de la mano a Silvia y, con cariño, le dice:


  —Dime que sí.


  Un año más tarde, en el ciberespacio


  Nueva entrada:


  
    Libre


    La libertad es lo más importante que pueda tener un ser humano. Vivir como una quiera, con el amor de su vida y aprendiendo un montón de cosas, es genial. Pero la libertad también tiene un precio. El precio que he tenido que pagar ha sido separarme de mis amigas. Es verdad que he conocido a mucha gente y que soy muy feliz, pero nadie podría sustituiros jamás, queridas Princess. Os echo mucho de menos. Y por eso he pensado que este año podríamos pasar todas juntas las vacaciones de Semana Santa aquí en Cambridge. David tiene un apartamento muy pequeñito, pero si nos apretamos todas, cabremos. Yo vivo en la residencia de estudiantes de la uni, pero los fines de semana me voy con mi príncipe. Todo es prácticamente perfecto. Lo será, el día en que estemos todas juntas otra vez.


    Venga, amiga Princess, dime que sí.
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    IMMA SUST, nacida en el 1974, ha presentado y dirigido muchos programas de televisión (TV3, Btv, Cuatro, Telecinco y La Sexta). Ha participado como tertuliana en programas de radio (RAC1, COM radio, Onda Cero, Catalunya Radio) y en programas como La Tribu de Javier Sardà. También ha escrito columnas de opinión en el Diario Metro y Avui. En la actualidad compagina su trabajo como realizadora independiente con la presentación de su monólogo GINTONIC en Barcelona. Periodista, presentadora, tertuliana, realizadora, montadora… Imma Sust es una auténtica mujer orquesta capaz de hacer cualquier cosa que se le ponga por delante.
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    ADRIÀ FONT, nace en los ochenta, es amante del teatro y de la poesía. Su pasión lo ha llevado a estudiar Filosofía y Comunicación Audiovisual. Ha escrito varias obras de teatro y muchos cuentos para narrar al lado del fuego. Actualmente está trabajando como actor en la serie La rebel·lió en el canal 3xl. También ha sido el poeta ñoño y romántico en el programa de RNE Afectos Matinales. Adrià Font es un chico muy polivalente, lo mismo te cose un roto que un descosido mientras te cuenta un cuento, te toca la guitarra, el clarinete o el trombón y te hace un caldo gallego.
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